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Legación de Bolivu. 



Buenos Aires, 15 de Mayo de 1906. 

Excelentísimo señor Presidente de la República 
Argentina. 

Por el tratado público suscrito en La Paz 
en 30 de Diciembre de 1902, Bolivia y el 
Perú acordaron definir su controversia fron- 
teriza recurriendo al medio más enaltecedor 
de que pueden valerse los pueblos modernos: 
el arbitraje, invistiendo á vuestro Gobierno 
de la alta función internacional de Juez de 
derecho. 

La sabiduría y conspicuos merecimientos 
de que él está adornado. Excelentísimo se- 
ñor, son prenda segura de la justificación del 
fallo que habrá de pronunciarse en tan mag- 
no asunto, y que tranquila espera la Nación 
que represento. 
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Cumplido el plazo para la presentación 
de los alegatos en que las Altas partes con- 
tratantes deben fundar recíprocamente sus 
pretensiones territoriales, de mi parte, y á 
nombre del Gobierno de Bolivia, elevo á 
vuestras manos los que corresponden á la 
defensa de los derechos de mi país. No son 
más que la expresión de la verdad y de la 
justicia que le asisten en el litigio que va á 
decidirse. 

Muy feliz me consideraría, Excelentísimo 
señor, si os dignaseis prestarles la acogida 
de que es capaz vuestro elevado criterio, ro- 
gándoos al mismo tiempo, aceptéis mis más 
profundos homenajes de respeto y conside- 
ración personal. 

EUODORO ViLLAZÓN. 
E. E. y Ministro Plenipotenciario de Bolivia. 



IDTEBTEIGUS PBEIIHIIBES 



Hasta el año de 1874 las Repúblicas de Bo- 
livia y del Perú se ocuparon en términos ge- 
nerales de sus cuestiones de límites, en la 
inteligencia de que el arreglo de ellas no pre- 
sentaría serias dificultades. En esta convicción 
no vacilaron en declarar en diferentes ocasio- 
nes, y muy especialmente por las cláusulas 
21 y 22 del Tratado de Paz y amistad de 5 de 
Noviembre de 1863, que mientras llegara el 
momento de celebrarse un Tratado definiti- 
vo, se reconocerían y respetarían los actua- 
les límites. 

Aquellas cláusulas dan á entender que, en 
esa época, ambas Repúblicas tenían límites 
más ó menos conocidos. Bolivia, por antiguos 
títulos coloniales, defendía y mantenía sus 
derechos por el Oeste, hasta la frontera de 
los departamentos de Puno y Cuzco y de las 
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misiones de Maynas, y por el Norte y Oriente, 
hasta la línea divisoria fijada por las Coronas 
de España y Portugal en el Tratado Prelimi- 
nar de San Ildefonso de IP de Octubre de 
1777, cuya cláusula II describiendo los linde- 
ros de los territorios, materia de la presente 
controversia, dice: «que la línea bajará por los 
« ríos Guaporé y Mamoré ya unidos con el 
« nombre de Madera, hasta el paraje situado 
« en igual distancia del río Maraflón ó Amazo- 
« ñas y de la boca del río Mamoré; y desde 
« aquel paraje continuará por una línea Este 
« Oeste hasta encontrar la ribera oriental 
« del río Yavary que entra en el Marañón, por 
« su ribera austral ». 

El Perú reconocía estos límites, y basta 
compulsar sus mapas oficiales, las descrip- 
ciones geográficas, los calendarios y guías 
de forasteros que en esa República se publi- 
caron de orden suprema, las memorias de 
los últimos Virreyes, y otros documentos de 
este género, para convencerse de que en 
aquel tiempo, esto es en 1874, se vivía en aque- 
lla persuasión. 

El descubrimiento de árboles de goma en 
los territorios disputados, fué causa para que 
la Cancillería peruana formulara pretensio- 
nes, que iban creciendo á medida que la in- 
dustria de explotación gomera tomaba impor- 
tancia innegable. 
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Dicha Cancillería no vaciló entonces en 
extender sus pretensiones territoriales hasta 
las fronteras del Brasil, contra todos sus pre- 
cedentes históricos; porque, en efecto, la Au- 
diencia de los Reyes, en ningún tiempo, y el 
Virreinato del Perú desde 1776, no fueron co- 
lindantes con las posesiones portuguesas. Sólo 
desde el 15 de Julio de 1802, en cuya fecha se 
reincorporaron al Virreinato de Lima los 
territorios de Maynas, separados del Brasil 
por el río Yavary, desde el punto en que era 
navegable, llegó á ser el Perú colindante con 
el Brasil. Tan evidente es esto, que la Canci- 
llería peruana celebró el Tratado de límites 
de 23 Octubre de 1851 con el Imperio, concre- 
tándose la discusión únicamente á dicha zona, 
en la seguridad de haber definido en este Tra- 
tado todas sus cuestiones de límites con 
aquella nación. Oficialmente así lo reconoció, 
siendo digna de mencionarse la muy reciente 
declaración que contiene la nota que pasó su 
Cancillería en 19 de Febrero de 1892 á la 
Legación de Colombia en Lima, en estos tér- 
minos: «Con el antiguo Imperio (el Brasil) 
ajustó el Perú un convenio que se ha llevado 
á la práctica, sin que exista entre ambos paí- 
ses punto alguno de discusión» (1). Los he- 
chos desde la fecha del mencionado Tratado^ 



(1) V. Anexo N.° 1. 
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están conformes con esta confesión. El Brasil 
no ha reconocido al Perú como nación vecina 
y colindante en otras zonas distintas de aque- 
lla, y después del pacto de 1851, se ha mante- 
nido en la convicción de haber zanjado todas 
sus cuestiones de límites con el Perú. 

Sin embargo, las nuevas pretensiones de la 
Cancillería peruana, han colocado las cues- 
tiones de límites en condiciones distintas y 
harto delicadas. Para discutirlas, Bolivia ha 
querido dar una prueba de los sentimientos 
amistosos que la animan, sometiendo el liti- 
gio de fronteras á un Alto Tribunal Ar- 
bitral. 

Con tales propósitos, se firmó el Tratado de 
Arbitrajeywn5 de 30 de Diciembre de 1902, 
con la modificación que contiene el acta de 
canje de 9 de Marzo de 1904 y la ratificación 
del Congreso boliviano de 17 de Octubre 
de 1903 (1). 

Según las cláusulas de este Tratado, el 
Excmo. Gobierno de la República Argentina 
queda nombrado Arbitro y Juez de derecho, 
para determinar los límites de ambas Repú- 
blicas, conforme al principio del titi possidetis 
de 1810, tomando por base, para Bolivia, el 
distrito de la Audiencia de Charcas, en este 
año, dentro del Virreinato de Buenos Aires, 



(1) Anexo N.* 2. 
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y para el Perú, el territorio del Virreinato 
de Lima, en el mismo aflo. 

El Arbitro debe fallar la controversia con- 
formándose estrictamente á los documentos 
oficiales prescriptos por el artículo 3.^, siendo 
los principales: las Leyes de la Recopilación 
de Indias, Cédulas y Ordenes Reales, Orde- 
nanzas de Intendentes, actos diplomáticos 
relativos á demarcación de fronteras, mapas 
y descripciones oficiales, y otros documentos 
de esta clase. La equidad puede suplir á es- 
tos títulos, sólo en el caso de la absoluta ca- 
rencia de ellos. 

Según el tenor del mismo Tratado, no hay 
ninguna zona preestablecida para el litigio. 
La cuestión es de derecho, y las Altas Partes 
Contratantes se han reservado la facultad de 
comprobar sus asertos con títulos expresos. 

Se comprende, sin embargo, por el espíritu 
de aquellas estipulaciones, que el Arbitro 
está facultado para determinar la línea divi- 
soria de ambos Estados, desde el río Suches^ 
al Sud, hasta las nacientes del río Yavary, al 
Norte, buscando en los títulos de la época 
colonial, con relación al vasto espacio que 
media entre estos puntos, los términos del 
distrito de la Audiencia de Charcas, por una 
parte, y por otra, los del Virreinato de 
Lima, en 1810. 
. Expuesta así la cuestión, los títulos en 
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que Bolivia apoya sus derechos son bien cla- 
ros, y, en síntesis, se reducen á los siguientes, 
que se relacionan con las diferentes épocas 
históricas en que los límites de la Audiencia 
de Charcas fueron precisándose casi mate- 
máticamente. 

1.^ El primer período fué el de las Cédulas 
Reales, según las cuales, la Audiencia de la 
Plata se fundó sobre la Provincia de Charcas, 
habiéndose incorporado al Sud, Tucumán, 
Juries y Diaguitas, sin términos conocidos; al 
Este, la Provincia del Paraguay, las tieiTas 
descubiertas por Andrés Manso y Ñuflo de 
Chávez y las Provincias de Mojos, también 
sin términos; al Norte, la Provincia de Chun- 
chos, indefinidamente, y la ciudad del Cuzco 
con los límites de su jurisdicción, que eran la 
serranía de Vilcabamba, el lago Opotari, á 
treinta leguas del Cuzco, y los confines de la 
Provincia de los Andes, llamada después 
Paucartambo. 

En este período, por haberse dividido el te 
rritorio del Cuzco entre las Audiencias de los 
Reyes y La Plata, dejándose para ésta el Co- 
Uao y las Provincias de Carabaya y Sanga- 
ban, quedó trazada la primera línea de la 
frontera en esta sección, por los caminos de 
Urcosuyo, Omasuyo y Arequipa, y los confi- 
nes del territorio del Cuzco, que, como hemos 



— xin — 



dicho antenormente, seguían por los térmi- 
nos orientales de la Provincia de los Andes, 
el lago ó confluencia de Opotari, entre los 
ríos Torio y Piñipifli, y la serranía de Vilca- 
bamba al Norte. 

2P El período de las Leyes de Indias de 
1680 á 1750, durante el cual los límites de la 
Audiencia de Charcas ó de La Plata se defi- 
nieron en esta forma: al Sud con la segrega- 
ción de los territorios de Tucumán, Juries, 
Diaguitas y Paraguay, quedaron los límites 
en la raya de la Quiaca, río Bermejo y río 
Paraguay; al Este ó Levante, extendiéndose 
los territorios de Mojos y Chunchos indefini- 
damente, los límites fueron los que señaló el 
Tratado de Tordesillas de 1494, ó más claro, 
como dicen las mismas Leyes de Indias, la 
línea de demarcación entre los territorios de 
las Coronas de Castilla y de Portugal y el 
Mar del Norte, y al Septentrión, la Real Au- 
diencia de Lima y Provincias no descubier- 
tas, extendiéndose estas al Norte del Cuzco y 
de Chunchos. 

3.^ En 1739 se erigió definitivamente el Vi- 
rreinato de Santa Fe ó Nueva Granada, al 
que se anexó el territorio de la Audiencia de 
Quito, segregándose del Virreinato del Perú. 
Por consecuencia, una zona de territorio, per- 
teneciente á las Misiones de May ñas, que se 
extendía á lo largo del río Ucayali hasta San 
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Miguel de Conivos, en la confluencia del Pa- 
chitea con elUcayali, quedó interpuesta entre 
las Audiencias de Los Reyes y de Charcas. 
De este modo las Audiencias de Quito y de 
Charcas llegaron á ser colindantes en esta 
parte. 

4.^ El período de los pactos diplomáticos 
entre España y Portugal de 1750 y 1777, cujeas 
estipulaciones sustituyeron á las del Trata- 
do de Tordesillas. Y como las Leyes de Indias, 
para determinar el distrito de la Audiencia 
de Charcas, se habían fundado y referido á 
éste último Tratado, abolido él de hecho, 
los límites quedaron también sustituidos por 
los señalados en los citados pactos. 

A este período corresponde la demarcación 
de las fronteras entre las Coronas de España 
y de Portugal, cuyos actos é instrucciones 
conñrman que los límites del distrito de la 
Audiencia de Charcas, fueron los encomenda- 
dos á la tercera Comisión demarcadora y á los 
gobernadores fronterizos de Mojos y Apolo- 
bamba. 

El Virreinato del Perú fué completamente 
ajeno á la ejecución del Tratado de 1777, por- 
que sus territorios, desde 1776, no tuvieron 
contacto con los de Portugal, por habérsele 
segregado el distrito de Charcas en aquel año 
é incorporado al Virreinato de Buenos Aires, 
á cuyo cargo y dirección corrió la demarca- 
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ción de aquella frontera hasta el río Ya- 
vary. 

5.^ El período de la delimitación de los Vi- 
rreinatos del Perú y de Buenos Aires por los 
visitadores generales de los tribunales de Jus- 
ticia y Real Hacienda, Areche y Escobedo, 
quienes señalaron como línea de separación 
entre ambos Virreinatos la cordillera de Vil- 
canota y los confines orientales de los parti- 
dos de Paucartambo, Calca y Lares y Uru- 
bamba de la Intendencia del Cuzco. 

6.^ El período de la segregación de la Inten- 
dencia de Puno de la Audiencia de Charcas y 
del Virreinato de Buenos Aires, en 1796, y su 
incorporación al Virreinato de Lima y Au- 
diencia del Cuzco, con todos sus partidos. Y 
como el partido de Carabaya fué el más orien- 
tal y terminaba en el alto Inambari, según la 
descripción del visitador Escobedo y del doc- 
tor Cosme Bueno, este río llegó á ser, en con- 
secuencia, el límite de Charcas y, más tarde, 
de Bolivia. 

IP El régimen de las Cédulas de Maynas, de 
15 de Julio de 1802, que segregó las Misiones 
de este nombre de la Audiencia de Quito y 
del Virreinato de Nueva Granada y las rein- 
corporó al Virreinato de Lima, fijando por 
términos en la parte Sur, los puntos en que 
comenzaban á ser navegables los ríos Yavary 
y Ucayali, puntos por los que tiene que pasar 
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hoy el límite actual entre las Repúblicas de 
Solivia y el Perú. 

8.^ Los avances de las Misiones de Ocopa, 
que llegaron hasta el alto Ucayali, límite oc- 
cidental de la Provincia de Chunchos y, por 
consiguiente, de la República de Bolivia. 

A mérito de estos antecedentes, el utipos- 
sidetis juris de 1810, en lo concerniente á la 
Audiencia de Charcas, quedó definido al Le 
vante y Norte, por los límites trazados en el 
Tratado de 1777; al occidente, por los puntos 
indicados en la Cédula de Maynas en los 
ríos Yavary y Ucayali, por los avances de las 
Misiones de Ocopa y por los confines orienta- 
les de las Intendencias de Cuzco y de Puno, 
segregadas en distintas épocas del distrito de 
aquella Audiencia y descritas por los citados 
visitadores generales. 

Dentro de estas fronteras, la Audiencia de 
Charcas, durante el Virreinato del Perú has- 
ta 1776 y bajo el Virreinato de Buenos Aires 
hasta 1810, ha ejercido jurisdicción, nombran- 
do autoridades, fomentando misiones y pro- 
veyendo á la defensa de sus fronteras. Desde 
1810 la República de Bolivia ha continuado 
ejerciendo todo género de actos de dominio y 
soberanía sobre dicho territorio. 

El Perú, por la parte occidental, en tiempos 
muy recientes, ha avanzado de hecho tímida- 
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lente en todo lo largo de la frontera, sin te- 
er título ni derecho alguno en su favor. Es- 
)s territorios pertenecen y deben ser resti- 
lídos á Bolivia. 

Esto es lo que demostraremos adelante, 
andándonos en documentos auténticos de 
alor indiscutible y señalando con precisión 
)s puntos por donde debe recorrer la línea 
livisoria. 

Empero, como después del Tratado de Ar- 
itraje, han sobrevenido cuestiones entre Bo- 
ivia y el Brasil y, por consecuencia, Bolivia 
a celebrado el Tratado de Petrópolis de 17 
le Noviembre de 1903, (1) cediendo á aquella 
lación parte de sus territorios al Noreste y 
stipulando como nuevo límite el paralelo 11, 
izona cedida ha quedado, de hecho, excluida 
í la presente controversia, con tanta más 
zón, cuanto que el Brasil se ha reservado la 
ultad de entenderse directamente con el 
•ú para el arreglo de la frontera compren- 
1 entre las nacientes del Yavary y el pa- 
lo 11, sin responsabilidad para Bolivia en 
•ún caso. El Brasil, á mérito de la cláusu- 
^ de dicho Tratado, ha entrado en negó- 
Dnes con el Perú y acordado su modtis 
di (2), según el cual esta última nación 
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ha abandonado gran parte de sus pretendidos 
derechos y, en el territorio que aún queda en 
cuestión, ha aceptado una administración 
mixta, mientras se llegue á un arreglo defini- 
tivo. 

Dados estos antecedentes, no siendo el 
Brasil parte en este litigio y teniendo otros 
pactos vigentes con el Perú, lógicamente el 
fallo arbitral tiene que concretarse al espacio 
que media entre el río Suches y el paralelo 11, 
latitud Sur. 

Esto no se opone á que las demostraciones 
y razonamientos abarquen toda la cuestión, 
tal como fué planteada en el Tratado Arbitral 
El procedimiento tiene que revestir forzosa- 
mente esta forma, porque los títulos abarcan 
toda la región y porque el uti possidetis juris 
tiene que definirse con las leyes y títulos vi- 
gentes en el año de 1810. 

Con estas advertencias preliminares, entra- 
remos al examen de la cuestión. 




ÍT£ DE GflEENWICH 



PIBTE PBIMEBl 

CAPÍTULO PRIMERO 



Primer período del coloniaje. Virreinato del Perú. Crea- 
ción de la Audiencia de Charcas. Desde la conquista 
hasta la promulgación de las Leyes de Indias. 



I 



Cuando se lleva la vista á los orígenes de 
las Repúblicas Americanas y se las sigue y 
examina en su formación, se nota que ésta ha 
sido gradual en la medida de los descubri- 
mientos y de las exigencias de la administra- 
ción colonial. Las primeras divisiones polí- 
ticas fueron hechas por grados geográficos, 
por leguas ó por regiones conocidas con 
nombres del Imperio Incásico. En las modifi- 
caciones sucesivas, se adoptó el sistema de 
las agregaciones y segregaciones de Provin- 
cias ó territorios más ó menos latos y de tér- 
minos confusos, siempre desconocidos. Por 
este procedimiento fueron dibujándose las 
fronteras de las principales secciones colonia- 
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les, hasta que transcurridos los tiempos, y 
consumados los hechos históricos, quedaron 
fijadas las bases fundamentales de las actua- 
les Repúblicas. 

En este largo proceso, que ha durado más 
de tres siglos, se advierte con frecuencia que 
las disposiciones de la Corona de España han 
sido contradictorias, algunas de ellas vagas, 
y muchas en desacuerdo con la situación ó 
accidentes topográficos de los lugares. Esto 
último se ha debido á la falta de conocimien- 
tos geográficos, siendo, por consiguiente, in- 
dispensable la interpretación equitativa, den- 
tro de las ideas relativas á la época, para 
apreciar el verdadero significado y alcance 
de aquellas disposiciones. 

Felizmente para el distrito de la Audiencia 
de Charcas, hoy República de Bolivia, las 
órdenes y disposiciones reales tuvieron ma- 
yor precisión y, sin vacilar, afirmamos que 
ningún distrito colonial, como aquél, tuvo 
mejor definido su territorio y sus límites des- 
de los orígenes de su constitución. 

En estas condiciones la Audiencia y Chan- 
cillería Real de La Plata, se fundó con la Pro- 
vincia de los Charcas, dentro del Virreinato 
del Perú, teniendo por capital la ciudad de La 
Plata. Su territorio, que fué muy vasto, tuvo 
también la denominación de Nueva Toledo. 
Por razón de la Provincia en que se fundó, 
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se le ha llamado simplemente Audiencia de 
Charcas. 

Su distrito en un principio abarcó extensas 
zonas que fueron reduciéndose gradualmente 
hasta que el año 1810, quedó con los límites 
mencionados anteriormente. 

Su proceso cronológico y jurídico, lo des- 
arrollamos á continuación. 



n 



El primer acto que echó las bases informes 
y generales, de lo que más tarde debiera ser 
la Audiencia de Charcas, fué la capitulación 
que se celebró con don Diego de Almagro 
en 21 de Mayo de 1534, para que descubriese 
200 leguas de la costa del mar del Sur hacia el 
estrecho de Magallanes, comenzando desde 
los límites de la gobernación del capitán don 
Francisco Pizarro ó sea de la Nueva Castilla. 
Esta conquista debía llevar el nombre de 
Nueva Toledo (1). 

Por Real Cédula fechada en Madrid en 15 
de Julio de 1540, se encargó también al Go- 
bernador Vaca de Castro, fijar los límites 
entre las Gobernaciones de la Nueva Castilla 
y de la Nueva Toledo (2). 



(1) Anexo N.« 5. 

(2) Anexo N.*» 6. 
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Por otra Real Cédula de 26 de Octubre de 
1541, se comisionó igualmente á don Cristó- 
bal Vaca de Castro, la demarcación de la 
Gobernación de Nueva Castilla, otorgada á 
don Francisco Pizarro y la de Nueva Toledo 
al adelantado don Diego de Almagro, seña- 
lando por distrito de aquella 270 leguas, desde 
donde comenzó su descubrimiento el marqués 
Pizarro, y á ésta, 200 leguas hacia el estrecho 
de Magallanes, desde los términos de la Nue- 
va Gobernación de Castilla (1). 

Por Real Cédula expedida por Felipe ü, 
en 12 de Junio de 1559, se creó y organizó la 
Audiencia y Chancillería Real de La Plata (2). 

Por Provisión Real expedida en 22 de Mayo 
de 1561 por el Virrey de Lima, conde de Nie- 
va, en ejecución del mandato de la Corona, se 
autorizó al Regente y Oidores de la Audien- 
cia de los Reyes, para que señalasen el distri- 
to y jurisdicción de la Audiencia de La Plata 
ó de los Charcas. En efecto, señalaron 100 
leguas de tierra alrededor de cada parte de 
la ciudad de La Plata, salvando la facultad 
del Rey de alterar ó modificar esta jurisdic- 
ción (3). 

No siendo bastante esta designación terri- 



(1) Anexo N.« 7. 

(2) Anexo N.« 8. 

(3) Anexo N.<» 9. 
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tonal, en el mismo año se pidieron los parece- 
res de los Comisarios del Perú, acerca del dis- 
trito que debiera tener la Audiencia de los 
Charcas. La mayoría de los Comisarios, 
atenta la consideración de la proximidad de 
los lugares y la mayor facilidad de comunica- 
ción por los caminos, fué de opinión que se 
incluyese en el distrito de aquella Audiencia 
la Ciudad del Cuzco con sus términos. 

En 8 de Octubre de 1561, el Cabildo de La 
Plata, compuesto de Antonio Alvares, Martín 
Almendras, Francisco Marmolejo, Diego Ca- 
ballero de La Fuente, Rodrigo de Arellano y 
Hernán Cabrera de Córdova, elevó una rela- 
ción de los términos de la Audiencia, «sitios y 
comarcas de sus territorios». Según esta rela- 
ción el distrito comprendía la ciudad de La 
Plata, Potosí, Berenguela, AuUagas, Atacama 
Tucumán, Calchaquí, las tierras de Ñuflo de 
Chávez, las Provincias de Chiriguanaes, y las 
de Andrés Manso, el río Pilcomayo, Arequi- 
pa y la ciudad de La Paz (1). 

En tres de Agosto de 1563, el Consejo Real 
de las Indias procedió á levantar además una 
información testimonial acerca del distrito 
que convenía dar á la Audiencia de Charcas 
y á la de Lima ó de los Reyes. Los informan- 
tes, que eran personas que habían residido en 



(1) Anexo N.« 10. 



— 6 - 

esos territorios, opinaron unánimemente por 
que se diera á Charcas los territorios de 
Chunchos y de Mojos, Cuzco, Tucumán, Ju- 
ñes, Diaguitas y Ayaviricana, no faltando 
quienes hubiesen indicado el de Arequipa. 

Estos fueron los antecedentes para que el 
Rey de España expidiera una nueva Cédula, 
ampliando la jurisdicción de aquella Audien- 
cia, teniendo en vista las siguientes considera- 
ciones capitales: 1.^ La mayor facilidad para 
atender á la administración de aquellos terri- 
torios de una ú otra capital de Audiencia; 
2.^ La mayor comodidad en los caminos para 
viajar y comunicarse con aquellos lugares. 
Dentro de este criterio no cabía la menor 
duda que, de la ciudad de La Plata era fácil 
proveer á las necesidades de aquellos terri- 
torios, pues en esa época, de La Paz y del 
Cuzco se dirigían las entradas á Mojos y Chun- 
chos y de la ciudad de La Plata partían los 
caminos á las tierras de Manso, Ñuflo de 
Chávez, Tucumán, Juries y Diaguitas. Ade- 
más, entre éstos, mediaba la altiplanicie 
con buenas rutas, trabajadas desde la época 
de los Incas y por las cuales se mantenía nn 
comercio activo. 

En atención á estas circunstancias se expi- 
dió en Guadalajara la Real Cédula de 29 de 
Agosto de 1563, por la que se dispuso que Tu- 
cumán, Juries y Diaguitas, quedasen separa- 
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dos de la Gobernación de Chile y agregados 
á la Audiencia de Charcas; que igualmente 
se separasen de la Audiencia de los Reyes, 
las Provincias de Mojos y de Chunchos, lo 
poblado por Andrés Manso y Ñuflo de Cha- 
vez, la ciudad del Cuzco con sus términos y 
se agregase á la Audiencia de La Plata, con 
todo lo demás que se poblare en toda la tierra 
que hay de La Plata al Cuzco. 

Sepomunicó al Presidente de la Audiencia 
de Charcas esta ampliación de jurisdicción 
por Cédula Real de 27 de Septiembre de 
1563(1). 

Finalmente, por Real Cédula de 1.^ de Octu- 
bre de 1566, dirigida al Presidente y Oidores 
de la Audiencia de Charcas, el Rey de España 
puso todo el distrito del Paraguay bajo la ad- 
ministración de la Audiencia de Charcas, en 
estos términos: «Cuanto a lo que decis que 
biendo tenido nueva cierta que venian 300 
hombres del rio del Paraguay y de La Plata 
sin saber cosa cierta si venian a proseguir la 
conquista de los Mojos y Chunchos que te- 
nían a su cargo Ñuflo de Chavez o en esa tie- 
rra que pretendían ser su derecha conquista, 
bien armados y sin esperanza de volver 
donde sallan, procuraste que cesase su veni- 
da y ansy por ahora ha cesado y el Obispo 



(1) Anexo N.« U. 
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« y otros vecinos del Paraguay os han escrito 
« pidiéndoos justicia porque no la tienen y 
« que a causa de seos haber acordado el dis- 
« trito que no llega alia con 200 leguas no ha- 

* beis proveido nada, hasta que por nos se os 
« mande lo que debéis hacer y porque como 

* habréis visto por la provisión que se os ha 
« ymviado a aquellas Provincias hevemos 
« mandado poner debajo del distrito de esa 
« Audiencia, vosotros de aquí en adelante po- 
« deis proveer en ellas lo que os pareciere y 
« vieredes que mas convenga á nuestro servi- 
« cío y bien de aquella tierra» (1). 

Hemos trascrito la parte sustancial de esta 
Cédula, para poner de manifiesto que, por ese 
lado, el distrito de Charcas se extendía hasta 
doscientas leguas, y que no comprendiéndose 
en éstas el Paraguay, se puso esta Provincia, 
por expresa orden Real, dentro de aquel dis- 
trito. 

Por dicha Cédula la jurisdicción territorial 
de la Audiencia de Charcas alcanzó á su ma- 
yor desarrollo en todas direcciones. Cabe, por 
lo mismo, detenerse en este momento histó- 
rico para precisar esa jurisdicción, especifi- 
cando los diversos territorios que habían lle- 
gado á constituir esa unidad colonial. 

En resumen y á mérito de las Cédulas Rea- 



(1) Anexo N.« 12. 
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les citadas anteriormente, el territorio de 
Charcas comprendía: 

1.^ Los descubrimientos autorizados á don 
Diego de Almagro, dentro de los límites fija- 
dos por Cristóbal Vaca de Castro, en la divi- 
sión que hizo de la Nueva Castilla y de la 
Nueva Toledo. 

2P El distrito fijado en los principios por el 
Virrey de Lima, conde de Nieva, el Regente 
y Oidores de la Audiencia de los Reyes, ó 
sean cien leguas alrededor de la Audiencia de 
La Plata. 

3.^ Las agregaciones hechas al Sud de este 
territorio consistentes en la Gobernación de 
Tucumán, Juries y Diaguitas y Paraguay. 

4.^ Las agregaciones al Oriente de los te- 
rritorios de Ñuflo de Chávez y Andrés Manso, 
que debieron abarcar por lo menos 200 leguas. 

5.^ Las agregaciones al Norte, consistentes 
en la ciudad del Cuzco con sus términos. 

6.^ Iguales agregaciones al Norte y Este de 
las Provincias denominadas Mojos y Chun- 
ches. 

IP Y todo lo que se poblare en aquellas 
partes y toda la tierra que hay desde la dicha 
ciudad de La Plata hasta la del Cxizco. 

Así definido el territorio de Charcas, con- 
viene advertir que, para los fines de esta con- 
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troversia y del fallo arbitral, tenemos que to- 
mar únicamente los territorios de Chunchos 
y los del Cuzco y, accesoriamente, los de Mo- 
jos, por cuanto que ellos tienen relación con 
el litigio. 

También debemos advertir que la palabra 
Chunchos se emplea en las citadas Cédulas 
como un nombre genérico, dándose á enten- 
der que es una Provincia de vasto territorio. 
Efectivamente, en aquella época, con la deno- 
minación de Chunchos se comprendía todo el 
territorio que se extiende al Oriente y Norte 
del Cxizco y de los ríos Urubamba y Ucayali, 
á causa de que en esta región vivían esparci- 
das diversas tribus conocidas generalmente 
con el nombre de Chunchos. 

Aparte de esta consideración, bastaría te- 
ner presente que, extendiéndose el distrito de 
la Audiencia de Charcas hasta los últimos tér- 
minos septentrionales del Cuzco, que llega- 
ban al río Urubamba, el territorio que se ex- 
tiende al Oriente, ocupado por los Chunchos 
y colindante con las posesiones portuguesas, 
forzosamente quedaba incluido en aquel dis- 
trito, no mediando ninguna reserva expresa, }" 
siendo, por otra parte, fácil gobernarlo desde 
La Paz ó desde el Cuzco, ciudades dependien- 
tes de la Audiencia de Charcas. 

Por otra parte, ni al Norte ni al Oriente de 
aquel territorio existían Provincias españolas 
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al Norte estaban los territorios inexplorados 
del Amazonas y del Maraflón, y al Este, las 
posesiones portuguesas con el límite que seña- 
la el Tratado de Tordesillas de 7 de Junio de 
1494. Toda esa zona era inexplorada y no 
podía entrar en la mente de la Corona de 
España abandonarla. Procedió, pues, con la 
convicción de dejar esos territorios, por impo- 
sición de los hechos y de las circunstancias, 
dentro del distrito de aquella Audiencia. 

No cabe otra conclusión, no habiendo Cé- 
dula Real que contenga disposición diferente, 
ó que, por lo menos, haga sospechar el propó- 
sito de excluir y reservar el todo ó parte de 
esos territorios para la Audiencia de los Re- 
yes. Al contrario, son muy sugerentes las pa- 
labras que emplea la Cédula de 1563, cuando 
dice: «Que apartando y dividiendo de la Au- 
diencia de los Reyes las dichas Provincias de 
Mojos y de Chunchos, se incorporaban en la 
jurisdicción de Charcas». Mojos tenía más de 
200 leguas de largo y Chunchos 300 leguas 
más ó menos. Ambas Provincias colindaban 
con colonias extranjeras; por consiguiente, la 
incorporación de estos territorios á la dicha 
Audiencia, se hizo en toda su extensión hasta 
sus conñnes internacionales, sin reserva al- 
guna. 

Para las conclusiones á que debemos He- 
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gar, también es indispensable explicar aquí 
lo que se entendía por territorio del Cuzco y 
sus términos en aquella época. Para ello es 
bastante tener á la vista el Acta Puebla de 
Cuzco de 23 de Marzo de 1534 (1), que deter- 
minó la jurisdicción de esta ciudad, compren- 
diendo cuatro suyoSj á saber: al Sud, CoUasu- 
yo, con la Provincia de Zamu y tierra de 
Caribes, que están delante de ella; al Este, 
Antisuyo; al Norte, Chinchasuyo, y al Oeste, 
Cuntisuyo. La zona denominada Antisuyo, 
que se hallaba al Oriente, apenas llegaba á la 
Cordillera de los Andes, y la Chinchasuyo al 
Norte, terminaba en el río Urubamba más ó 
menos á los 12® de latitud. Mucho más al 
Norte, los territorios eran completamente 
desconocidos y desiertos y, años después, se 
fundaron en ellos las Misiones de Maynas y 
de Ocopa (2). 

Con estas aclaraciones se comprenderá que 
el territorio del Cxizco era muy distinto del 
de Chunchos, y que, estando incorporados 
ambos en aquella época al distrito de la Au- 
diencia de Charcas, los límites de este distri- 
to en el año 1566 se extendían por la frontera 
occidental del territorio del Cuzco ó sean los 
términos de Chinchasuyo y Cuntisuyo. 



(1) Anexo N.^ 13. 

(2) V. el mapa que corre en Atlas Hustrativo. 
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Desde el año 1566 el territorio de aquella 
Audiencia comenzó á sufrir notables des- 
membraciones, bajo la influencia y constan- 
tes reclamaciones de la Audiencia de los 
Reyes, la cual trató de recobrar principal- 
mente la ciudad del Cxizco, habiendo impar- 
tido para este ñn órdenes á las autoridades 
de Arequipa y Cuzco para que se sustrajesen 
á la obediencia de la Audiencia de Charcas y 
reconociesen únicamente su autoridad. La 
Cédula Real de 29 de Agosto de 1563, diri- 
mió estas diferencias, declarando que las dos 
Audiencias tenían igualdad absoluta en ran- 
go y derechos, y que la una no podía interve- 
nir en los límites de la otra (1). 

A pesar de todo, en 26 de Mayo de 1573, se 
expidió una nueva Real Cédula, por la que se 
dividió el territorio de Cuzco entre las dos 
Audiencias, en estos términos: «Que todo lo 
« que esta desde el CoUao exclusive hasta la 
« ciudad de los Reyes, que sea y este debajo del 
« distrito y jurisdicción de la Audiencia de los 
« Reyes; y todo lo que esta desde el dicho CoUao 
« inclusive, hacia la dicha ciudad de La Plata, 



(1) Anexo N.« 14. 
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« quede, vuelva y sea del distrito y limites de la 
« dicha nuestra Audiencia délos Charcas, de- 
« clarando como declaramos que el dicho Co- 
« Uao hacia la dicha ciudad de La Plata co- 
« mience desde el Pueblo de Ayavirí, que es de 
« la encomienda de Juan de Pancorvo, por el 
« camino de Urcosuyo y desde el pueblo de 
« Asillo, que es de la encomienda de Gerónimo 
« de Castilla, por el camino de Omasuyo y por 
« el camino de Arequipa desde Atuncana, que 
« es de la encomienda de don Carlos Inga, ha- 
« cia la parte de los Charcas y así mismo ha de 
* ser y entrar en el mismo distrito de la dicha 
« Audiencia de los Charcas la Provincia de 
« Sangabana y la Provincia de Carabaya in- 
« clusive» (1). 

Esta Real Cédula es terminante, y por ella 
se comprende que el Rey de España se refiere 
exclusivamente al territorio del Cuzco, distin- 
to del de Chunchos, que es otra Provincia, co- 
mo hemos demostrado más arriba. De suerte 
que dejándose este territorio en las condicio- 
nes preestablecidas, el Cuzco con sus térmi- 
nos, fué anexado á la Audiencia de los Reyes, 
quedando definitivamente para Charcas todo 
el Collao, con más las Provincias de Sanga- 
bán y Carabaya. 

Es preciso conocer ahora dónde estaban si- 



(1) Anexo N.° 15. 
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adas y cuáles eran estas dos Provincias, 
mbas se encontraban al Norte del lago Ti- 
:aca. De modo que, por este lado, la Audien- 
i de Lima no solamente no tenía contacto 
n el territorio de los Chunchos, sino que 
tbían de por medio dos Provincias pertene- 
mtes á la Audiencia de Charcas. 
Los pueblos de Ayaviri y Asilo, con más 
jurisdicción, formaron los límites septen- 
ionales señalados por esta Cédula para la 
visión y separación de ambas Audiencias, 
le después coincidieron más ó menos con la 
>rdillera de Vilcanota, que más tarde vino 
ser el límite arcifinio entre los Virreinatos 
í Lima y Buenos Aires. 
Por Cédula Real de 2 de Noviembre de 1661, 
consumó otra desmembración en la parte 
id del distrito de la Audiencia de Charcas. 
15 Provincias de Tucumán y el Paraguay 
eron segregadas de este distrito y unidas á 
5 del Río de la Plata, para constituir la Au- 
encia Pretorial de Buenos Aires. Para este 
1, se hizo previamente por Cédula Real de 
) de Diciembre de 1617, la división y distribu- 
6n de estas Provincias en dos Gobiernos, á 
.ber: el uno del Río de la Plata, con las ciu- 
ides de Trinidad, Puerto de Santa María de 
lenos Aires, Santa Fe, San Juan de Vera de 
s Corrientes y Concepción del río Bermejo; 
el otro el de Guaira, con las ciudades de 
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Asunción, Guaira, Villa Rica del Espíritu 
Santo y Santiago de Xerez. 

Esta última desmembración no tiene reía- 
ción alguna con el litigio actual, por referirse 
á territorios distintos de los que se hallan en 
cuestión. Hacemos de ella mención, única- 
mente para hacer constar el proceso históri- 
co de la Audiencia de Charcas y, cómo en es- 
te período las segregaciones y agregaciones 
se hicieron por Provincias y vastos territo- 
rios, con la circunstancia muy especial de 
que los que eran colindantes con las posesio- 
nes portuguesas ó extranjeras, tales como Pa- 
raguay, Mojos y Chunchos, eran anexados 
sin reserva, hasta los límites internacionales 
ó sea la línea divisoria con las colonias de 
Portugal. 

Para completar estos antecedentes, que po- 
demos calificar como bases de la constitución 
territorial de la Audiencia de Charcas, hare- 
mos conocer también cuál fué la jurisdicción 
del Obispado del Cuzco, ya que más adelante 
tenemos que hablar de esta jurisdicción, para 
precisar sus límites. 

Ya se ha dicho más arriba que ellos no pa- 
saban de la cordillera de los Andes. Ahora 
vamos á ver cómo estos límites estuvieron ra- 
tificados y consagrados por los documentos 
de la erección del Obispado. 

Sin referirnos á tiempos muy antiguos. 
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aremos constar que en el año de 1612 el 
)bispado del Cxizco comprendía Arequipa y 
ruamanga, y fué en virtud de la Cédula Real 
e 5 de Julio de 1612, que se procedió á la sub- 
ivisión en tres Obispados: Cuzco, Arequipa 

Guamanga, en el año 9.^ del pontificado de 
^aulo V, y 15 de Felipe III, siendo Virrey de 
ama el marqués de Montes Claros, que dic- 
5 los respectivos autos de separación en 8 
e Marzo de 1614. 

Se encargó al P. Fray Diego Méndez, para 
ue haga una descripción del distrito del 
)bispado del Cuzco y los límites que tenían 
ntre sí el Arzobispado de Lima, el de la Plata 

el Obispado de La Paz, para que visto lo 
no y lo otro, se hiciera la división con pun- 
iialidad y precisión. Llenados estos requisi- 
3s, se dictó el auto siguiente: 

« OísPADo DEL Cuzco. — En el se quedan 
e incluyen los trece corregimientos siguien- 
tes: el de la misma ciudad y los de Vilca- 
bamba, Yucay, Andes, Quispicanchi, Caba- 
na y Cabanilla, Azangaro y Asillo, Caraba- 
ya, Chilques y Masques, Chumbibilcas, 
Condesuyos del Cuzco, Cotabambas, Ay- 
maraes y Abancay, en los cuales trece co- 
rregimientos hay y se comprenden 138 Doc- 
trinas, Curatos de indios y españoles, 25 en- 
comendados a religiosos de las ordenes y 
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« 1 13 a clérigos. Hecha la demarcación sobre 
« los cuatro puntos principales de la aguja: Le- 
« vante, Poniente, Septentrión y Mediodia, 
« confinan los corregimientos de Vilcabamba, 
« Yucay, Andes, Quispicanchi, Canes y Can- 
« ches, Azangaro y Asillo, y Carabaya a la par- 
« te del Levante, con la tierra por conquistar 
« que se extiende hasta el mar del Norte y 
« costa del Brasil y por los Corregimien- 
« tos de Cabana y Cabanillas, Azangaro y 
« Asillo a la parte del Mediodía, con la Pro- 
« vincia del CoUao del Obispado de La Paz, 
« etc. » (1). 

Por esta descripción, queda probado hasta 
la última evidencia, que el Obispado del Cuz- 
co colindaba al Este con las tierras por con- 
quistar, que se extendían hasta el Mar del 
Norte, pero que no las comprendía, así como 
al Sud con el CoUao del Obispado de La Paz, 
también sin comprenderlo. 

Más tarde se verá que esas tierras que lle- 
gaban hasta el Mar del Norte y costa del Bra- 
sil, eran las de Chunchos y pertenecían al 
distrito de la Audiencia de Charcas y fueron 
colocadas y mantenidas en este distrito por 
leyes terminantes que han repetido literal- 
mente estas mismas palabras. 



(1) Anexo N.® 16. Véase también Anexo A, cuya copia corre 
en pág. 166. 
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El Obispado del Cuzco ha conservado estos 
mismos límites, sin variación alguna hasta el 
año 1810, con la sola diferencia de que en lo 
civil, Carabaya, Lampa y Azángaro, pertene- 
cieron á la Audiencia de Charcas y después 
al Virreinato de Buenos Aires, hasta el año 
de 1796, en que fueron segregadas expresa- 
mente y anexadas á la Audiencia del Cuzco, 
dentro de la Intendencia de Puno. 

Desde el año 1573 hasta 1680, en que fueron 
promulgadas las Leyes de Indias, la jurisdic- 
ción de la dicha Audiencia no sufrió altera- 
ción alguna. Por consiguiente, sus fronteras 
al Norte, con la división del territorio del 
Cuzco, se mantuvieron hasta la zona amazó- 
nica (1). 



(1) Véanse los mapas del Atlas ilustrativo, especialmente los 
números 2 y 3. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 



Segundo periodo del coloniaje, durante el Virreinato de Lima 
ó del Perú. Promulgación de las Leyes de Indias 



I 



Hasta el año 1680 las colonias españolas 
fueron regidas por disposiciones reales espar- 
cidas en diferentes formas, como ser títulos de 
gobernación, Cédulas, Ordenes, Cartas, Pro- 
visiones, Ordenanzas, Instrucciones, Autos de 
Gobierno y otros despachos. En este año to- 
das estas disposiciones fueron puestas en for- 
ma de código, previa recopilación que man- 
dó practicar la Corona en el transcurso de 
varios años. En consecuencia, aquellas pres- 
cripciones dispersas, prolijamente refundidas 
y ordenadas, quedaron convertidas en leyes 
numeradas y divididas en libros y títulos. 

Esta recopilación fué puesta en vigencia 
por el rey Don Carlos II, mediante ley dada 
en Madrid en 18 de Mayo de 1680. Por ella se 
dispuso que, de esa fecha en adelante, se rijan 
las colonias exclusivamente por las Leyes de 
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la Recopilación, «quedando en su fuerza y vi- 
« gor las Cédulas y Ordenanzas dadas á las 
« Reales Audiencias, en lo que no fueren con- 
« trarias á ellas». 

Esta misma prescripción contiene la Ley 
1.^, título 1.^, libro 2P de la Recopilación, que 
prescribe el valor de las Leyes, Provisiones, 
Cédulas y Ordenanzas Reales. 

Las Audiencias y Chancillerías Reales, que- 
daron constituidas, en cuanto á su territorio 
y personal, por leyes especiales, que se regis- 
tran en el Título 15, Libro 2P de aquel cuer- 
po. Ellas son el resumen de disposiciones pre- 
cedentes que crearon estos tribunales y de- 
signaron sus distritos. 

Todo lo descubierto en las Indias, se dividió 
en doce Audiencias, de las que correspondie- 
ron á la América de Sud las siguientes: 

\P El Virreinato del Perú ó Lima, estuvo 
compuesto de tres Audiencias, á saber: la de 
los Reyes, con residencia en Lima, siendo el 
Virrey el Presidente, Gobernador y Capitán 
General; la de la Plata ó Charcas, con un sim- 
ple Presidente y la de San Francisco de Quito 
con otro Presidente. 

2P Las Audiencias de Santo Domingo, Pa- 
namá, Santiago de Guatemala, Santa Fe, 
Chile y Buenos Aires, con otros tantos Presi- 
dentes, que también eran Gobernadores y 
Capitanes Generales. 
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Aunque estas Leyes eran la simple repro- 
ducción de las Cédulas vigentes, es de capital 
importancia hacer notar, que hay en ellas 
mucho de nuevo, y que en lo posible se trató 
de precisar el territorio y las fronteras de cada 
una de las Audiencias con los conocimientos 
que se tenían en aquella época de los lugares 
y de la geografía americana en general. 

Habían transcurrido más de 138 años desde 
la fundación de la primera Audiencia, llama- 
da de los Reyes, y en este largo tiempo fué 
descubierta casi toda la América del Sud. 
Las Audiencias, por su parte, habían ejercido 
la administración en todo el territorio con- 
quistado, dividido en Gobiernos, Corregi- 
mientos y Alcaldías. En lo eclesiástico se ha- 
llaban establecidos los Arzobispados, Obispa- 
dos, Parroquias ó Doctrinas y las Provincias 
de Misiones, según las distintas órdenes en- 
cargadas de atenderlas. En tal estado de 
cosas era natural que la Corona tuviese ideas 
más exactas y detalladas de sus territorios 
de América y que, teniendo por objeto mejo- 
rar el Gobierno con las nuevas Leyes de 
Indias, tratara de precisar sus prescripciones 
para prevenir cuestiones de jurisdicción y 
toda disputa odiosa en los diversos ramos de 
la administración pública. 

Así se explica cómo en aquellas Leyes hay 
mucho de nuevo sobre lo contenido en las 
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Cédulas antiguas, juntamente con aclaracio- 
nes y especificaciones, que es menester po- 
nerlas de relieve, para que sean bien com- 
prendidas con referencia á su época y dentro 
de las ideas relativas que las originaron. 

Siendo nuestro objeto principal demostrar 
los límites del territorio de Charcas ó de la 
Audiencia de La Plata, tenemos que ocupar- 
nos de las Leyes concernientes á ella y á las 
colindantes. Son estas últimas, las de los Re- 
yes ó de Lima, la de San Francisco de Quito 
y la de Trinidad del Puerto de Buenos Aires. 

La Ley 5, Título 15, Libro 2.^, es la que 
define los confines de la Audiencia y Chanci- 
Uería de los Reyes de Lima, capital del Vi- 
rreinato del Perú y describiendo estos terri- 
torios, dice: « que tenga por distrito la tierra 
« adentro de los Chachapoyas, Moyobamba y 
« los Motilones inclusive y hasta el CoUao ex- 
« clusive, por los términos que se señalan á la 
«Real Audiencia de La Plata y la ciudad del 
« Cuzco con los suyos inclusive, partiendo por 
« términos por el Septentrión con la Real 
« Audiencia de Quito; por el Mediodía con la 
« de La Plata, por el Poniente con la Mar del 
« Sur y por el Levante con Provincias no 
« desaibiertas^ según les están señalados y 
« con la declaración que se contiene en la 
« Ley 14 de este Título » (1). 



(1) Anexo N.*» 17. 
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La Ley 14, de que hace mérito la anterior, 
es la que divide el territorio del Cuzco entre 
ambas Audiencias, empleando respecto de la 
de Lima, estos términos: « Que todo lo que 
« está desde el CoUao exclusive, hacia la ciu- 
« dad de los Reyes respecto de la ciudad del 
« Cuzco, sea y esté debajo del distrito y juris- 
« dicción de nuestra Audiencia Real, que re- 
« side en la ciudad de los Reyes. » Y después 
de adjudicar á la Audiencia de Charcas el 
CoUao, las Provincias de Sangabana y Cara- 
baya, concluye con estas significativas frases: 
« no perjudicando, como es nuestra voluntad 
« que no perjudique esta declaración y divi- 
« sión que así hacemos, en cosa alguna á la 
€ jurisdicción que la dicha ciudad del Cusco 
« tiene en los dichos términos, sino que la 
« tenga según y de la forma que hasta ahora 
« la ha tenido » (1). 

Si aplicamos estas Leyes á los territorios, 
tales como eran conocidos en 1680, veremos 
que la Audiencia de los Reyes colindaba al 
Sud con las Provincias de Charcas denomi- 
nadas Atacama, Lípez, Carangas, el CoUao, 
Sangabán y Carabaya, es decir, no pasaba 
más allá de la Cordillera de Vilcanota. Como 
los límites del Cuzco no fueron tampoco mo- 
dificados con aquella división, sino que de 



(1) Anexo N.*» 18. 
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bían continuar en la forma que habían tenido 
hasta entonces, se deduce que estos límites 
eran también los confines de la Audiencia de 
los Reyes en este lado, hasta su extremidad 
Norte, más ó menos 12^ de latitud Sud. 

En cuanto á las Provincias que aquella Ley 
denomina no descubiertas^ dados los límites 
ya descriptos, forzosamente hay que colocar- 
las al Norte del Cuzco, hasta los confines de 
Moyobamba y Motilones. En esta ubicación, 
que es la única que les cabe, vienen á quedar 
al Levante de aquella Audiencia como Pro- 
vincias no descubiertas, las pampas del Sa- 
cramento, del Pajonal, las riberas del Uca- 
yali y territorios que se extienden hasta los 
confines de la Audiencia de Quito, del río 
Amazonas. De este modo queda explicada la 
Ley, cuando dice que la Audiencia de los Re- 
yes, partía términos por el Levante con Pro- 
vincias no descubiertas^ según les están seña- 
ladas. Esta última advertencia se refiere á 
los términos de Chachapoyas, Moyobamba y 
Motilones, que acababan allí donde comenza- 
ban las Provincias no descubiertas. 

Por lo expuesto se comprenderá que el 
territorio de la Audiencia de los Reyes, no 
tenía contacto con la Provincia de los Chun- 
chos sino en parte de la extensión de Sanga- 
bán y Carabaya, más ó menos hasta la lati- 
tud 13. No lo tenía más al Norte, por mediar 
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ías provincias no descubiertas del Pajonal, el 
Sacramento y otros territorios. Esta demos- 
tración se halla gráficamente comprobada 
con los mapas de Cano y Olmedilla, Baleato 
y otros. 

Se deduce de estos antecedentes que la 
Audiencia de los Reyes no comprendió el 
territorio de los Chunchos, ni hay Ley que le 
haya hecho esta adjudicación, fuera de que 
no se hizo jamás mención de él, entre las que 
se refieren á la creación y constitución de 
dicho tribunal; por consiguiente, toda preten- 
sión del Perú en lo relativo á estos territorios, 
es completamente infundada. 

Si la Audiencia de los Reyes no pasó de los 
confines del Cuzco por una parte, y termina- 
ba allí donde comenzaban las Provincias no 
descubiertas, también es lógico concluir que 
en aquella época por ningún punto tenía con- 
tacto con las Provincias portuguesas (hoy el 
Brasil), y sí más bien estaba separada de ellas 
por vastos territorios descubiertos y no des- 
cubiertos. 

Veamos cuáles eran los límites de la Au- 
diencia de San Francisco de Quito, hoy el 
Ecuador. 

La Ley 10 es la que rige esta Audiencia, 
y hablando de su distrito, entre otras cosas 
dice: « Que por la tierra adentro se extienda 
« hasta Piura, Cajamarca, Chachapoyas, Mo- 
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« yobamba y Motilones esclusive... y hacia la 
€ parte de los pueblos de la Canela y Quijos 
« tenga los dichos pueblos con los de más que 
« se descubrieren», y concluye que, por el Me- 
diodía, partirá términos con la Audiencia de 
los Reyes, «teniendo al Poniente la Mar del 
Sur y al Levante Provincias aun no pacifica- 
das ni descubiertas^ (1). 

Aplicando esta ley al terreno, se ve que el 
distrito de la Audiencia de Quito se extendía 
hasta Moyobamba y Motilones, Provincias de 
la Audiencia de los Reyes, y á todo lo que se 
descubriese más al Sud de las Provincias de 
la Canela y Quijos. Esto quiere decir, que el 
territorio de Quito se prolongaba al Sud á lo 
largo del bajo Ucayali, y que las Provincias 
no descubiertas^ con las que colindaba al Le- 
vante, eran las mismas de que hace mérito la 
Ley referente á la Audiencia de los Reyes. 
Conviene anotar esta circunstancia, para te- 
ner una idea clara de los mapas relativos á 
este asunto, y de las conclusiones á que llega- 
remos más tarde. 

La Audiencia y Chancillería Real de La 
Plata está regida por las Leyes 9 y 14, del Tí- 
tulo 15, Libro 2P de la Recopilación, las cuales 
fijando su territorio y límites, no solamente 
ratifican lo establecido en Cédulas anteriores. 



(1). Anexo N.* 19. 
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sino que abundan en declaraciones nuevas é 
importantes. La Ley 9, dice así: «La cual ten- 
€ dra por distrito la Provincia de los Charcas, 
€ todo el Collao desde el pueblo de Ayaviri por 
« el camino de Urcusuyo, desde el pueblo de 
« Asillo por el camino de Umasuyo, desde 
« Atuncana por el camino de Arequipa, hacia 
» la parte de los Charcas, inclusive, con las 
« Provincias de Sangaban, Carabaya, Junes 
« y Diaguitas, Mojos, Chunchos y Santa Cruz 
« de la Sierra, partiendo términos por el Sep- 
« tentrion con la Real Audiencia de Lima y 
« Provincias no descubiertas; por el Mediodía 
« con la Real Audiencia de Chile; y por el Le- 
« vantey Poniente y con los dos Mares del Nov- 
óte y del Sur y línea de demarcación entre 
€ las Coronas de los Reynos de Castilla y de 
« Portugal, por la parte de las Provincias de 
€ Santa Cruz del Brasil, quales dichos térmi- 
« nos sean y se entiendan conforme á la Ley 13 
€ que trata de la erección y fundación de la 
« Real Audiencia de Trinidad, puerto de Bue- 
€ nos Aires, porque nuestra voluntad es que 
€ la dicha Ley se guarde, cumpla y execute 
« precisa y puntualmente» (1). 

Refiriéndose esta Ley á las 13 y 14, es in- 
dispensable que traigamos á consideración 
las partes que les son correlativas. 



(1) Anexo N.° 20. 
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La Ley 13 funda la Audiencia de la Trini- 
dad en el puerto de Buenos Aires, y dispone, 
« que tenga por distrito todas las ciudades, 
villas y lugares y tierra que se comprende en 
las Provincias del Río de La Plata, Paraguaj^ 
y Tucumán, no embargante que hasta ahora 
hayan estado debajo del distrito y jurisdicción 
de la de los Charcas, por cuanto que las des- 
agregamos y separamos de ella para este 
efecto» (1). 

La Ley 14 dividió el territorio del Cuzco 
entre la Audiencia de los Reyes y la de Char- 
cas, y por lo que respecta á esta última, dispo- 
ne que: « Todo lo que está desde el Collao 
inclusive, hacia la ciudad de La Plata sea 
del distrito y límites de nuestra Audiencia 
de los Charcas y que el Collao hacia la dicha 
ciudad de La Plata comienza desde el pue- 
blo de Ayavire por el camino de Orcosuyo 
y desde el pueblo de Asillo por el camino de 
Humasuyo y por el camino de Arequipa 
desde Atuncana hacia la parte de los Char- 
cas, y que así mismo haya de ser y entrar en 
el distrito de la dicha Audiencia de los Char- 
cas la Provincia de Sangabana y toda la 
Provincia de Carabaya inclusive». 
Tales son las Leyes que en el año 1680 pre- 
cisaron y deslindaron el territorio de la Au- 
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diencia de los Charcas por todos sus lados. 
Aunque ellas recapitularon las Cédulas ante- 
riores, contienen, sin embargo, segregaciwies 
nuevas, aclaraciones y explicaciones de las 
que es menester ocuparse. 

Desde luego, los territorios del Paraguay y 
de Tucumán fueron segregados definitiva- 
mente y agregados á la Audiencia de Buenos 
Aires, en ejecución de medidas que venían 
preparándose desde años anteriores y que 
acabaron por tomar forma definida en la Re- 
copilación de las Lejes de Indias. 

Las Provincias del Collao, Sangabdn y Ca- 
rabaya, continuaron dentro del mismo distri- 
to, no habiendo hecho otra cosa la Ley citada, 
que confirmar literalmente lo ya establecido 
por la Real Cédula de 1573. 

Igualmente dispone la Ley, que la Provin- 
cia de Chunchos continúe dentro del distrito 
de la Audiencia de Charcas. Si se tiene pre- 
sente que esta región era ya conocida y explo- 
rada en 1568, se verá en este acto la intención 
del Rey de España de adjudicar definitiva y 
perpetuamente aquel territorio á la dicha Au- 
diencia. 

Al frente de dos Leyes, simultáneas en su 
promulgación y coetáneas en su origen, como 
son la 5 y la 9, y de las que la una mencio- 
na el territorio de Chunchos como parte inte- 
grante de la Audiencia de Charcas y la otra 
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piarda absoluto silencio, dando más bien á 
mtender que el distrito de la Audiencia de 
os Reyes no abarcaba aquella zona, no es po- 
sible suponer que el Perú formule pretensión 
>obre estos territorios. 

También es un hecho muy notable que des- 
pués de 100 años se hubiese repetido en las 
Leyes de la Recopilación de Indias, lo mismo 
jue estaba dispuesto por la Cédula de 1573, es 
iecir, que la Provincia de Chunchos continúe 
3ajo la jurisdicción de la Audiencia de La 
Plata. Más tarde veremos que esta Provincia 
y'a era conocida y explorada en esa época y 
jue aquella declaración se reiteró con ánimo 
ieliberado. Por el momento nos limitaremos 
i hacer constar la situación jurídica de Chun- 
:hos bajo las Leyes de la Recopilación de In- 
jias. 

En cuanto á los límites del distrito de la An- 
uencia de Charcas, la Ley 9.^ los detalla con- 
:retamente, con una precisión que no han 
nerecido las demás Audiencias. En efecto, 
lan sido descritos prolijamente, mencionán- 
iose los caminos conocidos en aquel tiempo, 
os mares del Norte y del Sud, y la línea de 
lemarcación con las posesiones portuguesas. 
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Antes de ocuparnos de estos límites, con- 
viene que nos detengamos en hacer conocer 
cuál era la Provincia de Chunchos y su situa- 
ción en ese momento, en relación á descubri- 
mientos y exploraciones de la época, para que 
así se vea que ella no entraba en el número 
de las no descubiertas. 

Por Provisión fechada en la ciudad de los 
Reyes, en 25 de Julio de 1567, el licenciado 
Lope García de Castro, Presidente de la Au- 
diencia de los Reyes, nombró á Juan Alvarez 
Maldonado, Gobernador, Justicia Mayor, Ca- 
pitán General y Alguacil Mayor por todos los 
días de su vida, de las tierras que se extien- 
den en longitud desde el lago Opotari hasta 
el Mar del Norte, y en latitud, ochenta leguas, 
con arreglo á las siguientes condiciones y es- 
pecificaciones, que después han sido conoci- 
das con el nombre de capitulaciones. 

El licenciado Castro, expresa: que proce- 
de cumpliendo lo ordenado y mandado por 
Provisión Real para autorizar nuevos descu- 
brimientos y previene que el concesionario 
debe sujetarse á las instrucciones de Su Ma- 
jestad, sin excederse de ellas en cosa alguna. 

Hace relación de que el dicho Juan Alvarez 
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Maldonado le ha dado noticia que pasada la 
Cordillera de los Andes, fuera de los térmi- 
nos de la ciudad del Cusco, y de las Provin- 
cias del Perú que están conquistadas y pobla- 
das, por el río Tono-abajo, desde la fortaleza 
y lago Opotari, seis grados á la parte del 
Sud, corriendo en línea recta hasta el río 
Cocama ó Aviari y sobre todas las vertientes 
de dicho río, están muchas Provincias por 
conquistar, las cuales terminan á la mayor al- 
tura en los 17^ de la parte del sur, y al oriente, 
se extienden hasta la demarcación y confi- 
nes que dividen tierras entre la Corona Real 
de Castilla y Portugal y y á la parte occi- 
dental, con la dicha cordillera de los Andes, 
teniendo trescientas leguas de altura de 
Norte á Sur, otras trescientas leguas po- 
bladas por indios infieles ó idólatras, las cua- 
les tierras ofrecía conquistar y poblarlas á su 
costa. 

Que en uso de las facultades que tenía para 
mandar nuevos descubrimientos, nombrando 
á las personas que se encargaren de ellas, con- 
cedía á nombre de Su Majestad la dicha jor- 
nada y descubrimiento, con la siguiente de- 
marcación: «desde el lago de Opatarien longi- 
tud hasta el Mar del Norte y en latitud ochen- 
ta leguas medidas por sus grados, como se 
acostumbra medir en semejantes demarca- 
ciones, yendo en línea recta, contal que no 
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entre en tierra conquistada ni en goberna- 
ción dada á otro» (1). 

En 25 de Abril de 1568, el mismo licencia- 
do Castro expidió otra Provisión, aumentando 
con cuarenta leguas más el ancho de la ante- 
rior concesión, ó sea en todo, ciento veinte le- 
guas de Sud á Norte, en lugar de las doscien- 
tas leguas de ampliación que pidió Maldonado. 

En estos documentos y otros expedidos 
para la ejecución de estas concesiones, que 
pueden consultarse en las pruebas de referen- 
cia, se repiten respecto de la situación, exten- 
sión y límites de estas tierras, aquellas mis- 
mas especificaciones. 

Juan Alvarez Maldonado, después de man- 
dar publicar las capitulaciones en el Cuzco, 
emprendió la expedición, y los sucesos que la 
caracterizan se hallan probados por la 
información que produjo de sus servicios en 
esta ciudad en 1571. 

Este expediente se compone de la declara- 
ción de muchos testigos, siendo de advertir 
que algunos de ellos fueron expedicionarios. 
Para levantar la información presentó soli- 
citud el mismo Alvarez Maldonado, y por 
Provisión de 21 de Junio de 1570, el Virrey 
don Francisco Toledo mandó que ella fuera 
recibida en cualquier parte del Virreinato; y, 
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en efecto, ella tuvo lugar en el Cuzco, en 
Agosto de 1571, quedando, por consecuencia, 
establecidos los siguientes hechos (1). 

Que el licienciado Castro concedió á nom- 
bre del Rey á Juan Alvarez Maldonado la 
Gobernación de las tierras que se extienden 
desde el lago Opatari hasta el Mar del Norte; 
que organizó la expedición en el Cuzco, gas- 
tando más de 60.000 pesos, y emprendió mar- 
cha hasta el lago de Opotari, principio de las 
tierras de su Gobernación, tomó posesión del 
territorio, fundó la ciudad de Vierso, nom- 
brando en ella Alcalde y otras autoridades. 

Que después de mandar construir canoas 
y organizar 80 hombres, despachó á su te- 
niente Manuel de Escobar, quien se embarcó 
en el río Manu y descendió hasta la región 
de los Toromonas, venciendo muchas dificul- 
tades. En un punto, que se supone sea la con- 
fluencia del río Tambopata con el Madre de 
Dios, entró en relaciones con el cacique Ta- 
rano, desembarcó, fundó un fuerte, y comenzó 
á poner cultivos con la idea de esperar allí á 
Maldonado. 

Que por el valle de Camata entró un Gó- 
mez de Tordoya, que se creía con mejor dere- 
cho á dichas tierras, llevando consigo gente 
armada, y proponiéndose oponerse á las con- 
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quistas ck' Maldonadó. Sabedor de esta cxp^- 
di^i'Mi, h>^"bar salit') al encuentro de Tordo- 
ya, dejando una guarnición en el fuerte 
fundado por él. 

Ambos libraron combate encarnizado, 
mez de Tordoya huyó, y en su retirada fii< 
victimado por los salvajes, juntamente 
sus compañeros. Entretanto, Tarano hal 
atacado el fuerte y lo incendió, dando mu< 
á toda la guarnición. Manuel de Escobar 
también atacado á su regreso, pereciendo coi 
toda su gente, con la sola excepción de 
fraile, un herrero y un herido. 

Informado Maldonadó, que entonces se har 
Haba en el Vierso, de la actitud de Tordoyi 
se dirigió en auxilio de Escobar y navegando 
el Manu á costa de mil penalidades, ib 
hasta el lugar en que estaba el cacique Tj 
no, donde supo lo ocurrido y el triste fin 
la expedición. Hostilizado é intimidado 
mismo, tuvo que regresar á Cuzco por Cara^ 
baj^a. 

Que Juan Alvarez Maldonadó descubriój 
inmensos territorios á los que puso el nom?-! 
bre de Nueva Andalucia. 

Que, en fin, para perseguir á Gómez déí 
Tordoya, desarmarlo y castigarlo, se puso en | 
marcha el Corregidor de La Paz, con más de 
cien hombres, y que el Oidor Recalde, de la 
Audiencia de Charcas y Visitador de su dis- 
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trito en ese año, intervino con facultades pro 
pías para castigar á los delincuentes y man- 
dar secuestrar sus bienes en el Cuzco. 

El hecho de la intervención del Oidor Re- 
calde consta de la correspondencia que man- 
tuvo con la Audiencia de Charcas, con el 
Corregidor y Cabildo del Cuzco, con el Corre- 
gidor y Cabildo de La Paz y con otras auto- 
ridades, siendo los caracteres jurídicos de 
estas relaciones los siguientes: 

Gómez de Tordoya había salido del Cuzco 
en actitud de rebelión y, reuniendo y arman- 
do gente, se dirigió por Camata al encuentro 
de Escobar, en compañía de varios cómpli- 
ces. 

En 25 de Febrero de 1568 el Corregidor de 
La Paz, Alonso Osorio, comunicó noticias de 
esta sublevación al Oidor Recalde, que, como 
Visitador, recorría el distrito de la Audiencia 
de Charcas, y, entre otras cosas, decíale: «que 
los rebeldes tenían proyecto de invadir Chtcn- 
chos y pasar hasta Moxos^ (1). 

La Audiencia de Charcas, informada de 
estos sucesos, mandó Provisión al Corregidor 
de La Paz para que persiguiese á los rebeldes. 
En 22 de Junio salió el Corregidor al mando 
de 100 hombres. 

El 2 de Junio de 1568 la Audiencia de Char- 
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eas, compuesta del licenciado Pedro Ramí- 
rez, licenciado Matienzo y Antonio López 
Herrera, dirigió comunicación á Recalde, 
dándole aviso de las órdenes trasmitidas al 
Corregidor de La Paz y de la sublevación de 
Tordoya é instruyéndole sobre hacer cumplir 
las Provisiones trasmitidas á dicho Corregi- 
dor, someter y castigar á los rebeldes y para 
secuestrar sus bienes en el Cuzco (1). 

Con este motivo entró Recalde en corres- 
pondencia con las autoridades del Cuzco, del 
CoUao y de La Paz, y él mismo se encaminó 
en persecución de Tordoya hasta Charasani» 
donde supo la victimación de éste y de toda 
su gente, recibiendo mensaje del cacique Ta- 
rano, que reconocía su autoridad. 

Todos estos sucesos se desarrollaron en el 
aflo 1568, habiendo atendido á los gastos el 
Cabildo de La Paz. 

Resulta de lo expuesto, que la Gobernación 
de Maldonado se fundó en el territorio de 
Chunchos, cuatro aflos después de que este 
territorio fué incorporado al distrito de la 
Audiencia de Charcas. El mismo, al presen- 
tar su solicitud, describió esta Provincia con 
el largo y ancho de 300 leguas, que se exten- 
dían desde el lago Opatari « hasta los confi- 
« nes que dividen las tierras entre la Corana 
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« RecU de Castilla y Portugal j y al occidente 
« con la cordillera de los AndeSy toda poblada 
« por numerosas tribus ». 

Dentro de este territorio se le hizo la con- 
cesión desde Opatari ú Opotari hasta el Mar 
del Norte, con un ancho de ciento veinte le- 
guas. 

En numerosos documentos de la Corona, 
de los Virreyes y de otras autoridades, se 
repite que Juan Alvarez Maldonado era Go- 
bernador de ChunchoSj y que sus concesiones 
llegaban hasta la Mar del Norte y confines 
de las tierras de Portugal. 

Maldonado y Escobar descubrieron el lago 
Opatari, fundaron la ciudad de Vierso, des- 
cubrieron así mismo el Manu ó Madre de 
Dios y todos sus afluentes, navegándolo hasta 
las tribus Toromonas, en 1568. 

Así mismo se comprueba que la Audiencia 
de Charcas intervino en las diferencias de 
Maldonado y Tordoya, mediante el Corregi- 
dor de La Paz y el Visitador Recalde, quien 
en aquel aflo era el Oidor Visitador del Dis- 
trito de Charcas, en conformidad con las 
Reales Cédulas vigentes, según las cuales, 
cada tres años las Audiencias nombraban 
visitadores encargados de recorrer su dis- 
trito. 

Que la Provincia de Chunchos ó Gober- 
nación de Maldonado, era independíente del 
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Cuzco, y comenzaban desde el lago Opotari^ 
y se extendían hasta el Mar del Norte. 

Es verdad que en este año de 1568, tanto el 
Cuzco con sus términos, cuanto Chunchos, y 
por consiguiente, la Gobernación de Maldo- 
nado, estaban dentro del distrito de la Au- 
diencia de Charcas. 

La circunstancia de haberse otorgado las 
concesiones y capitulaciones por el licencia- 
do Lope García de Castro, no perjudicó los 
derechos de la de Charcas, porque dicho li- 
cenciado procedió como Gobernador gene- 
ral, y en representación de la Corona de Es- 
paña, única con facultad de conceder nuevos 
descubrimientos. Así lo establece la Ley 4.^ 
Título 1.^, Libro 4.^ de la Recopilación de In- 
dias, que reprodujo la Ordenanza de Feli- 
pe II, vigente en aquella época (1). 

En conclusión, las concesiones de Maldo- 
nado se hicieron en la Provincia de Chun- 
chos, territorio de la Audiencia de Charcas, 
y lo hecho y descubierto por aquél aprovecha 
á ésta. 
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En 26 de Mayo de 1573 la ciudad del Cuz- 
co con sus términos, se separó por Cédula 
Real de esta misma fecha, del distrito de 
Charcas y fué incorporada al de Lima. La 
Provincia de los Chunchos no sufrió altera- 
ción y quedó en su propio distrito con los lí- 
mites descritos en parte por Maldonado. Este 
hecho no sólo se deduce del tenor de la Cédu- 
la de 26 de Mayo de 1573, sino que lo com- 
prueban además los siguientes documentos 
expedidos en años posteriores, hasta 1590. 

Alonso de Herrera, apoderado de Juan Al- 
varez Maldonado, se presentó al Rey hacien- 
do presente que el licenciado Castro había 
concedido á su comitente el descubrimiento, 
conquista y pacificación de las Provincias de 
Nueva Andalucía^ Paititi, Moxos^ y otras, 
lo que efectuó gastando más de 60.000 pesos, 
pero que quedó sin efecto, por haberse alza- 
do Gómez de Tordoya. Pedía, en consecuen- 
cia, quince cosas, siendo las principales las 
siguientes: 

Que se ratifique la dicha Gobernación y 
títulos conferidos por Castro. Se decretó: que 
no había necesidad, y use de los que tiene 
cuidando no entrar á los Moxos, que quedaba 



— 42 - 

para la Gobernación de Santa Cruz de la 
Sierra. 

Que se revoque la Cédula Real expedida en 
favor de Miguel Rodríguez Villafuerte, orde- 
nándose al mismo tiempo al Virrey, que si la 
Gobernación de Moxos no estaba dada á otro, 
se la encargase á Maldonado, por ser del dis- 
trito de su Gobernación. Se decretó: que se 
revocaba la dicha Cédula pero que debía 
quedar Moxos para la Gobernación de San- 
ta Cruz de la Sierra. 

Que se diese Provisión á Maldonado para 
que pudiese entrar por todas las partes que le 
pareciere de dicha Gobernación, siendo cua- 
tro las principales entradas: por Cochabam- 
ba, Camata, San Juan de Oro y Andes de To- 
no. Se decretó: que entre por la parte que le 
pareciere, llevando orden del Virrey (1). 

Si se considera ahora que se trataba de unir 
la Gobernación de Moxos con la de Maldo- 
' nado, y que con frecuencia se hace mención 
conjuntamente de Chunchos, Moxos y Paititi, 
se comprenderá que estos territorios estaban 
dentro de una sola Audiencia, que era la de 
Charcas; pues estaba prohibida por las Orde- 
nanzas vigentes, reproducidas por la ley 2.*, 
Título 1.^, Libro 4.^ de la Recopilación, bajo 
pena capital, confundir Provincias de Au- 
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diencias distintas, aparte de que esto no se 
concibe por la incompatibilidad de jurisdic- 
ciones (1). 

Como consecuencia de estas providencias, 
la Corona expidió las siguientes Cédulas: 

Las de 26 de Agosto y 28 de Octubre de 
1573, dirigidas al Virrey don Francisco de 
Toledo, para que se ampare á Juan Alvarez 
Maldonado en la concesión otorgada por el 
licenciado Castro, de las tierras que se ex- 
tendían desde el lago de Opatari hasta el 
Mar del Norte y la latitud de 120 leguas, obli- 
gándosele á cumplir las capitulaciones (2). 

Dos Cédulas Reales, fechadas en 26 de 
Agosto de 1573, facultando á Alvarez Maldo- 
nado para que haga su entrada por la parte 
que creyere conveniente y reparta tierras, 
solares, etc., etc. En estas Cédulas, la Gober- 
nación se describe con los mismos términos: 
desde el lago Opatari hasta el Mar del Nor- 
te (3). 

No habiendo podido Maldonado realizar 
sus conquistas pidió el Corregimiento de La- 
recaja, y por Provisión de 20 de Noviembre 
de 1586, el Virrey del Perú, conde del Villar, 
le acordó el título de Corregidor, Uamándo- 
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le nuestro Gobernador de la Provincia de 
Chunchos. Le nombró, por un año, Corregi- 
dor de Larecaja y de sus anexos, que están en 
los términos y jurisdicción de la ciudad de 
La Paz, para que con esta autoridad y los re- 
cursos del Corregimiento, lleve á cabo aque- 
llas conquistas, con cargo de prestar el jura- 
mento y las fianzas ante el Cabildo de la di- 
cha ciudad (1). 

En 8 de Enero de 1587 prestó juramento y 
fianzas, ante el Cabildo de Nuestra Señora de 
La Paz. 

En 3 de Noviembre de 1589 se presentó en 
Madrid Juan Orella de Aldaz, como apodera- 
do de Juan Alvarez Maldonado, llamándole 
Gobernador de Chunchos^ y dijo: que á su re- 
presentado le habían dado las conquistas de 
las tierras que hay desde el lago Opatari has- 
ta el Mar del Norte en longitud, y en latitud, 
120 leguas, y para que la llevara á cabo el 
Virrey conde del Villar le había nombrado 
Corregidor de Larecaja por un año, por ser 
ésta la única entrada á esas regiones, y pedía 
se le prorrogara por seis años, por ser este 
tiempo necesario para dicha conquista. Se 
proveyó que acuda al Virrey y se le dé Cé- 
dula para que se le auxilie y proteja (2). 



(1) Anexo N.*> 30. 

(2) Anexo N.« 31. 



— 46 - 

En otra petición de igual sentido el mismo 
Aldaz llama á Maldonado ^Gobernador de la 
Provincia de los Chunchosa. 

Finalmente, en 8 de Febrero de 1590, se 
expidió otra Real Cédula para el Virrey del 
Perú, don García de Mendoza, estableciéndose 
que Maldonado era Gobernador de los Chun- 
chosa y que hacía muchos años que había pa- 
sado á esta Provincia para poblarla y con- 
quistarla; que esta concesión se extendía des- 
de el lago de Opatari hasta la Mar del Norte y 
en longitud, y en latitud, 120 leguas; que el 
conde del Villar, Virrey del Perú, le nombró 
corregidor de Larencaja y de sus anexos en 
la jurisdicción de La Paz por un año; que des- 
pués había suplicado se le prorrogase por seis 
afios, para verificar sus descubrimientos en 
este tiempo. En consecuencia de todo, se 
mandó prestar al Virrey ayuda y protección 
á Maldonado para la realización de sus des- 
cubrimientos (1). 

Se deduce de estos antecedentes auténti- 
cos, que en 1590 la Provincia de Chunchos 
era muy conocida, así como la Gobernación 
de Maldonado, fundada dentro de esta Pro- 
vincia. Ambas se extendían desde el lago 
Opatari hasta la línea de división con las 
provincias del Portugal y el Mar del Norte. 
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Estos límites se han consignado en numero- 
sos documentos, expedidos en 1567 hasta 1590, 
y han sido empleados en diferentes formas 
por el Rey, los Virrej'^es, Presidentes de Au- 
diencias, por los testigos de las diversas infor- 
maciones, por el mismo Maldonado y sus apo- 
derados y, en fin, por los escribanos públicos. 

Después de la incorporación del Cuzco á la 
Audiencia de los Reyes, la Gobernación de 
Maldonado fué puesta bajo la autoridad del 
corregidor de Larecaja, ó más claro, un so- 
lo Corregidor ejercía jurisdicción en los dos 
territorios, siendo este hecho una prueba evi- 
dente de que Chunchos y Larecaxa estaban 
en el distristo de Charcas, pues de otra ma 
ñera no hubieran tenido unidad de autoridad. 

Más tarde se verá que el mencionado terri- 
torio de Chunchos, con la demarcación y 
confines expuestos, se mantuvo en el distrito 
de la Audiencia de Charcas, por prescripción 
de la ley 9.^ Título 5, Libro 2 de la Recopila- 
ción de Indias, para cuya redacción se toma- 
ron y emplearon aquellas mismas palabras. 

Todo esto demuestra que los títulos de Juan 
Alvarez Maldonado son favorables á la Au- 
diencia de Charcas y comprueban sus de- 
rechos. 

Citaremos otros documentos, lechados cin- 
cuenta años después que los anteriores, en 
los que la denominación de Provincia de 



- 47 - 

IliuQchos se refiere á los mismos territorios, 
lun cuando las exploraciones se hicieron por 
>tro lado. 

En 1 1 de Septiembre de 1594 el P. Miguel 
Cabello Balboa dirigió desde San Andrés de 
Chipoco, una relación al Virrey marqués de 
Cañete, haciéndole presente haberse interna- 
do por el valle de Camata con cincuenta in- 
dios que le dio el Corregidor de Larecaja, á 
la Provincia de los Chunchos, pasando suce- 
tivamente por diferentes poblaciones, siendo 
las principales las de Tayapo, Caveri, Ixia- 
mas y Chipoco, habitados por numerosas 
tribus de Chunchos, que le dieron noticias del 
Gran Paititi y de los Guarayos, que se exten- 
dían hasta el Mar del Norte. Aconsejaba 
mandar una expedición por el río Manu, por 
donde hacía muchos aflos se embarcaron 
Manuel Escobar y el Gobernador Juan Alva- 
rez Maldonado. Agrega que este río corre 
por los Carampuses y Toromonas, y reunién- 
dose con otros que bajan de Carabaya y de 
Sangabán, van todos á desembocar en otro 
más poderoso llamado de Omapalcas, conti- 
nuando su curso por los Guarayos y el Paiti- 
ti. El padre Balboa habla de estos territorios 
dando á conocer que estaban conocidos y 
descubiertos bajo la denominación de Pro- 
vincia de Chunchos (1). 
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De 1619 á 1622 tuvo Jugar la expedición á 
las mismas regiones por Diego Ramírez Car- 
los y Fray Gregorio de Bolivar, de la orden 
de San Francisco del convento de La Paz, y, 
con tal motivo, se produjeron los siguientes 
documentos: 

En 17 de Mayo de 1619, Diego Ramírez 
Carlos informó al Virrey del Perú, príncipe 
de Esquiladle, de la existencia de los Chun- 
chos más allá de la frontera de Larecaja, y 
pidió licencia para proceder á su conversión 
llevando algunos religiosos. El Virrey comi- 
sionó al Obispo de La Paz para tramitar 
este asunto, aceptando ó negando la solici- 
tud. El limo. Obispo, que á la sazón era don 
Pedro de Valencia, pidió el dictamen de los 
superiores de los cuatro conventos de La 
Paz y de los Cabildos eclesiástico y secular. 
Es digna de mencionar la relación que hizo 
el prior de Santo Domingo, recordando que 
hacía 45 años que Juan Alvarez Maldonado 
había hecho la misma entrada con gente y 
armas, habiendo fracasado en su empeño, por 
la resistencia de los Chunchos. Con todo, se 
otorgó la licencia en 28 de Mayo de 1619, que 
fué ratificada después en 9 de Mayo de 1620. 
En ella se disponía llevarse á cabo la expe- 
dición de los religiosos que fuesen necesa- 
rios (1). 
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En 15 de Julio de 1619, á mérito de los an- 
tecedentes citados, la Audiencia de La Plata 
ó Charcas, había expedido también Provisión, 
confirmando aquella licencia y ordenando á 
los Corregidores y demás autoridades pres- 
tar cooperación á dicho Ramírez Carlos (1). 

En Abril y Mayo de 1621 la Audiencia de 
los Reyes, que ejercía el Gobierno superior 
por vacante de Virrey, expidió también órde- 
nes para que Diego Ramírez Carlos llevara á 
cabo su entrada á los Chunchos, acompaña- 
do de dos religiosos, debiendo proveerse de 
ornamentos y útiles para el culto, á cuyo fin 
se dispuso la inversión de 5.401 pesos (2). 

En 28 de Abril de 1621, el mismo Diego 
Ramírez Carlos dirigió carta á S. M. pidien- 
do Cédula para capitular con los Chunchos 
á nombre del Rey, órdenes para que los Co- 
rregidores de La Paz, Larecaja, Carabaya y 
otras Provincias le prestaran apoyo, y para 
que se encargara al Obispo de La Paz, «que 
como Prelado de aquellas almas, le ayude y 
favorezca en lo tocante á su jurisdicción». 

Finalmente, el 6 de Mayo de 1622 la Audien- 
cia de los Reyes, siempre en vacante de Vi- 
rrey, dio cuenta á la Corona de estas disposi- 
ciones, de los informes del Obispo de La Paz, 
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de los gastos hechos, y de haberse enviado de 
Comisario General á Fray Bemardino de 
Cárdenas (1). 

Por su parte Fray Gregorio de Bolívar, que 
había hecho la entrada á los Chanchos, en 
compañía de Ramírez Carlos, cumpliendo 
órdenes superiores, elevó una extensa rela- 
ción de sus \najes y de sus observaciones al 
Virrey del Perú marqués de Guadalcazar. 
Este documento es por demás interesante, 
porque contiene la relación, no sólo de los 
territorios que recorrió y de las tribus que tu- 
vo ocasión de conocer y visitar, sino de otras 
muchas de las que tomó noticias más ó me- 
nos exactas. 

Para hacer conocer la región de los Chun- 
ches describe ante todo la Cordillera de los 
Andes en dos ramales ó serranías que las 
denomina 1.^ y 2 A La descripción de la pri- 
mera Cordillera la hace sobre la costa del 
Pacífico, desde la Gobernación de Caracas 
hasta el estrecho de Magallanes. La segunda 
serranía la hace partir del valle de Jauja por 
Vilcabamba, Vilcanota, Sorata, La Paz, Co- 
chabamba, etc. 

Al Oriente de esta segunda Cordillera, y 
como á ochenta leguas, coloca las Provincias 
de Chunchos, en los valles, riberas de los 
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losos. Conviene advertir que hace la descrip- 
ción de muchas tribus, según sus idiomas, 
y, concretándose á los Chunchos, los colo- 
ca á la izquierda del río Diabeni (hoy sim- 
plemente Beni) indefinidamente en la direc- 
ción del río Manu (Madre de Dios). Merecen 
citarse desde luego estas palabras: «dejando 
ahora, dice el padre Bolívar, estas y otras 
naciones que habitan en los valles la última 
Cordillera se ha de formar una idea de que 
caminando al oriente por cualquiera parte 
que se entre después de penetradas las cien 
leguas, poco más ó menos, de tierras áspe- 
ras se salen á unas dilatadas regiones de 
tierra llana muy surcada de grandes ríos 
por la mejor parte, muy fértil y de mejor y 
más fresco temperamento». 
« Las gentes que habitan estas tierras infi- 
nitas por ser la capacidad y distancia de ellks 
tanta que cogen por el mediterráneo más 
de 1500 leguas de longitud y por latitud 
desde las dichas cordilleras del Perú hasta 
el mar y costa del Norte de 500 á 600 le- 
guas». 

«Todas las provincias continuas atrás nom- 
bradas son las que propiamente se llaman 
Chunchos y largo modo lo llamamos á mu- 
chos de los que habitan en las que agora se 
enumeran y para que mejor se entienda y 
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« excusar prolijidad tomaré el camino y prin- 
« cipio desde los últimos que señalé á la parte 
« de arriba». Haciendo la descripción de 
estas tribus recorre el padre Bolívar toda la 
orilla izquierda del río Beni, la misma ribera 
del río Madera, el río Manu á uno y otro lado 
hasta sus cabeceras en los Andes, y, para 
abarcar de una vez toda la zona que se ex- 
tiende hasta el Marañón, concluye con estas 
palabras. 

« Pasados estos Andes, corren por el orien- 
« te de estas Cordilleras hacia el Marañón 
« gran número de rios por cuyas riberas hay 
« tantas Provincias que seria mas que difícil 
« el quererlas numerar; empero, dejando las 
« que están en las serranías de los llanos diré 
« algunas mas principales que son, desde los 
« dichos Manaries, los Sanguihuaris, Motilo- 
» nes, Capirucos, Incaecengas, Chipanihuas, 
« Pumaino, Capanihuas, y otras muchas don- 
« de se va á dar después de haber penetrado 
« esta Cordillera de Guanico y entrando por 
« los Carapachos y demás naciones de aque- 
« lia Cordillera y, en fin, para decirlo de una 
« vez, las regiones que se incluyen entre 
« esta gran Cordillera y costas del Mar del 
« Norte á que corresponden son tan espacio- 
« sas y dilatadas, tan varias y llenas de tantas 
« naciones que ni se puede tener entera noti- 
« cia de ellas ni yo ofrezco darlas más de lo 
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« que hasta hoy permite el poco conocimiento 
« que hay de ellas, y de ese poco creo que 
* ninguno iguala al que he hecho y tengo así 
« por lo mucho que he andado, como por lo 
« que entre estos bárbaros é inquirido. Los Ca- 
« ciques mas principales y Gobernadores de 
« los que propiamente dij ese llaman Chunchos 
« son los siguientes: (hace la enumeración de 
« los principales caciques y tribus y conclu- 
« ye)... éstos son los Chunchos, los demás 
« conocí poco por sus nombres y no me acuer- 
« do de algunos que pudiera» (1). 

Por estos documentos que guardan armo- 
nía entre sí y también con los relativos á las 
concesiones de Juan Alvarez Maldonado, se 
ratifica el concepto, muy corriente en esa 
época, de que por territorio de Chunchos se 
reputaba oficialmente la zona que al Este 
limitaba con el río Beni, al pccidente con los 
Andes del Cuzco, extendiéndose al Septen- 
trión indefinidamente hacia el Mar del Norte, 
con la circunstancia de que así lo exponen 
los mismos que personalmente y con Provi- 
siones Reales habían recorrido en parte esos 
territorios. 

No son menos importantes los documentos 
que á continuación se mencionan. 

Por un memorial del Maese de Campo, 
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Juan Recio de León, teniente del Gobernador 
Pedro de Leagui, con quien emprendió la . 
conquista de los Chunchos y de otras regio- 
nes, de 1622 á 1624, aparece que éste capituló 
con el Virrey marqués de Montes Claros la 
conquista de cien leguas de latitud á una y 
otra banda del río Diabeni (Beni) y en longi- 
tud hasta el Mar del Norte. Leagui hizo su 
entrada por Larecaja, corregimiento de 
Charcas, y en su relación da noticias bastan- 
te exactas del río Manu, hoy Madre de Dios, 
y del río Beni, así como de las naciones pobla- 
doras de una y otra orillas y de los ríos afluen- 
tes de aquellos (1). 

En el año 1617, el Capitán Leagui Urquiza, 
tenía los despachos de Capitán General, Go- 
bernador y poblador de la Provincia de 
Chunchos y de los Léeos, juntamente con el 
Corregimiento de Larecaja, que le fué con- 
cedido por tres años. Realizó su expedición á 
estos territorios y aprovechando de los infor- 
mes de Juan Recio de León, fundó dos pue- 
blos en la margen oriental de Tuichi: el uno 
á la distancia de cuatro leguas del punto de 
reunión de este río con el Beni, y el otro, á 
siete leguas distante del mismo lugar; los 
cuales pueblos puso á cargo de Fray Balta 
sar de Buitrón. 
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Fundó igualmente otros pueblos en Uchú- 
piamonas y Janrani, que también los puso á 
cargo de Fray José García Serrano. 

En esta época comenzaron, pues, á fundarse 
dichas poblaciones en el territorio de Chun- 
ches, por el Corregidor de Larecaja, dentro 
de la jurisdicción de la Audiencia de Charcas. 
De 1636 á 1638 se organizó un expediente 
con motivo de la solicitud del Presidente de 
la Audiencia de Charcas, don Juan Lizarazu, 
quien dirigiéndose al Rey de España, dijo: 
La pacificación y conquista de la Provincia 
de los Moxos, que otros llaman de los Toros, 
ha tenido mucho nombre en esta tierra... 
esta Provincia con otras que se extienden 
hacia el oriente, están sesenta leguas de 
Santa Cruz de la Sierra, unas vienen d to- 
par en él Brasil y según los indios asegu- 
ran en menos de veinte lunas y las otras 
van discurriendo hasta salir al Mar del 
Norte^ con fácil, breve y segura navegación 
por grandes ríos que nacen de las vertien- 
tes de los Andes..", y otras innumerables 
Cordilleras que forman aquellas dilatadas 
Provincias»... Agrega después: «que un hi- 
dalgo de Santa Cruz, Pedro de Iriarte, ha 
ofrecido 54.000 pesos para esta conquista, á 
condición de que el mismo Presidente de la 
Audiencia la encabece y la dirija, y que ha 
aceptado la propuesta á nombre de S. M.» 
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Por dos Cédulas Reales, dirigida la una al 
conde de Chinchón, Virrey del Perú, en 22 
de Febrero de 1678, y la otra al mismo licen- 
ciado Lizarazu, se autorizó dicha conquista, 
previo acuerdo con los Oidores de la Audien- 
cia de Charcas (1). 

En el memorial de Lizarazu se menciona, 
que antes se había dado esta conquista á 
Alvaro de Solís Holguín, con capitulaciones 
contenidas en una Real Cédula, y ahora se fa- 
cultaba al mismo Presidente de la Audiencia 
para llevar á cabo los mismos descubrimien- 
tos hasta el Brasil y Mar del Norte. 

El padre Fray Antonio de Calancha, docto 
literato que falleció en 1654 y que escribió 
la crónica de los religiosos de San Agustín, 
dice en el capítulo 1.^, Libro 1.^, página 65, de 
su meritísima obra lo siguiente: «Las Provin- 
« cias de los Chunchos son poblaciones de 
« la otra parte de las Cordilleras nevadas; co- 
« gen desde adelante de los Chachapoyas 
« hasta los parajes de Chuquiapo, más de 300 
« leguas; todos son infieles los naturales y 
« apóstatas de la Fe» (2). 

En el aflo de 1677, los padres de la Provin- 
cia de San Francisco de Charcas, Fray Barto- 
lomé de Jesús Zumeta, y otros, entraron por 



(1) Anexo N.*» 40. 

(2) Anexo N.Ml. 
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Carabaya, Corregimiento de Charcas, al te- 
rritorio de los Chunchos y avanzaron hasta 
la región de Araonas, recorriendo los territo- 
rios intermedios. 

Podríamos multiplicar las pruebas de este 
género sobre las diversas expediciones con- 
quistadoras ó exploradoras en el territorio 
de los Chunchos; mas lo dicho es bastante 
para nuestro objeto, y sólo agregaremos que, 
ahora mismo, después de doscientos cincuen- 
ta años, los peruanos mantienen la misma 
idea y para comprobar este aserto, citaremos 
á Mariano Felipe Paz Soldán que en su «Dic- 
cionario Geográfico del Perú», dice: «Chun- 
chos, tribu de salvajes que habita las monta- 
ñas de Cuzco; son indomables y muy fuertes; 
han dominado á varias tribus». 

En resumen, en 1680, año de la promulga- 
ción de las Leyes de Indias, la Provincia de 
Chunchos estuvo descubierta en toda la re- 
gión del Beni y del Madre de Dios, habiendo 
sido materia de varias concesiones y de pro- 
yectos de Gobernación, aparte de tentativas 
de conversión de infieles, para las Misiones 
que más tarde acabaron por fundarse. Tam- 
bién era conocido el río Madera, y, tanto el 
Gobernador de Moxos como el Presidente de 
la Audiencia de Charcas, estuvieron encarga- 
dos de su conquista hasta el Mar del Norte. 
Finalmente Moxos y Chunchos, eran Provi- 
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dencias distintas y, esta última, comprendía 
todo el territorio que se extendía de los con- 
fines del Cuzco hasta el Mar del Norte; y al 
Septentrión hasta el paralelo de Lima. 

Dadas estas explicaciones, tácil es com- 
prender que la Ley 9 del Título 15, Libro 
2P de la Recopilación de las Leyes de Indias, 
al definir el distrito de la Audiencia de Char- 
cas, le asignaba y adjudicaba aquel territorio 
ya conocido en esa época y por eso ratificó 
expresamente el contenido de la Cédula de 
1563, disponiendo que la Provincia de Chun- 
chos continuase dentro del distrito de la ci- 
tada Audiencia. 



IV 



Continuemos ahora con la demostración 
de los límites de este distrito. 

Aquella Ley dispone que Charcas parta 
términos, por el Septentrión, con las Provin- 
cias no descubiertas. ¿Cuáles eran estas Pro- 
vincias? Seguramente no la de Chunchos, 
por que esta se hallaba descubierta y explo- 
rada en parte, y fué adjudicada expresamente 
á Charcas. Eran, pues, otras muy distintas 
que vamos á describir en breves términos. 

Según las tres Leyes de la Recopilación de 
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Indias, citadas más arriba, las Audiencias de 
los Reyes, Quito y Charcas, colindaban con 
las Provincias no descubiertas; por consi- 
guiente, éstas ocupaban un espacio interme- 
dio entre ellas y terminaban por la parte de 
Charcas en la Provincia de Chunchos, y, por 
la parte del Perú, en las de Moyobamba, Mo- 
tilones y Cusco. Por la parte de Quito, en los 
descubrimientos hechos á lo largo de estas 
Provincias y á continuación de los pueblos de 
la Canela y Quijos. Este vasto territorio, de- 
nominado «Provincias no descubiertas», com- 
prendía los llanos del Pajonal, las pampas del 
Sacramento, riberas del Ucayali, del Amazo- 
nas y otros ríos afluentes de este último, no 
explorados ni conocidos en aquella época. 
Sobre dicha vastísima zona, la línea diviso- 
ria entre las Audiencias quedó indeñnida y 
sólo con el trascurso del tiempo, como ten- 
dremos ocasión de demostrarlo, vinieron pre- 
cisándose sus delimitaciones, con la circuns- 
tancia de que el Perú y el Brasil absorbieron, 
si no la totalidad, la mayor parte de dicha zo- 
na, habiendo quedado Bolivia con su Provin- 
cia de Chunchos, de su exclusivo dominio 
desde ab initio. 

La citada Ley 9 dispone, igualmente, que 
el distrito de la Audiencia de Charcas confi- 
ne por el Levante con el Mar del Norte y 
línea de demarcación entre las Coronas de 
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los Reynos de Castilla y Portugal, por la 
parte de Santa Cru3 del Brasil. 

Esta especificación era nueva y fué intro- 
ducida por primera vez al tiempo de redac- 
tarse aquella Ley. En las Cédulas preceden- 
tes no se la encuentra, y la adición se debe al 
mejor conocimiento que, en esa época, tenía 
la Corona de los descubrimientos americanos. 

La primera consecuencia que podemos sa- 
car de esta disposición es que, por ese lado, 
el distrito de la Audiencia de Charcas era el 
único confinante con las posesiones del Bra- 
sil, desde la Gobernación de Santa Cruz de 
la Sierra, inclusive, hasta el Mar del Norte, 
es decir, en toda la zona en que corren los 
ríos Mamoré, Madera y Amazonas. 

Ahora bien ¿cuál era la significación de 
la frase «línea de demarcación» entre las 
Coronas de Castilla y Portugal, empleada 
en el año 1680? 

Compulsando á este respecto los Tratados 
celebrados entre aquellas Coronas para defi- 
nir sus territorios, encontramos que el últi- 
mo fué el Tratado de Tordesillas de 7 de Ju- 
nio de 1494, y la Ley IX de la Recopilación 
de Indias, al hablar de los límites con las po- 
sesiones portuguesas, entendía referirse á las 
disposiciones de este Tratado. 

Ambas Coronas considerando insuficiente 
la bula de Alejandro VI, en cuanto á la deter- 
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minación de los límites de sus posesiones, es 
tipularonpara lo sucesivo que ellas queda- 
rfcín separadas por una raya ó línea del Polo 
Ártico al Polo Antartico, debiendo correr á 
trescientas setenta leguas de las islas del 
Cabo Verde, hacia la parte del Poniente. En 
consecuencia, ^todo lo descubierto al Oriente 
de esta línea, al Norte como al Sudy en cual- 
quiera dirección, sería de la Corona de Por- 
tugal, y todo lo por descubrirse al Occidente 
de la misma línea, sería de la Corona de Es- 
paña*. 

Más tarde, cuando se hicieron los cálculos 
respectivos sobre la proyección de esta línea 
en el terreno, se vio con toda evidencia, que 
¡aún computándose desde la isla más occi- 
jdental de las de Cabo Verde las 370 leguas, 
lia línea apenas podía llegar á la ciudad del 
Para. Esta declaración es oficial y consta 
de las consideraciones preliminares que en- 
cabezan el Tratado de Límites de 1750. 

De modo que en el año de la promulgación 
de las Leyes de Indias, la Corona de España 
tenía la seguridad de que sus posesiones abar- 
caban una y otra ribera del río Amazonas y 
llegaban al Océano Atlántico en toda la cos- 
ta situada al Norte de la ciudad del Para. Así 
¡se explica cómo la citada Ley 9, dijo: que 
*? territorio de Charcas colindaba por el Le- 
^xtnte, con el Mar del Norte y la línea de de- 
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marcación entre las Coronas de Casti 
de Portugal, 

Lógicamente se deduce de estos hecho 
en 1680 la Audiencia de La Plata era la 
que confinaba con las posesiones port 
sas hasta llegar al Océano Atlántico, 
prendiendo necesariamente los territori» 
Amazonas, que se encuentran en este 
medio. Las otras Audiencias no solai 
no tenían contacto con estas posesione 
que quedaban muy lejos, al otro lado 
Provincias no descubiertas. 

Tal fué la mente del Rey de Espaflí 
espíritu que guió á la redacción de la < 
Ley 9, con cláusulas enteramentes n 
y disposiciones especiales, que no se 
tran en ninguna de las Cédulas anteric 
sí únicamente en la Recopilación, pron 
da 120 años después de aquellas. 

Ya veremos más adelante cómo estos 
torios vastísimos de la Audiencia de 
cas, fueron reduciéndose por actos dij 
ticos ulteriores, hasta sustituirse con 1 
arciñnios y líneas geodésicas que defi: 
aquella jurisdicción en forma tan ciar 
el Norte y por el Este, que no la tuvo 
na de las Audiencias. 

Antes de terminar este capítulo, ha 
constar que las Leyes 9 y 14 de la 
pilación de Indias, del Título 15, Li 
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jue definen el territorio y límites de la Au- 
liencía de Charcas, se hallan de acuerdo y en 
armonía con los autos referentes á la divi- 
5Í6n y delimitación del Obispado del Cuzco de 
3 de Marzo de 1614, ya citados anteriormente. 
Al describir los límites de este Obispado se 
estableció allí: «que su territorio colindaba á 
la parte del Levante por la tierra por conquis- 
tar que se extiende hasta el Mar del Norte y 
costa del Brasil». Pues bien, esta tierra es 
la misma que las Leyes de Indias adjudica- 
ron á la Audiencia de Charcas, literalmente, 
con las mismas palabras. 

Igualmente aquellas Leyes guardan armo- 
nía con el memorial que Juan Alvarez Mal- 
donado presentó al licenciado Lope Gar- 
cía de Castro, que describe el territorio de 
Chunchos desde el lago y fortaleza de Opa- 
tari, hasta el Mar del Norte y línea de sepa- 
ración de las tierras de la Corona de Castilla 
y de Portugal, con un largo de trescientas 
leguas, extensión que reza en la concesión 
que aquel licenciado otorgó á Maldonado, 
de la Gobernación de Chunchos. Luego, los 
tres territorios, á saber: el distrito de la Au- 
diencia de Charcas ó de La Plata, la Provin- 
cia de Chunchos y la Gobernación de Mal- 
donado, teniendo al Levante una sola fronte- 
ra 6 límite común, eran tres territorios y tres 
jurisdicciones que se comprendían unas den- 



— 64 — 

tro de otras; ó más claro, el distrito contenía 
la Provincia y la Provincia la Gobernación. 
Y no puede aplicarse la misma frontera á 
jurisdicciones distintas. Por tanto el límite 
de la Mar del Norte y línea portuguesa sólo 
á Charcas podía convenir. 

De estas explicaciones se saca la conse- 
cuencia de que la Corona de España, cuando 
introdujo en las Leyes de Indias la especifi- 
cación de que el distrito de la Audiencia de 
Charcas, confinaba con el Mar del Norte y la 
raya de demarcación con el Brasil, había to- 
mado y consultado aquellos antecedentes y 
en ellos se fundó para la nueva delimitación. 

Contra esta demostración no caben obje- 
ciones, porque si el distrito de Charcas llega- 
ba hasta el Mar del Norte y el Brasil, com- 
prendía forzosamente á Chunchos y la Gober- 
nación de Maldonado, que también tenía los 
mismos confines. Por el contrario, si el dis- 
trito de la Audiencia de los Reyes no pasaba 
de los límites de Cuzco, Motilones, Chacha- 
poyas, Mayobamba, no podía comprender 
aquellos territorios. Son estas dos proposi- 
ciones que se excluyen materialmente. 

A mérito de las disposiciones que acaba- 
mos de analizar, el distrito de aquella Au- 
diencia quedó en las condiciones que mani- 
fiestan Mapa ilustrativo que se acompaña 
en el Atlas de referencia (1). 



(1) V. el Mapa N.« 3. 
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CAPÍTULO TERCERO 

Desde el año de 1680, fecha de la Recopilación de Indias, hasta 
el 13 de Enero de 1750, en que se celebró un nuevo Tratado 
de límites entre España y Portugal. Avances y usurpacio- 
nes del Portugal sobre la frontera de la Audiencia de 
Charcas. Administración del territorio de Chunchos. Fun- 
dación de las misiones de Apolobamba. 



I 



Bajo las condiciones y límites que estable- 
cen las Leyes 9 y 14, Título 15, Libro 2 de 
la Recopilación de Indias, la Audiencia de 
Charcas continuó desarrollando su vida polí- 
tica, económica y eclesiástica, con jurisdic- 
ción y atribuciones propias, si bien es cierto 
que estaba sujeta al Virreinato del Perú. 

La Audiencia extendió su acción sobre to- 
do su distrito. Mas, para nuestro propósito, 
es de interés demostrar con preferencia los 
alcances de ella en el territorio de los Chun- 
chos. Como no podía abarcar este inmenso 
territorio en su conjunto, tuvo que empren- 
der la conquista gradualmente. Fué en estas 
condiciones que comenzó la tarea de po- 
blar y fundar Misiones en la región ya des- 
cubierta, explorada y conocida desde los con- 
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fines de la Provincia de Larecaja, por una 
parte, del Beni por otra, y, por el Norte has- 
ta el río Madre de Dios, inclusive. 

Esta intervención se desarrolló bajo dos 
formas, mediante actos de gobierno civil y 
eclesiástico ó religioso. Fué gradual y suce- 
siva, como no podía menos que ser en terri- 
torios tan latos y desiertos y en época en 
que los medios de dominio eran deficientes. 

En lo eclesiástico, intervinieron los misio- 
neros de la Provincia Franciscana de San 
Antonio de Charcas y después el Obispo de 
La Paz. 

Para tener una idea exacta de esta inter- 
vención, conviene advertir que el Obispado 
de La Paz comprendía en aquella época to- 
das las Provincias de este Corregimiento, in- 
clusive el CoUao y Chucuito. Carabaya en lo 
eclesiástico pertenecía al Obispado del Cuz- 
co, y en lo civil, al Corregimiento de La Paz. 

Las Ordenes religiosas estuvieron en Amé- 
rica divididas en Provincias. La Provincia 
de San Antonio de los Charcas, en sus oríge- 
nes, llegó á tener bajo su dependencia 14 con- 
ventos principales y 4 de recolección, en esta 
íorma: 
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CONVENTOS PRINCIPALES 

1.^ El Convento del Cuzco, fundado en el 
aflo de 1534. 

2P El Convento de San Francisco de Chu- 
quisaca, fundado en el afio 1540. 

3.^ El Convento de San Francisco de Poto- 
sí, fundado en el afio 1547. 

4P El Convento de Nuestra Sefiora de los 
Angeles, de Chuquiabo, ó ciudad de La Paz, 
fundado en el afio 1549. 

5.^ El Convento de San Francisco de Are- 
quipa, fundado en el afio de 1552. 

6.^ Él Convento de San Francisco de Co- 
chabamba, fundado en 1581. 

7P El Convento de Nuestra Sefiora de los 
Angeles de la villa de Mizque, fundado en 
1600. 

8.^ El Convento de Nuestra Sefiora de Gua- 
dalupe de Oruro, fundado el afio 1606. 

9.^ El Convento de San Francisco de Tari- 
ja, fundado el afio 1606. 

ÍOP El Convento de San Francisco de Ari- 
ca, fiíndado en 1637. 

11.® El Convento de Yanqui, en la Provin- 
cia de CoUaguas, fundado en 1560. 

12.® El Convento de Callalli, fundado en 
1560. 

13.® El Convento de Nuestra Sefiora de los 
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Angeles de Urcos en el valle de Yucay, fun- 
dado en 1570. 

14.^ El Convento de San Francisco de Po- 
cona, fundado en 1577. 



CONVENTOS DE RECOLECCIÓN 

1.® El Convento de San Antonio del Cuzco, 
fundado en 1599. 

2P El Convento de Santa Ana de Chuqui- 
saca, en 1600. 

3.® El Convento de San José de Urubam- 
ba, en 1613. 

4.^ La Recolección de San Genaro de Are- 
quija, en 1648. 

Estos conventos constituyeron una sola 
Provincia religiosa, y fueron fundados en su 
mayor parte en el distrito de la Audiencia 
de Charcas; pues éste comprendía en sus 
principios el territorio del Cuzco, con todos 
sus términos. 

El gobierno temporal ó civil, corría de car- 
go de un Maese de Campo, quien nombraba 
á los Sargentos, Capitanes y otros Jefes. 

Hechas estas explicaciones, prosigamos 
con la conquista de Apolobamba, denomina- 
ción con la que se designó después el territo- 
rio de Chunchos. 
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No debe extrañarse que en esta tarea hu- 
biesen intervenido algunas veces padres mi- 
sioneros de diferentes conventos. Ellos de- 
pendían de un solo Provincial y cumplían las 
¿rdenes que recibían. No obstante, fué el 
convento de La Paz el que tenía á su cargo 
la conversión de los infieles de Apolobamba, 
bajo la autoridad del Obispo de esta Dióce- 
sis. 

Ya hemos mencionado más arriba que don 
Pedro de Leagui Urquiza, fundó en 1615 la 
villa de Nuestra Señora de Guadalupe al pie 
de la cordillera de Collapillosa. Esta villa, 
cayó en decadencia y completo abandono. El 
P. Fray Pedro Sáenz de Mendoza, misionero 
de la Provincia de San Antonio de Charcas, 
la restauró, y en 1696 la trasladó al lugar que 
ocupa actualmente. 

En el año de 1680 se fundó el pueblo de 
San Juan de Buenavista ó por otro nombre 
Pata, por los padres Fray Pedro de la Peña, 
Fray Diego Díaz y Fray Juan Tribiño, con 
infieles recogidos de las riberas del Tuichi y 
demás afluentes laterales. 

La tercera Misión se fundó en 1716, con el 
nombre de San José de Uchupiamonas, á ori- 
llas del río Tuichi, con más de 600 infieles, re- 
gidos en los lugares inmediatos. 

La cuarta Misión es la de la Santísima Tri- 
nidad de Yariapo, sobre el arroyo del mismo 
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nombre, afluente del Tuichi. Fué fundada por 
os religiosos de San Antonio de Charcas, con 
recursos de los curatos de Charasani y Pele- 
chuco, que les entregó el Obispo de La Paz. 
Esta Misión fué trasladada al lugar que ocu- 
pa y restaurada con infieles traídos del Madi- 
di y Madre de Dios. 

La quinta Misión fué la de San Antonio de 
Yxiamas, fundada en 1721 por los mismos re- 
ligiosos, en la margen izquierda del arroyo 
Itaca, anuente del Tequeje, por el Norte. Su 
población fué numerosa y se componía de in- 
dios reunidos y traídos de las márgenes de los 
ríos Tarene, Tequeje, Undumo, Madidi y Ma- 
dre de Dios, 

La sexta Misión es la de San Juan Sahagún 
de Mojos, que fué fundada por don Pedro de 
Leagui Urquiza y corrió en sus principios al 
cuidado de los padres de la Orden de San 
Agustín y, después, de clérigos, hasta que en 
1686 se hicieron cargo los religiosos de San 
Antonio de los Charcas. 

La octava Misión fué la de San Antonio de 
Aten, fundada en 1736 por el P. Fray Anto- 
nio Berrios. 

Todas estas Misiones fueron fundadas en el 
espacio de cuarenta años hasta 1721, con muy 
escasos recursos procedentes de las Cajas 
Reales de la Paz, habiendo recorrido los mi- 
sioneros, para este efecto, el espacio que hay 
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desde Pelechuco hasta Apolobamba, de este 
punto á Yxiamas y de aquí al Madidi y Ma- 
dre de Dios (1). 

En el año 1687 se organizó un expediente, 
por el que consta que el Obispo de La Paz y 
los misioneros de Apolobamba, hicieron la 
permuta del curato de Charasani con el de 
San Pedro de Chuquiabo, permuta que fué 
aprobada por Reales Cédulas de 1690 y 1691, 
para que con los productos de este curato se 
fomenten las Misiones de Apolobamba (2). 

El expediente relativo á dicho asunto, se 
organizó en 1687 á 1694, y la permuta consa- 
gró definitivamente los títulos de autoridad 
del Obispado de La Paz sobre las Misiones de 
Apolobamba. Este acto está comprobado por 
las cartas del P. Fray Félix de Como, Comi- 
sario de la Orden de San Francisco en el Pe- 
rú, de 27 de Julio y 3 de Agosto de 1687; por 
el informe presentado al Consejo de Indias 
por el padre Fray Julián de Chumillas, en 15 
de Noviembre de 1690, dando cuenta de las 
Misiones de Apolobamba y de la permuta de 
aquellos curatos, y por las Cédulas Reales de 
27 de Julio de 1690 y 30 de Mayo de 1691. (3). 

Por comunicación de 23 de Mayo de 1696 el 



(1) Anexo N.« 42. 

(2) N.» 43. 

(3) N.» 44. 
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Arzobispo de la Plata don Juan de Queipo y 
Valdés, ex-Obispo de La Paz, da cuenta al 
Rey de haber llegado á su poder el despacho 
de 3 de Setiembre de 1693, en el que se le acu- 
sa recibo del informe de la segunda visita que 
hizo del Obispado de La Paz. (1). En la rela- 
ción de estas visitas, el Obispo describe las 
Misiones de Apolobamba como parte de su 
Diócesis. En 11 de Enero de 1702 se despachó 
Real Cédula al Virrey del Perú, dándole or- 
den para que el Presidente de la Audiencia 
de Charcas tome medidas á fin de que las Mi- 
siones de Apolobamba sean asistidas con los 
recursos necesarios para su progreso. (2). 

De 1700 á 1709 se organizó un expediente, 
sobre estas Misiones de Apolobamba y padro- 
nes de indígenas, por representación de Fray 
Francisco de Tapia, natural de la ciudad de 
Arequipa. En este expediente corren las Cé- 
dulas Reales de 1702 y 1709, por las que se da 
á la Audiencia de Charcas intervención en 
las misiones de Apolobamba y se hace, ade- 
más, relación de los esfuerzos y trabajos de los 
misioneros de Charcas para llevar á buen fin 
la reducción de los neófitos, y de la fundación 
y progresos de cada uno de los pueblos de 
Apolobamba en los primeros años de su exis- 



(1) N.o 45. 

(2) N.° 46. 
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tencia. Este expediente comprueba, hasta la 
última evidencia, los derechos de Charcas so- 
bre Apolobamba, territorio de Chunchos (1). 

En la Provisión de 11 de Junio de 1709, se 
hace referencia de que la Audiencia de Char- 
cas dirigió informe al Rey, dando «cuenta del 
buen estado en que se hallaban las nuevas re- 
ducciones de indios de la Provincia de Apolo- 
bamba, que está en aquel distrito á cargo de 
los religiosos de la Orden de San Francisco». 

De 1732 á 1739 se redactaron varios memo- 
riales y cartas por don Antonio Sarda, Go- 
bernador del Gran Paititi, solicitando de S. M. 
el Rey, y del Virrey del Perú la confirma- 
ción de sus títulos. De estos documentos apa- 
rece: 

1.^ Que durante el siglo XVII y principios 
del siglo XVín, las palabras Mojos y Paititi se 
empleaban conjuntamente como sinónimas, 
para designar vagamente la región del bajo 
Beni y del Madera. 

2P Que más tarde, cuando los jesuitas fun- 
daron Reducciones en el Mamoré, Guaporé y 
sus afluentes, el nombre de Mojos sirvió exclu- 
sivamente para estas Misiones, entretanto que 
la palabra Paititi continuó empleándose para 
designar las regiones desconocidas del bajo 



(1) Anexo N.» 42. 
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Beni y del Madera, donde se suponía la exis- 
tencia de un gran Imperio indígena, 

3P Que don Antonio Sarda había consegui- 
do títulos para emprender la conquista del 
Paititi, entrando por las regiones del distrito 
de Charcas; pero sufrió la contradicción de 
don Remigio Irayzos, que pretendía tener 
mejores títulos, por ser heredero de don Be- 
nito de Rivera y Quiroga, á quien el Rey le 
había conferido la misma conquista el siglo 
anterior. 

4P Que Sarda fué perseguido y despojado 
de sus títulos y no halló protección de los Oi- 
dores de Charcas, razón por la cual se dirigió 
al Virrey del Perú, pidiéndole que lo ampa- 
rase. 

5.^ Que el Virrey del Perú se negó á escu- 
char estas reclamaciones, alegando que á la 
Audiencia de Charcas correspondía resolver 
los puntos consultados por Sarda. 

Por tanto, estos documentos comprueban 
que la conquista del gran Paititi era asunto 
de la jurisdicción de Charcas y que, según las 
descripciones del concesionario Sarda, que 
corren en este expediente, los reinos del gran 
Paititi se extienden desde las espaldas de Qui- 
to hasta la raya de Santa Cruz (1). 



(1) Anexo N.° 47. 
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Este hecho importante, lo veremos ratifica- 
do posteriormente con los límites que tuvo la 
Audiencia de Quito, después de su segrega- 
ción del Virreinato del Perú en el año 1739. 

Compulsaríamos muchos otros documentos 
de esta clase, que comprueban que tanto la 
Audiencia de Charcas, cuanto el Obispo de 
La Paz y religiosos de San Antonio de Char- 
cas, en todos tiempos, se ocuparon de poblar 
y administrar el territorio denominado de los 
Chunchos, comenzando por las partes más ac- 
cesibles en ejercicio de la posesión y dominio 
á que tenían derecho, por hallarse el territo- 
rio de Chunchos incorporado en el distrito de 
aquella Audiencia por terminantes disposi- 
ciones de la Recopilación de Indias y de la 
Cédula de 26 de Agosto de 1563. 

Es evidente que esta acción tenía que ser 
gradual y sucesiva, porque la dominación y 
reducción inmediatas de las numerosas tribus 
que poblaban el vasto territorio de Chunchos 
era imposible, como lo fué para todas las Au- 
diencias tratándose de territorios desiertos é 
inexplorados. Sin embargo, hasta el año 1750, 
fecha del tratado de límites con el Portugal, 
las exploraciones de los misioneros francisca- 
nos de la Provincia de Charcas, habían avan- 
zado hasta el río Madre de Dios, de cuyas ori- 
llas fueron conducidos numerosos infieles pa- 
ra la fundación de las Misiones. 
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Por la parte de las Misiones de Mojos y de la 
Gobernación de Santa Cruz, las exploraciones 
llegaron hasta los ríos Madera, Guaporé ó Ite- 
nes. Los religiosos de la Compañía de Jesús, 
fundaron Misiones en la ribera Oriental de 
este último río, tales como las de Santa Rosa 
y San José, que fueron causa de largas y eno- 
josas disputas con el Portugal; habiéndose 
mandado de orden del Rey de España, una 
expedición militar para reivindicarlas cuando 
ellas fueron ocupadas por el Portugal. 



n 



Al frente de los hechos precedentes, con- 
viene determinar ahora la acción del Portu- 
gal sobre los territorios de la frontera, para 
que así se tenga una idea exacta de las cau- 
sas que motivaron el Tratado de límites de 13 
de Enero de 1750. 

Mientras que la posesión real de España 
avanzaba lenta y gradualmente en sus vas- 
tos territorios, los portugueses no se detuvie- 
ron ni respetaron la línea divisoria estipulada 
en el Tratado de Tordesillas. Al contrario, 
no perdieron un solo instante, y en 256 años 
trascurridos desde aquel Tratado, fueron 
avanzando al Occidente, tomando posesión 
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de una y otra ribera del río Amazonas. En 
1750 ya se ocupaban de explorar este río, y el 
Gobernador de Maynas llamaba la atención 
de la Corona de España sobre estas nuevas 
usurpaciones, que acabarían por llevar á los 
portugueses hasta el Ucayali. 

Por el S. E. del Brasil y hacia la parte inte- 
rior de las colonias portuguesas, los avances 
y usurpaciones habían llegado hasta los ríos 
Itenes y el Paraguay, comprendiendo las ex- 
tensas provincias de Matto Grosso y Cuyabá. 
El Tratado de Tordesillas no solamente ha- 
bía sido violado, sino que se hacía caso omiso 
de él avanzando el Portugal en todas direc- 
ciones, cual si todos esos territorios fuesen 
res ntillius. 

El Tratado de Tordesillas había caído en 
el olrido. Lo dispuesto en la Ley 9.^, título 
15, libro 2P de la Recopilación de Indias, de 
que el límite de la Audiencia de Charcas fue- 
se la raya divisoria con la Provincia de Santa 
Cruz del Brasil, llegó á ser también nominal. 
La frontera real estaba en los confines de las 
posesiones portuguesas. Por consecuencia se 
hizo necesaria una nueva estipulación de 
fronteras entre ambas Coronas, y se celebró 
el Tratado de límites de 13 de Enero de 1750. 

Como el distrito de la Audiencia de Char- 
cas llegaba hasta el Mar del Norte y línea de 
demarcación entre las Coronas de España y 
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Portugal por la parte de la Provincia de Santa 
Cruz del Brasil, aquel Tratado tenía por obje- 
to, entre otros fines, el de definir nuevamente 
estas fronteras y precisarlas, no ya por actos 
de política interna ó leyes de la Corona, sino 
por un pacto internacional ó diplomático. 

De este modo la Ley 9.^ Título 15, Libro 2P 
de la Recopilación de Indias, tantas veces re- 
petida, que había tomado por base la línea 
fijada por el Tratado de Tordesillas, quedó 
modificada y sustituida por el de 13 de Enero 
de 1750. 

El distrito de Charcas continuaba colin- 
dando con el Brasil; pero en la forma esta- 
blecida por el nuevo pacto. Esta conclusión 
es tan lógica, que no hay argumento posible 
contra ella. 

Veamos ahora cuales eran esos límites. 

Dejemos de un lado la frontera del Brasil 
con el Paraguay, que por la Ley 13, título 15, 
Libro 2.^, de la Recopilación, fué segregado 
de la Audiencia de Charcas, para constituir, 
juntamente con la Provincia del río de la 
Plata, la Audiencia y Chancillería Real de 
Buenos Aires, y concretémonos al territorio 
que quedó propiamente para aquella. 

Hagamos constar, desde luego, que en las 
declaraciones preliminares de aquel Tratado 
se confiesa y reconoce que el Portugal había 
avanzado en su posesión usurpativa hasta el 
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río Yavari y la Provincia de Matto Grosso 
inclusive. Para mejor inteligencia copiaremos 
las mismas frases de este documento, que di- 
cen así: «Por parte de la Corona de España se 
alegaba, que habiéndose de imaginar la línea 
Norte Surá 370 leguas, al Poniente délas 
islas de Cabo Verde, según el Tratado con- 
cluido en Tordesillas á 7 de Junio de 1494, 
todo el terreno que hubiere en las 370 leguas, 
desde las referidas islas hasta el paraje don- 
de se había de señalar la línea, pertenece á 
la del Portugal, y nada más por esta parte, 
porque desde ella al occidente se han de 
contar los 180 grados de la demarcación de 
España; y aunque es así que por no estar 
declarado desde cuál de las islas del Cabo 
Verde se ha de empezar á contar las 370 le- 
guas, se ofrece la duda y hay interés notable 
con motivo de estar todas ellas situadas al 
Este-Oeste con la diferencia de cuatro grados 
y medio, también lo es que aún cediendo 
España y consintiendo en que se empiece la 
cuenta desde la más occidental (que llaman 
de San Antonio) apenas podrán llegar las 
370 leguas á la ciudad del Para y demás 
colonias ó capitanías portuguesas fundadas 
antiguamente en las costas del Brasil ^ y 
como la Corona 'de Portugal tiene ocupadas 
las dos riberas del río Marañan ó de las 
Amazonas, aguas arriba hasta la boca del 
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rio Yavariy que entra en él por la tnargen 
austral y resulta claramente haberse introdu- 
cido en la demarcación de España todo lo que 
dista la referida ciudad de la boca de aquel 
río y sucediendo lo mismo por el interior del 
Brasil con la internación que ha hecho esta 
Corona hasta Cuy aba ó Matto Grosso*. 

« Por porte de la Corona de Portugal, se 
« alegaba que habiéndose de contar los 180 
« grados de su demarcación desde la línea 
« al oriente, quedando para España los otros 
« 180 grados al occidente, y debiendo cada 
« una de las naciones hacer sus descubrí- 
« mientos y colonias en los 180 grados de su 
« demarcación, con todo ello se halla, según 
« las observaciones más exactas y modernas 
« de astrónomos y geógrafos, que empezando 
« á contar los grados al Occidente de dicha 
« línea, se extiende el dominio español en la 
« extremidad Asiática del Mar del Sur mu- 
« chos más grados que los 180 de su demar- 
« cación, y por consiguiente tiene ocupado 
« mucho mayor espacio que lo que puede 
« importar cualquier exceso que se atribuya 
« d los Portugueses, porque tal ves habrán 
« ocupado la América Meridional al Occiden- 
« te de la misma línea, y principio de la de- 
« marcación española* (1). 



(1) Anexo N.° 48. 
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Estas declaraciones que aparecen insertas 
en un documento diplomático, suscrito por 
ambas Coronas, ratifican lo que dijimos an- 
tes, á saber: que el territorio de la Audiencia 
de Charcas, no solamente llegaba hasta las 
orillas del Amazonas, sino hasta el Mar del 
Norte. 

Se proponían ahora, ambos, deslindar sus 
posesiones en esta vasta zona y en la de Cu- 
yabá y Matto Grosso. Tomando la línea des- 
de los términos de la Provincia del Paraguay, 
encontramos que ella está trazada por los 
artículos 6.^ y IP del modo siguiente. ^Desde 
el punto en que el río Corrientes entra en el 
rio Paraguay, sigue por el canal principal 
de este río hasta la laguna de la Jar ay es y 
atravesando esta laguna se dirige al ríojau- 
rú. De la boca del río Jaurú por la parte 
occidental, sigue en línea recta hasta la ribe- 
ra austral del río Guaporé, frente d la boca 
del río Sor aré. Baja por la corriente del río 
Guaporé hasta más abajo de su unión con 
el río Mamoréy continúa por las aguas de 
estos dos ríos ya unidos hasta el paraje si- 
tuado en igual distancia del citado río Mara- 
ñan ó Amazonas y de la boca de dicho Ma- 
moréy desde aquel paraje continúa por una 
línea E. O. hasta encontrar con la ribera 
oriental del río Yavary que entra en el Mara- 
ñan por la ribera austral^. 






He aquí los límites con los cuales las dos 
Coronas entendieron sustituir los anteriores 
para fijar sus fronteros en toda la jurisdicción 
de la Audiencia de Charcas. La raya del 
Tratado de Tordesillas fué reemplazada por 
los ríos Mamoré, Guaporé y Madera, y el 
Mar del Norte, con la línea E. O. que partien- 
do del Madera debía terminar en el Yavari, 
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La conclusión que acabamos de sentar con 
relación á los alcances del Tratado de 1750, 
se halla confirmada plenamente por las dis- 
cusiones que le precedieron, las instruccio- 
nes que las respectivas Cancillerías comuni- 
caron á sus representantes, las propuestas y 
contrapropuestas, y finalmente, por el pro- 
yecto articulado que acabó por incorpo- 
rarse en el Tratado, estableciendo la línea 
Este-Oeste como frontera en la región del 
Amazonas entre las colonias portuguesas y 
españolas. En estas negociaciones prelimi- 
nares se procedió por ambos soberanos en la 
inteligencia de que el territorio que se exten- 
día desde el Yavari hasta el Madera, perte- 
necía al distrito de Charcas, y que la demar- 
cación interesaba exclusivamente á su fron- 
tera. 
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Los documentos relativos á los prelimina- 
res de aquel Tratado se han conservado en el 
Archivo General de Simancas, y es de allí 
de donde se han tomado las copias auténticas 
que presentamos. 

Entre estos documentos se encuentra el 
oficio de 14 de Febrero de 1749 conteniendo 
instrucciones del Gobierno de Lisboa á su 
Embajador en Madrid, en las que se hace 
constar, que en lo relativo al río Amazonas, se 
consultó el mapa levantado por La Conda- 
mine y Jorge Juan y Antonio UUoa. Estos úl- 
timos, describiendo la Audiencia de Charcas 
en 1748, en el libro 3.^, pág. 183 de la «Rela- 
ción» histórica de sus viajes, dicen lo siguien- 
te: «La jurisdicción de esta provincia (Char- 
cas) empieza por la parte del Norte en Vilca- 
nota, perteneciente á la provincia de Lampa 
del Obispado de Cuzco y llega hasta Buenos 
Aires por la parte del Sur, por el Oriente se 
extiende hasta el Brasil, sirviéndole de térmi- 
nos el meridiano de demarcación y por el oc- 
cidente alcanza en parte hasta la costa del 
mar del Sur, etc.» 

En vista de este mapa decía el Canciller 
lusitano hablando de territorios: «El que me- 
dia entre el río de las Amazonas y la provin- 
cia de los Charcas es ideal y sin más funda- 
mento que saberse que los rios grandes que 
desaguan en las Amazonas vienen de aquella 
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parte y que hay una cordillera de montes que 
va acompañando el curso del río de las Ama- 
zonas de este á oeste etc.» Por esta declara- 
ción se viene en conocimiento de que las pose- 
siones portuguesas del Brasil, adquiridas de 
hecho sobre el Amazonas, colindaban con la 
Provincia de Charcas, y que todos los ríos en 
esta zona en la parte sud, procedían de esta 
Provincia. 

La Cancillería española, examinando estas 
ideas, las acogió como exactas. Tal asenti- 
miento aparece en las observaciones que 
formuló el Ministro español al Embajador 
del Portugal, y en las que opinó que debieran 
seguirse los límites propuestos por el repre- 
sentante lusitano. 

En otra comunicación posterior del Go- 
bierno de Lisboa á su Embajador en Madrid, 
en la que se examinan las condiciones del 
Tratado relativas á la delimitación de esta 
zona, se propuso el proyecto en esta forma: 
« No obstante su propuesta me da luz para in- 
c dicar otro medio que parece más expedito y 
« viene á ser que entre los dos ríos Madera y 
« Yavary corra los confines por una línea de 
« E. á O. á tal altura que siga dividiendo por 
« igual aquellas tierras desconocidas; de suer- 
« te que de esta línea á la ciudad, pueblo ó 
« misión, que está más septentrional al Go- 
« bierno de Santa Crus de la Sierra quede á 
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^ tanta distancia como d la boca del río Pu- 

* rús^. 

Por primera vez aparece dibujada la línea 
E. O. entre el Madera y el Yavary, que algu- 
nos meses después debiera consagrarse como 
límite definitivo, y nótese que^ el trazo está 
proyectado con relación á las Misiones más 
septentrionales del distrito de Santa Cruz de 
la Sierra; lo que quiere decir que la delimita- 
ción recaía sobre el distrito de Charcas en el 
cual se hallaban estas Misiones. 

Avanzando las gestiones en esta vía, cua- 
tro meses después, el 14 de Septiembre de 
1749, el Canciller portugués que dirigía estas 
negociaciones, trasmitió al Embajador las in- 
dicaciones siguientes: «Finalmente, quede 
« V. E. persuadido que si nos ocurriese otra 
^ compensación cederíamos de buena volun- 
« tad lo que hemos pretendido en la margen 

* del Uruguay, no obstante de la repugnancia 
« que habemos experimentado. Mas ¿en cuál 
« otro espacio de la raya proyectada pode- 
« mos proponer el equivalente del territorio 
« de Colonia del Sacramento que no vamos á 
« encontrar mucho mayores dificultades? De 

* cualquier porción de tierra que pretendié- 
« semos en otra parte, resultaría avecindar- 

* nos tnds ó día provincia de Charcas ó d la 
« de Quito, etc.» 

Estas frases ponen de manifiesto, lo que ya 
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hemos afirmado varias veces; á saber: que en 
la región del Amazonas las únicas Audiencias 
colindantes con el Brasil, eran las de Charcas 
y de Qxiito. 

Discutidas las bases, la Cancillería de Ma- 
drid redactó el proyecto ó borrador del Tra- 
tado, y, en cuanto á la zona territorial que 
nos interesa, se consignó el artículo 13 en es- 
tos términos: « Artículo 13. — Desde los mon- 
« tes referidos en el artículo antecedente, con- 
« tinuará la raya por lo más alto de ellos, de 
« suerte que las vertientes que caigan al río 
« Mamoré (ó á otros que tal vez entran en el 
« Guaporé ó de San Miguel) de la parte supe- 
« rior antes de llegar á los dichos montes, 
« pertenecerá á la Corona de España y las 
« vertientes que desagüen por el río de las 
« Amazonas ó para otros que por debajo de 
« dichos montes tal vez entren en dicho río 
« de San Miguel ó de la Madera, pertenecerán 
« á la Corona de Portugal. Continuando por 
« las cumbres de dichos montes y por los ríos 
«que más se avecinen en su curso á los rum- 
« bos de E. y O. para incorporarse en el de 
« los Piirus, Coari y otros que bajan de la 
« parte de la provincia de los Charcas á des- 
« aguar en la margen austral del río de las 
« Amasónos, correrá la frontera por el medio 
« de dichas cumbres y ríos hasta el río Yava 
* O^, que por la misma parte desagua en el 
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B de las Amazonas, encima de la última mi- 
« sión de Carmelitas portugueses, y por en 
« medio del río Yavary, y desde la boca de 
« éste por el medio del río de las Amazonas». 
Esta proposición de la Cancillería españo- 
la pone en evidencia á su vez^que los ríos que 
corrían en la zona intermedia entre el Made- 
ra y el Yavari, tales como el Purús, Coari y 
otros, bajaban de la Provincia de Charcas, y 
que por consiguiente, la delimitación intere- 
saba á ésta por tratarse de sus territorios. 

El vizconde de Cerveira, Embajador por- 
tugués, en nota de 22 de Noviembre de 1749 
observó y propuso modificaciones al plan es- 
pañol en estos términos: « El punto más difí- 
cil en toda la determinación de los límites 
es el que se contiene en el artículo 13, por- 
que debe saberse que el río de Purús y otros 
grandes que continúan hasta el Yavary á 
desembocar en la margen austral del de los 
Amazonas, principian desde la provincia de 
los Charcas y algunos nacen en el punto de 
Chuquisaca penetrando por tierras del Perú 
ya conocidas y habitadas por españoles. 
Por esta razón, en el espacio de tierra que 
media entre el río de la Madera y el Yava- 
ry, no podía tener lugar la regla de que las 
vertientes que bajasen por el río de Ama- 
zonas pertenezcan á esta Corona, etc.» 
En esta comunicación se ratifican las pri- 
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meras declaraciones, en el sentido de que 
todos los ríos entre el Madera y el Yavary, 
pertenecían á la Provincia de Charcas y baja- 
ban de ella, atravesando poblaciones habita- 
das por españoles, sin que la frase: « por tie- 
rras del Perú», destruya el concepto sustan- 
cial, porque en esa época, la Audiencia de 
Charcas se hallaba en el Virreinato del Perú. 

Posteriormente, en otro borrador que se ha 
conservado entre los papeles de Estado, en 
armonía con las indicaciones anteriores, el 
artículo 13 se proyectó en esta otra forma: 
« Continuando por las cumbres de dichos 
« montes y por los ríos que más se avecinen 
« en su curso á los rumbos del E. y O. para 
« incorporarse á los ríos de los Purús, Coari 
« y otros que bajan de la parte de la Provin- 
« da de Charcas d desaguar en la margen 
« austral del río Grande de las A^nasonas^. 

Sometido el proyecto delimitativo á la 
Cancillería de Lisboa, ésta hizo la siguiente 
proposición, que encierra el concepto claro 
de la determinación de la línea E. O. «As pa- 
« lavras situado en igual distancia poco más 
« ó menos del citado río Marañon y de las 
« Misiones de Mojos, dexao este lugar en 
« muita inserteza, porque as misoes dos Mo- 
« xos sao multas é ocupam grande espado del 
« Norte á Sud. Para evitar ambigüedades pa- 
« rece que sería mais conveniente estabecer 
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« fixamente o punto do meio entre o rio dos 
« Amazonas o á boca do Mamoré o á misao 
« mais septentrional dos Moxos, porque desta 

< sorte terao os comisarios regra certa para 
«se determinarem na posigao do ponto de 
« que se trata. E assim parece que debe dizer 
« o artigo. Situado en igual distancia del ci- 
« todo paraje continuará por una línea Este 

< Oeste hasta encontrar con la ribera orien- 
« tal del rio Yavary, que entra, etc.^ (1). 

En esta vez la proposición fué más defini- 
da y clara y acabó por fijar la línea geodési-* 
ca Madera-Yavary, que se incorporó en el 
Tratado. En efecto, aceptado el criterio del 
Ministro portugués, se acordó la siguiente 
cláusula en la que quedó condensada toda la 
negociación. « Bajará la línea por las aguas 
de estos ríos ya unidos hasta el paraje situa- 
do en igual distancia del citado río Maraflón 
y desde aquel paraje continuará por una línea 
este-oeste hasta encontrar con la ribera orien- 
tal del río Yavary, que entra en el Maraflón, 
por la ribera austral, y bajando por las aguas 
del Yavary, hasta donde desemboca en el Ma- 
raflón ó Amazonas». 

El Tratado fué concluido en estos] términos, 
y se procedió enseguida á expedir las instruc- 
ciones para su ejecución. 



(1) Anexo N.« 49. 
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Por los antecedentes que acabamos de ex- 
poner, se comprende que la adopción de la 
línea Este-Oeste, del Madera al Yavary, tu- 
vo su proceso y su historia. Las Cancillerías 
fueron proyectándola con recíprocas propo- 
siciones y modificaciones, hasta que quedó 
adoptada en la forma sencilla y bien definida 
que registran los tratados de 1750 y 1777. Con 
esta línea los soberanos de España y de Por- 
tugal delimitaron ó tuvieron intención de de- 
limitar, como que fué la realidad, la Provin- 
cia de Charcas con las posesiones portugue- 
sas, por cuanto el distrito de la Audiencia de 
Charcas, llegando según las Leyes de Indias, 
hasta el Mar del Norte y línea de separación 
con el Brasil, era la que se encontraba com- 
prometida por esta parte en la definición de 
fronteras. 

Debemos advertir aquí, que el Virreinato 
del Perú, en este aflo de 1750, colindaba con 
el Brasil sólo por las fronteras del distrito de 
la Audiencia de Charcas y por ningún otro 
punto más, mucho menos por las del distrito 
de la Audiencia de Lima. En esta fecha, el 
territorio de la Audiencia de Quito, que por 
a parte de las Misiones de Maynas llegaba 
hasta Ucayali, estaba separado del Virrei- 
nato del Perú ó Lima y agregado definiti- 
vamente al de Santa Fe ó Nueva Granada. 
Extendiéndose aquellas Misiones á lo largo 
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del río Yavary y hasta San Miguel de Coni- 
bos, 40 leguas más al Sur de las vertientes 
del Yavary, el Brasil colindaba desde la extre- 
midad occidental de la línea Este-Oeste hacia 
el' Norte, con las Misiones de May ñas, terri- 
torio de la Audiencia de Quito del Virreinato 
de Santa Fe. Es así también como los terri- 
torios de Charcas y de Quito eran colindantes 
y se tocaban en la zona del Yavary, dejando 
de un lado, y muy alejado, el territorio de la 
Audiencia de Lima. 
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CAPÍTULO CUARTO 

• 

Desde el tratado de 1730 hasta la erección proYisionml átá 
Virreinato de Buenos Aires en 1.^ de Agosto de ITM» 
Ordenes Reales para el mayor progreso de las Misloiic» 
de Apolobamba y defensa de las fronteras sobre lOA rfot 
Paraguay, Guaporé, Mamoré y Madera. Nuevos ai 
y usurpaciones de los portugueses. 



I 



El Tratado de 1750 se llevó á ejecución ea 
parte, con la colocación de marcos hasta las 
cabeceras del río Paraguay, en la boca del 
Jaurú. En estas operaciones intervino la Au- 
diencia de Charcas, suministrando los fondos 
y elementos necesarios. 

En la parte del río Yavary debían interve- 
nir para la ejecución de dicho tratado el Go- 
bernador de Maynas y el P. Provincial de las 
Misiones de Quito, bajo la autoridad de la 
Audiencia de Quito, la que dio las órdenes 
para el viaje y recepción de los Comisarios 
demarcadores. Con todo, esta frontera no lle- 
gó á delimitarse, ni las operaciones tuvieron 
principio por inconvenientes suscitados por 
la comisión portuguesa. 

Entre tanto, el Portugal á pesar de haber 
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ido inmensas é inesperadas concesio- 
10 abandonó su política tradicional de 
rir derechos, avanzando paulatinamen- 
tiecho. Bien pronto se posesionó de la 
. occidental del río Paraguay, estable- 
) nuevos fortines. 

la zona del río Yavary había fundado 
•o fuerte, y amenazaba posesionarse de 
; Misiones españolas de jesuitas, esta- 
as en esta región. Sobrevino la desinte- 
ia de ambas Coronas, y por Tratado fir- 
en el Pardo en 1761, se declaró nulo y 
lado el pacto de límites de 1750. 
liado este pacto, las cosas volvieron á 
mitivo estado, y la Corona de España 
en la situación de hacer prevalecer sus 
IOS con sujeción al Tratado de Tordesi- 
'or igual razón, la Audiencia de Char- 
frente de las usurpaciones del Portu- 
►ntinuaba con los límites trazados por 
?.^ de la Recopilación de Indias, límites 
gabán hasta el Mar del Norte y la raya 
'desillas y comprendiendo toda la región 
aazonas. 

ante esta época, continuó la tarea de 
Poneros en la región de Apolobamba, 
liéndose por el Norte hacia el Madre de 
Para manifestar los actos de posesión 
audiencia de Charcas, del Obispado de 
z y de los padres franciscanos de la 
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Provincia de San Antonio de Charcas, duran- 
te el período de 1750 hasta 1776, fecha de la 
fundación del Virreinato de Buenos Aires, ci- 
taremos los siguientes hechos y documentos. 

De 1757 á 1759 se organizó unexpediente con 
objeto de esclarecer si convendría reunirías 
Misiones de Mojos y Chiquitos con las de 
Apolobamba de los P.P. franciscanos, por 
haber representado el Obispo de Santa Cruz 
de la Sierra, don Pablo de Olmedo, que estas 
últimas estaban en decadencia. El Rey pidió 
informe á la Audiencia de Charcas. Esta soli- 
citó á su vez datos del Obispo de La Paz, 
quien hizo levantar una información con 
abundante prueba testimonial. Estos docu- 
mentos fueron enviados al Rey, y con examen 
de ellos resolvió que no se hiciese innovación 
alguna en las dichas Misiones (1). 

Dicho expediente, además de comprobar 
que aquellas Misiones dependían de la Au- 
diencia de Charcas y del Obispo de La Paz, 
ofrece prueba incontrastable de que los mi- 
sioneros de Apolobamba podían extenderse, 
y trataron de hacerlo, hasta la confluencia 
del Madre de Dios con el Beni y de éste con 
el Mamoré. De los testimonios recibidos, 
consta igualmente, que los misioneros de 
Apolobamba en 1756, sabían lo que eran el 



(1) Anexo N.» 50. 



- 95 - 

río Manu y los Toromonas, conociendo su 
derecho para extender sus conversiones por 
ese lado. 



n 



Vamos á ocupamos ahora de una Cédula 
Real de las más importantes, fechada en San 
Ddefonso en 15 de Septiembre de 1772, por la 
que el Rey expidió terminantes órdenes á 
tíecto de que las fronteras del Virreinato del 
Perú, por la parte de la Audiencia de Char- 
cas, fuesen resguardadas de las invasiones y 
avances portugueses. 

El Rey en aquella Cédula tuvo en vista: 1.^ 
la frontera española en la parte del río Made- 
ra, desde el punto en que terminan las ca- 
chuelas ó rompientes, hacia el Sud, hasta los 
orígenes del Guaporé, en cuyo espacio se en- 
cuentran el Madera, el Mamoré y el Itenes; 
2P La frontera de Matto Grosso y Cuyabá, 
hasta el Paraguay, á efecto de cerrar á los 
portugueses el paso por la región del Chaco 
y Chiquitos. 

La Cédula de 1772, fué expedida con motivo 
del informe que pasó el Obispo de Santa Cruz 
de la Sierra, don Francisco de Ramón Her- 
boso, de cuanto había observado durante su 
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\ásita en las Misiones de Mojos y Chiquitos. 
Concretándose á la parte que nos interesa, 
que es la región del Madera, he aquí lo que 
dispone la Cédula: «Con motivo de este expe- 
diente se ha discurrido lo mucho que con- 
viene celar en el distrito de la Provincia de 
los Mojos el río llamado Mamoré que des- 
ciende de la misma Provincia de Santa Cruz 
de la Sierra y Moxos, siguiendo por los Ca- 
rabayas (1) hasta internarse en los estable- 
cimientos de Portugal donde llaman los na- 
turales el río de la Madera y formar en esta 
misma confinación, pasados los saltos gran- 
des, un pueblo de españoles con algún pe- 
queño Castillo ó vigía que sirva para ase- 
gurar mis dominios y ocurrir d las f reaten- 
tes inairsiones, usurpaciones de terrenos, 
contrabandos y otros perjuicios que causan 
los portugueses, internadose por este río de 
la Madera ó de los Solimoes, desde el Ma- 
rañen ó de las Amazonas y Rio Negro, pues 
por este camino se han propasado muchas 
veces hasta las inmediaciones de Charcas y 
«Potosí» (2). 

Por el tenor de estas frases queda confir- 
mado explícitamente, lo que tantas veces he- 



(1) Esta denominación se refiere probablemente á los €«• 
yuvabas. 

(2) Anexo N.'» 51. 
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xnos dicho, á saber: que el río Madera era 
considerado como frontera de la Provincia de 
Mojos, y por eso, tanto la vigilancia, como la 
construcción de fortines ó vigías y la funda- 
ción de un pueblo español, se encomendaron 
al Virrey de Lima, para que las hiciera eje- 
cutar por el Gobernador de Santa Cruz de la 
Sierra y el Corregidor de Mojos. 

Es digno de advertirse, además, que este 
documento fué expedido con el antecedente 
del Tratado de Límites de 1750, en el que se 
estipuló, que se colocaría uno de los marcos 
divisorios sobre el Madera, en un punto equi- 
distante entre el Mamoré y el Maraflón, es de- 
cir, mas allá de los grandes saltos, que termi- 
nan en San Antonio, á los 8^ 40' latitud Sud. 
Luego este documento comprueba de un mo- 
do incontestable, que el río Madera era repu- 
tado como el límite de la Audiencia de Char- 
cas y de la Provincia de Mojos. 

Empero, la Cédula de 1772 no se llevó á de- 
DÍda ejecución y, más tarde, después de la 
erección del Virreinato de Buenos Aires, se 
reiteró la orden al nuevo Virrey, y directa- 
mente al Gobernador de Mojos y Apolobanha, 
don Ignacio Flores, como tendremos ocasión 
de manifestarlo después. 
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Por Cédula Real de 25 de Diciem 
1775, se dispuso que el Corregimiento á 
lobamba en la Audiencia de Charcas, s 
se al de Larecaja, dentro de la misms 
dicción. 

En 27 de Febrero de 1773, el Obispe 
Paz, don Francisco de Campos, dirigid 
á S. M. el Rey de España, acompaña 
descripción topográfica de su Diócesi 
que comprendía expresamente las M 
de Apolobamba. 

Todos estos actos ponen de manifies 
después del Tratado de 1750, conti: 
ejerciendo actos de dominio, de conqi 
población, en los territorios de Apolo) 
Provincia de Chunchos, así como en la 
sa de los límites sobre el río Madera, 
diencia de Charcas, el Obispo de La 
Gobernador de Santa Cruz de la Siei 
Corregidor de Mojos. En esta forma la 
administrativa abarcaba desde la Coi 
de los Andes hasta el río Madera ó seí 
los confines de Larecaja y Carabaya hí 
confines del Brasil. 

Entre tanto que estas medidas se di( 
los portugueses consolidaban por su pa 
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. ^rpaciones. Se habían apropiado de la Mi- 
^^n de Santa Rosa, llevándose indios y gana- 
^5^^ y desde Matto Grosso comenzaron á hos- 
^Uizar á los indios de las Misiones jesuítas, ha- 
biendo continuas correrías para robar el ga- 
nado y conducir presos á los mismos indios. 

Indignada la Corte de España desaprobó en 
20 de Octubre de 1761 las consideraciones 
guardadas por la Real Audiencia de La Plata 
al Gobernador portugués de Matto Grosso, en 
atención á que era evidente la usurpación del 
pueblo de Santa Rosa. 

En 4 de Septiembre de 1764, la Corte de Es- 
paña ordenó al Virrey del Perú que expulsa- 
ra por la fuerza á los portugueses de todos los 
territorios usurpados. 

Finalmente en 1765, la Audiencia de la Plata 
despachó un batallón de 500 hombres, com- 
puesto de gente de Cochabamba, Potosí y la 
Plata al mando del Brigadier Presidente de 
Charcas, Pestaña, á contener en sus avances 
á los portugueses y arrojarlos de la Misión de 
Santa Rosa, por haberse anulado el Tratado 
de 1750. 

Esta expedición fracasó antes de llegar á su 
destino, por haber perecido la mayor parte de 
la gente por el mal clima, las enfermedades y 
sufrimientos de todo género. 

Otros muchos avances y usurpaciones lle- 
vaban á cabo los portugueses en los territo- 
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nos del Sud, en todas las regiones colindan- 
tes con el Paraguay, los pueblos de Misiones 
y el Uruguay. 

Convencido el Rey de España de que la ac- 
ción del Virrey de Lima era ineficaz y estéri- 
les los esfuerzos de la Audiencia de la Plata, 
resolvió organizar la defensa bajo nuevas ba- 
ses, erigiendo para el efecto el Virreinato de 
Buenos Aires con los territorios del Río de la 
Plata y de la Audiencia de Charcas. 



PÍETE SEGUIDl 
capítulo primero 

Erección provisional del Virreinato de Buenos Aires.— Crea- 
ción de los Gobiernos Militares de Chiquitos, Mojos y 
Apolobamba, 1776 á 1778. 
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Encargado don Pedro de Cevallos, Tenien- 
te General de los ejércitos de' España, de 
comandar la expedición que debiera contener 
los avances portugueses, hubo necesidad de 
concentrar en sus manos cuantos poderes y 
elementos eran indispensables para una ac- 
ción decisiva en la frontera puesta á su vigi- 
lancia. Con este objeto la Corona de Espa- 
ña constituyó el Virreinato de Buenos Aires 
con carácter provisional, formado de las Pro- 
vincias del Río de La Plata, Paraguay, Tucu- 
mán, los territorios de Mendoza y de San 
Juan del Pico y el distrito de la Audiencia de 
Charcas, que quedó separado del Virreinato 
de Lima, con sus límites harto conocidos 
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hacia la parte del Brasil, especialmente des- 
pués de las estipulaciones contenidas en el 
Tratado de 1750. En estos términos se expi- 
dió la Cédula Real fechada en San Ildefonso 
en IP de Agosto de 1776, en la que haciéndo- 
se referencia á la Audiencia de Charcas, se 
dice expresamente: «que quedaba incorpora- 
da en el nuevo Virreinato con todos sus Co- 
rregimientos, pueblos y territorios». 

Esta Cédula fué trascrita al Virrey dd 
Perú con fecha 8 de Agosto, con orden de 
que dé cumplimiento á todas sus disposicio- 
nes (1). 

Igual trascripción, por Cédulas de la mis- 
ma fecha, se hizo á las Audiencias de Char- 
cas y de Buenos Aires. 

Entre tanto, el Virrey Cevallos llenó en 
parte su alto cometido arrojando á los portu- 
gueses de la Colonia del Sacramento y res- 
guardando las fronteras de las posesiones 
españolas contra nuevos avances. 

En este estado de cosas, representó el Vi- 
rrey Cevallos por carta de 14 de Junio de 
1777, fechada en Santa Catalina, la conve- 
niencia de mantener definitivamente el Vi- 
rreinato de Buenos Aires. 

Esta proposición fué aceptada por la Coro- 
na, y, en consecuencia, se expidió la Real 



(1) Anexo N.* 52. 
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Cédula de 27 de Octubre de 1777, nombrán- 
dose por sucesor de aquel Virrey á don Juan 
José de Vértiz (1). 

En estos momentos en que se trataba de 
organizar definitivamente el Virreinato de 
Buenos Aires, tuvo lugar la creación de los 
dos Gobiernos Militares de Mojos y Chiquitos, 
acto que tiene grande importancia y alcan- 
ces muy significativos en la presente contro- 
versia, lo que nos obliga á ocuparnos de él, 
muy especialmente, antes de continuar con 
la relación principal. 

La Orden Real que crea estos Gobiernos 
filé fechada en San Ildefonso en 5 de Agosto 
de 1777, y dirigida al Virrey don Pedro de 
Cevallos, con la copia de las instrucciones 
comunicadas á los Gobernadores don Ignacio 
Flores y Barthelemi Berdugo. Por ellas que- 
daban ambos funcionarios sometidos á la 
autoridad inmediata del Presidente y Au- 
diencia de Charcas, y, en cuanto al pago de 
sus sueldos, á las Cajas Reales de Cochabam- 
ba, y con especial encargo de dar cumpli- 
miento á la Cédula Real de 15 de Septiembre 
de 1772. Dicha Real Orden concluye con 
estas frases: «En cuanto al envío de Ingenie- 
ros de que hablan las instrucciones particu- 
lares de los dos Gobernadores, espera el Rey 
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que en el caso que los que pidan á V. E. dé 
providencia para que se destinen, los que le 
parezcan á propósito con proporción á la 
clase de trabajo á que hayan de asistir, y no 
duda S. M. que enterado V. E. del todo de 
estas importancias, promoverá en cuanto le 
sea posible, según las circunstancias en que 
se halle, los adelantamientos de estas Provin- 
cias y contribuirá á que queden defendidas 
por las partes en que confinan con los portu- 
gueses, mediante la inteligencia que asiste á 
V. E. de aquellos países que tanto importa 
ponerá cubierto de nuevas intrusiones de 
aquellos fronterisos* (1). 

Los ingenieros debieron ser aquellos que 
recorriendo los territorios de Apolobamba y 
sus fronteras, pudieran indicar los parajes 
donde fuera posible establecer poblaciones y 
fortines. 

Las partes confinantes con los portugueses 
y que debieron ser definidas por acción del 
Virrey, no eran otras que las que están al 
Norte y Este de aquellos territorios, ó sea la 
región del Madre de Dios y la línea fronteriza 
Madera-Yavary, 

El Rey menciona, en fin, la competencia 
que asistía al Virrey de aquellos países, que 
tanto importaba poner á cubierto de nuevas 
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intrusiones fronterizas. Estas frases manifies- 
tan, que después del Tratado de 1750, el Vi- 
rrey conocía las fronteras acordadas y los 
territorios transferidos, puesto que por d 
artículo 3P de aquel Tratado, España había 
cedido al Portugal todo lo que tenía ocupado 
sobre el río Marafión y en los distritos de 
Cuyabá y Matto Grosso. De suerte que estos 
territorios no eran desconocidos, y las Orde- 
nes y Provisiones de la Corona, tenían por 
base antecedentes y actos diplomáticos, te- 
nazmente sostenidos respecto de zonas dis- 
putadas. 

Las reales disposiciones no podían ser más 
claras sobre el particular. Ellas ponían las 
fronteras de Apolobamba bajo la jurisdicción 
del Virrey de Buenos Aires, encomendándo- 
sele su defensa contra los portugueses. 

Otra Real Orden, también de fecha de 5 de 
Agosto de 1777, se despachó al Presidente y 
Oidores de la Audiencia de Charcas, con la 
advertencia de que los Gobernadores Milita- 
res de Mojos, Apolobamba y Chiquitos esta- 
rían subordinados inmediatamente á la auto- 
ridad de la Audiencia (1). 

Por Real Cédula de 5 de Agosto de 1777 
fué nombrado don Ignacio Flores, Gobema 
dor de la Provincia de Mojos, con las faculta- 
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des y prevenciones prescriptas en instrucción 
separada de la misma fecha. «Para el r^- 
men y gobierno de la mencionada Provincia, 
dice el despacho, y la obligación de prestar 
juramento ante la Audiencia de Charcas, no 
pudiendo hacerlo ante el Virrey de las Pro- 
vincias del Río de La Plata*. Este real título 
filé presentado al Virrey don Pedro de Ceva- 
Uos, quien mandó su fiel ejecución por pro- 
videncia de 2 de Febrero de 1778. 
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Hase dicho que juntamente con el nombra- 
miento se expidieron instrucciones especiales 
para el Gobierno temporal y espiritual de 
aquella Pro\íncia. Es llegado el caso de exa- 
minar la Cédula Real que las contiene, y que 
fué dirigida al mismo don Ignacio Flores, 
apártenle haberse mandado copias al Virrey de 
Buenos Aires y á la Audiencia de Charcas (1). 

Este documento es el que se relaciona con 
la presente cuestión y como es muy valioso 
para la causa de Bolivia, es indispensable 
analizarlo prolijamente. 

Apreciada la Cédula en su conjunto, se 
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nota á primer golpe de vista, que se expidió 
con la mira de proveer á la defensa de las fron- 
teras de Mojos y de Apolobamba contra las 
invasiones y usurpaciones de los portugueses. 

En efecto, en la primera parte, hace refe- 
rencia á la Real Cédula de 15 de Septiembre 
de 1772. Ahora, el Rey guiado por conside- 
raciones más apremiantes, tenía por conve- 
niente crear dos Gobiernos Militares, uno en 
Mojos y otro en Chiquitos; y que para la pri- 
mera de estas Provincias, nombraba por 
Gobernador á don Ignacio Flores, con encar- 
go de observar y guardar lo prevenido en la 
citada Cédula de 1772. 

De esta Cédula ya nos hemos ocupado, y 
sólo haremos presente que en ella se dio orden 
al Virrey del Perú, para que por intermedio 
del Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, 
hiciera fundar un pueblo Español en el río 
Madera, y puntos de defensa ó fuertes, después 
de pasados los últimos saltos de este río. 
Como en 1750 se había celebrado un Tratado 
de límites, y por él se convino en poner un 
marco en el Madera, en el punto equidistante 
entre la reunión del Mamoré con el Itenes y 
la desembocadura del Madera en el Marafión, 
cediendo al Portugal la orilla derecha de 
aquel río, es claro que población española y 
fortines debian levantarse en la margen iz- 
quierda pasados los saltos del Madera. 



En el s^^undo punto, se dice que la Cédula 
filé dirigida al Virrey del Perú, porque su in- 
tenención era necesaria en aquella época, y 
que habiendo mostrado la experiencia que era 
impracticable la ejecución de tal mandado 
por dicho Virrey, tenía á bien separarlo de 
toda intervención en este asunto, poniendo á 
cargo del Gobernador Flores todo cuanto 
establecía aquella Cédula, precediendo apro- 
bación del Presidente y Audiencia de Char- 
cas, á cuya autoridad quedaba sujeto en el 
orden de los recursos y demás asuntos graves 
y á la del Gobernador de Santa Cruz en lo 
militar. 

En \irtud de esta disposición, el Virrey del 
Perú quedaba totalmente separado de la de- 
fensa de las fronteras en el río Madera, dispo- 
sición por otra parte muy natural, si se consi- 
dera que el Gobierno de Mojos ya estaba in- 
corporado al Virreinato de Buenos Aires. 

En tercer lugar, se previene á Flores que 
una vez posesionado de su Gobierno, vea si 
convenía variar ó modificar lo dispuesto en 
la Cédula de 1772, referente al estado espi- 
ritual y temporal de la Provincia de su mando 
y lo represente al Presidente y Audiencia 
de Charcas, para que tomen las medidas del 
caso. 

Por esta prescripción, el régimen temporal 
ó espiritual, así como la alteración del conté- 
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nido de la Cédula de 1772, dependían exclu- 
sivamente de la Audiencia de Charcas, lo que 
significa que el Gobierno y la defensa de las 
fronteras debían quedar libradas á la direc- 
ción de esta Audiencia. 

En cuarto lugar, recuerda el Rey, que no 
constando haberse ejecutado la Cédula de 15 
de Septiembre de 1772, en lo de « impedir que 
los portugueses se apoderaran de la nave- 
gación del río de la Madera y de los de Ma- 
moré é Itenes con todos los demás que en- 
tran en ellos (que eran el Beni, Manu ó Ma- 
dre de Dios y otros) y van á de§aguar al 
Marañón, como sin duda vendrían á conse- 
guir si no se estableciesen en unas y otras 
misiones población española, se hace pre- 
ciso, dice el real despacho, que el Goberna- 
dor atendiera á la verificación de este im- 
portante objeto*. 
Por estos conceptos se verá que la defensa 
de los ríos mencionados y de las fronteras 
con el Portugal, en esa parte, corrieron siem- 
pre á cargo de dicho Gobernador de Mojos 
y Apolobamba, por cuanto que estaban den- 
tro de su jurisdicción. 

Si á esto se agrega que en la Cédula-ins- 
trucción se ordena que las Misiones de Apo- 
lobamba queden unidas á la Provincia de 
Mojos, formando un solo Gobierno Militar, se 
concluirá sin mucho esfuerzo, que la volun- 
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tad Real era encargar la defensa de las di- 
chas fronteras y ríos y la administración de 
los territorios de Apolobamba al Gobernador 
Militar de Mojos, por haber estado esos terri- 
torios siempre en el distrito y jurisdicción de 
la Audiencia de Charcas. 

La Corona dispone también que el Gober- 
nador perciba sus sueldos de las Cajas Reales 
de Cochabamba, distrito de Charcas; que los 
religiosos de San Francisco de Charcas con- 
tinúen en la administración de las Misiones 
de Apolobamba; que, en fin, que el Goberna- 
dor Flores en\^e un ingeniero, pidiéndolo del 
Virrey de Buenos Aires, destinado á reco- 
nocer las fronteras de este territorio, descri- 
birlas, proponiendo lo que deba hacerse y el 
paraje )' rfos en que convenga establecer una 
población, persuadiendo á los indios á subor- 
dinarse á la autoridad soberana. 

Estas instrucciones que se refieren más 
concretamente á las Misiones ó territorios de 
Apolobamba, dan á conocer que el Rej^ en- 
tendía referirse á vastos territorios, cruzados 
por rfos y poblados por numerosas tribus, 
aún no conquistadas y que colindaban con 
las posesiones portuguesas, cuyos avances y 
usurpaciones trataba de contener. 

Esta Cédula-instrucción contiene, además, 
una importante especificación en cuanto á la 
delimitación de las Misiones de Mojos y de 
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Apolobamba, que demanda una explicación 
separada. Dice así: « Estas Misiones (las de 
Apolobamba) se hallan situadas en los con- 
fines de las de Larecaja, por donde se entra 
á ellas aún cuando su primer pueblo dista- 
ra de ellas más de 40 leguas. Y por la par- 
te occidentral linda con el río Beni, cuya 
opuesta orilla pertenece á la Provincia de 
vuestro mando». 
Las palabras: «por la parte occidental lin- 
da con el río Beni», han sido explicadas de 
distintos modos, por cuantos han examinado 
este importante documento. Unos han enten- 
dido que la Corona en esta descripción se re- 
fería al río Beni-Paro, que esta denominación 
tenía el Urubamba, según todos los mapas, y 
datos geográficos de la época del coloniaje, y 
que encontrabándose efectivamente al Occi- 
dente de las dichas Misiones, constituían lími- 
te arcifiniodel terntorio de Chunchos, en esta 
parte. Otros han comprendido que había error 
de pluma en la palabra occidental , debiendo 
ser oriental, puesto que en esta parte se en- 
cuentra el río Dia-Beni, y á su opuesta orilla 
la Provincia de Mojos, que era la del mando 
del Gobernador Flores. 

Esta explicación es más racional y la que 
coincide con la topografía de los lugares, si 
se considera, sobre todo, que á continuación 
de aquella descripción el Rey sigue hablando 
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de que las Misiones de Apolobamba eran tan 
inmediatas á Mojos, que por esta razón era 
preciso unirlas bajo un solo y único mando, y 
que en la época de los r^^lares expulsos (los 
Jesuítas) se había hecho estudio de impedir 
su comunicación. No cabe, pues, la menor 
duda, que la Corona se refería al río Beni, 
poniéndolo, como lo está realmente, entre los 
territorios de las Misiones de Mojos y de Apo- 
lobamba. Esto querría decir al mismo tiempo 
que el río Beni corría en pleno territorio de 
Charcas, teniendo á Mojos al Oriente y á 
Apolobamba al Occidente. Y siendo ésta la 
realidad de las cosas, no se comprende cómo 
ciertos escritores peruanos han pensado to- 
mar como límite del Perú un río que se halla 
en medio de Prorincias y tierras de Charcas. 
¿De dónde han arrancado hipótesis tan gra- 
tuita? Sería difícil el saberlo. La Corona al 
expedir aquella Cédula de instrucciones, ni di- 
recta ni indirectamente ha mencionado los lí- 
mites del Virreinato del Perú ó de la Audien- 
cia de los Reyes, ni da á comprender que esa 
jurisdicción se hubiese extendido hasta ese río 
ó sus inmediaciones. Al contrario, encarga al 
Virrej^ de Buenos Aires y al Gobernador de 
Mojos, defender por las partes en que confi- 
nan con los portugueses, que no eran otras, 
que por el lado del río Madera y la línea Este 
Oeste, ya establecida en el Tratado de 1750. 
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Puestas en relación todas estas Cédulas 
Reales, expedidas en un solo día, con un pro- 
pósito común, se deduce que la Corona de 
España, consecuente con las Leyes 5 y 9 
del Título 15, Libro 2 de la Recopilación, 
puso bajo la administración del Gobernador 
Militar de Mojos, la Provincia de ese nombre, 
unida á las Misiones y territorios de Apolo- 
bamba, que eran contiguos, y separados úni- 
camente por el río Beni, con la obligación de 
defender las fronteras de unos y otros, confi- 
nantes con los portugueses, de fundar pueblos 
en aquellos territorios, á la orilla izquier- 
da del Madera, y fuertes ó vigías sobre 
este mismo río, pasados los últimos saltos. 
El Gobernador Militar quedaba sometido in- 
mediatamente al Presidente y Audiencia de 
Charcas en lo administrativo y político; al 
Gobernador de Santa Cruz en lo militar, y al 
Virrey de Buenos Aires en la jurisdicción ge- 
neral virreinaticia. Y todavía más. El Virrey 
del Perú fué expresamente separado y ex- 
cluido de toda participación en estos asuntos, 
y trasferidos sus mandatos al Virrey de Bue- 
nos Aires, á cuya jurisdicción correspondían 
todos los territorios de Charcas. 

Dados estos hechos históricos que constan 
de documentos auténticos, queda comproba- 
do que el distrito de la Audiencia de Char- 
cas se extendía hasta las fronteras con el 



Brasil por el Oriente y el Septentrión, 6 más 
claro, hasta el Madera y el Yavary, Ahora 
bien, si dichas poblaciones, así como los fuer- 
tes ó vigías se hubiesen construido en aque- 
llas épocas sobre el Madera, como había or* 
denado la Corona en Cédula Real de 15 de 
Septiembre de 1772, el dominio de la Audien- 
cia de La Plata y por consiguiente de Bolivia, 
en esos territorios, habria estado fuera de dis- 
cusión. Ni el Perú ni el Brasil habrían osado 
formular pretensión algima, y mucho menos 
el Perú, porque el territorio del Virreinato 
no tenía contacto con las fronteras del Brasil, 
por haberse relegado sus límites al Occiden- 
te de las Pampas del Sacramento y del río 
Ucayali. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

Constitución definitiva del Virreinato de Buenos Aires- 
Creación y organización de las Intendencias. 



I 



Ya hemos dicho que por representación del 
Virrey Cevalios, el Virreinato de Buenos Ai- 
res fué erigido definitivamente por Cédula 
Real de 27 de Octubre de 1777, por la que tam- 
bién fué nombrado Virrey don Juan José 
Vértiz, por tener que ausentarse á España su 
antecesor. En esta Cédula son importantes 
las siguientes declaraciones: 

1.^ Que el Virreinato comprendía las Pro- 
vincias del Río de La Plata, el distrito de la 
Audiencia de los Charcas, é[ territorio de 
Mendoza y el de San Juan del Pico. 

2.^ Que se erigía definitivamente el Virrei- 
nato, porque desde Lima á distancia de 1.000 
leguas, no era posible atender al gobierno de 
las expresadas Provincias, tan remotas, ni 
cuidar el Virrey de Lima de la defensa y con- 
servación de ellas, en tiempo de guerra. 

3.* Que el nuevo Virreinato comprendía 
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las Provincias de Buenos Aires, Paraguay, 
Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, 
Charcas y todos los Corregimientos , pue- 
blos y territorios d que se extiende la juris- 
dicción de la Audiencia de la Plata, así como 
los territorios de Mendoza y San Juan del Pi- 
co, que estaban á cargo de la Gobernación de 
Chile, con absoluta independencia del Virrey 
del Perú y del Presidente de Chile. 

Con fecha 26 de Junio de 1778, el Virrey 
Cevallos dio cuenta á la Corona de haber en- 
tregado el Virreinato á su sucesor. 

Por otra Real Cédula, fechada en el Pardo 
en 21 de Marzo de 1778, se comunicó á la Au- 
diencia de la Plata la erección definitiva del 
Virreinato de Buenos Aires, con la incorpo- 
ración del distrito de Charcas, con todos los 
corregimientos y pueblos á que se extendía su 
jurisdicción. 

Por otra Real Cédula de la misma fecha, se 
hizo igual notificación al Virrey del Perú, con 
orden de proceder á la separación de sus pro- 
vincias y archivos. 

Tales son las Cédulas con las que quedó 
erigido el Virreinato de Buenos Aires, una 
de las más grandes creaciones políticas de la 
Corona de España, y cuyos fines respondían 
principalmente al propósito de poner á raya 
las constantes usurpaciones de los portugue- 
ses. 



- 117 - 

Antes de ocupamos de la organización in- 
terna del Virreinato y de sus límites, convie- 
ne que nos detengamos en hacer una nueva 
recapitulación de los territorios que el distrito 
de la Audiencia de Charcas comprendía en el 
momento de ser incorporado al nuevo Virrei- 
nato. 

Por Ley de 18 de Mayo de 1680, que puso 
en vigencia la Recopilación de Indias, se dis- 
puso que ésta fuese la única vigente en lo su- 
cesivo, con la salvedad de que quedasen en su 
fuerza y vigor las Cédulas y Ordenanzas da- 
das á las Reales Audiencias, en lo que no fue- 
ren contrarias á las Leyes contenidas en la 
Recopilación. 

Las Leyes y Cédulas que establecen el dis- 
trito de aquella Audiencia son las siguientes: 

l.^ Las Leyes 9 y 14 del Título 15, Libro 2P 
de la Recopilación de Indias, según las cuales 
pertenecen al distrito de Charcas, la Provin- 
cia de este nombre, el CoUao, las Provincias 
de Sangabán, Carabaya, Mojos, Chunchos y 
Santa Cruz de la Sierra. 

2P La Cédula de 29 de Agosto de 1563, que 
no fué modificada en la parte que adjudica 
á Charcas lo poblado por Andrés Manso y 
Ñuflo de Chávez, habiendo sido más bien 
confirmada por las Leyes citadas anterior- 
mente. 
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Según estas prescripciones Reales y los ao" 
tecedentes históricos que hemos relatado, 
Chunchos ó Apolobamba estaba comprendido 
en lo ci\il y en lo eclesiástico en el distrito de 
la Audiencia de Charcas. 

Veamos ahora cómo estos territorios fue- 
ron distribuidos en la organización interna 
del Virreinato de Buenos Aires. 

La creación de las Intendencias no destru- 
yó ni modificó la jurisdicción de las Audien- 
cias; más bien las confirmó y las mantuvo, li- 
mitándose únicamente á variar la administra- 
ción de ellas en secciones llamadas Intenden- 
cias, con el nombre de la ciudad ó villa que 
debiera ser su Capital y dando la denomina- 
ción de Partidos á las secciones que antes se 
llamaban Provincias. 

Sobre esta base, se promulgó la Ordenanza 
Real de Intendentes de 28 de Enero de 1782, 
cuyo artículo primero contiene la erección de 
ocho Intendencias, que debieron abarcar el 
territorio del Virreinato en esta forma: (1). 

1.^ La Intendencia de Buenos Aires, cuyo 
distrito debió comprender todo el Obispado 
del mismo nombre, y que también podía lla- 
marse Intendencia General del Ejército y 
Provincia, á diferencia de las otras que de- 
bían titularse únicamente Provincia. 



(1) Anexo N.» 57. 
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2 * La de Asunción del Paraguay, compren- 
endo el territorio de su Obispado. 

3.* La de San Miguel de Tucumán, tenien- 

3 por distrito el Obispado de este nombre. 
4:^ La de Mendoza, con el territorio de su 
ofregimiento y el de la Provincia de Cuyo. 
5.* La de Santa Cruz de la Sierra, con el te- 
itorio de su Obispado. 

6.* La de La Paz, teniendo por distrito el 
bispado del mismo nombre, y además las 
rovincias de LampUy Carabaya y Azdngaro. 
7.* La de la ciudad de La Plata, teniendo 
)r distrito el Arzobispado de Charcas, con 
ccepción de Potosí y de sus Provincias. 
8.* La de Potosí con el territorio de las Pro- 
ncias de Porco, Chayanta ó Charcas, Ata- 
ima, Lípez, Chichas y Tarija. 

Por el artículo IP de las Ordenanzas se de- 
aró subsistentes los dos Gobiernos Militá- 
is, á saber: el de la plaza de Montevideo y el 
i los 30 pueblos de las Misiones de indios 
uaraníes, teniendo facultad sus Gobernado- 
ís para administrar justicia y ejercer el man- 
) militar y la policía. 

No habiendo mencionado la Ordenanza los 
obiernos militares de Chiquitos, Mojos y 
polobamba, el Virrey don Juan José Vértiz 
)nsultó este punto por extenso despacho de 
) de Febrero de 1783, y, en respuesta, expidió- 
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se la Real C^ula de 5 de Agosto de 1783, en 
la que, entre otras cosas, se dispuso, que los 
Intendentes se llamarían Gobernadores Inten- 
dentes. S. M. determinaba, como que ésta filé 
su Real intención, que además de los Gobier- 
nos de la plaza de Montevideo y de los indios 
Guaraníes, subsistiesen también los otros dos 
de Mojos y Chiquitos, que por olvido involun- 
tario no se expresaron en el artículo IP de la 
nueva instrucción. En la misma Cédula se 
dispuso que el Intendente de Santa Cruz de 
la Sierra fíjase su residencia en la ^illa de 
Cochabamba (1). 

El mismo Virrey de Buenos Aires, don Juan 
José Vértiz, al acusar recibo de las Ordenan- 
zas Reales, acompañando un ejemplar del 
bando que hizo publicar para su ejecución, 
representó en acuerdo con don Juan Francis- 
co de Paula Sanz, Intendente General de Ejér- 
cito y Hacienda, por carta de 31 de Diciembre 
de 1783, la conveniencia de fundar una nueva 
Intendencia con los Partidos de Lampa, Chu- 
cuito, Azángaro y Carabaya, siendo la Capi- 
tal Puno ó Lampa, debiendo quedar la Inten- 
dencia de La Paz, que era la que sufría esta 
segregación, con los partidos de la ciudad de 
La Paz, Yungas, Pacajes, Sicasica, Omasuyos, 
Larecaja y Misiones de Apolobamba, pues 



(1) Anexo N.« 58. 
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unidos al mando de un solo Intendente era di- 
flícil atenderlas por sus latísimos dominios (1). 

El Rey aprobó esta proposición por Real 
Decreto de 5 de Junio de 1784, dirigido á di- 
cho Virrey, con estas terminantes palabras: 
« Igualmente el Rey se ha servido aprobar la 
« propuesta de otra Intendencia en la Provin- 
« cia de el Callao, cuya Capital sea la villa 
« de Puno; reservándose Su Majestad nom- 
« brar sujeto para ella con el mismo título que 
« los demás». (2). 

De esta manera, en el breve tiempo de dos 
años, el Virreinato de Buenos Aires quedó 
organizado con nueve Intendencias y cuatro 
Gobiernos Militares, correspondiendo al dis- 
trito de la Audiencia de Charcas cinco de 
aquellas Intendencias y dos de los Gobiernos 
Militares. 
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En este momento y para mejor inteligen- 
cia de aquellas circunscripciones, nos parece 
oportimo hacer las siguientes advertencias: 

Según la Real Ordenanza de Intendentes, la 



(1) Anexo N.*" 59. 

(2) Anexo N.^" 60. 
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Intendencia de La Paz comprendía el territo- 
rio de su Obispado^ el cual^ fuera del antiguo 
Corregimiento de este nombre, abarcaba tam- 
bién el Gobierno de Chuchuito ó Collao, com- 
puesto de las Provincias de fíino ó Pauccar- 
colla y Chucuito. Las Leyes de Indias adju- 
dicaron al distrito de Charcas las Provincias 
de Sangabán y Carabaya, que en aquella Or- 
denanza aparecen con el nombre de Provin- 
cias de Lampa, Azangaro y Carabaya, que en 
lo eclesiástico pertenecían al Obispado del 
Cuzco. 

Por consiguiente, la Intendencia de Puno, 
que fué la postrera en formarse con los parti- 
dos de Puno, Chucuito, Lampa, Azangaro y 
Carabaya, no fué sino ima simple segrega- 
ción del territorio de la Intendencia de La 
Paz. 

El Virrey Vértiz al proponer la creación 
de la Intendencia de Puno por^carta de 31 de 
Diciembre de 1783, también indicó que las 
Misiones de Apolobamba se anexaran á la 
Intendencia de La Paz. El Rey en su respues- 
ta de 5 de Junio de 1784, guardó silencio sobre 
este punto, pero desde entonces estas Misio- 
nes se han considerado como parte integrante 
de esta Intendencia. 

También es digno de notarse que por las 
Cédulas Reales de la erección del Virreinato 
de Buenos Aires, se incorporó la Audiencia 
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de Charcas con sus Corregimientos, pueblos 
y territorios. Esta última palabra es indefini- 
da y daría á entender que la Corona de Es- 
paña tenía la idea de que en este distrito ha- 
bían territorios desiertos, que sin pertenecer 
á ningún Corregimiento, estaban, sin embar- 
go, dentro de aquel distrito. 

Tratando ahora de precisar los límites del 
Virreinato de Buenos Aires en la parte sep- 
tentrional, ó sea en la sección de la Audiencia 
de Charcas, es lógico afirmar que éstos no 
han sido otros que los de la Intendencia de 
Puno y los de los Gobiernos Militares de Mo- 
jos y Apolobamba. 

Vamos á demostrar esta proposición. 
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CAPÍTULO TERCERO 

Límites del Virreinato de Buenos Aires con el Brasil por It 
parte de.la Audiencia de Charcas. — Tratado de 1.** de Oc- 
tubre de 1777.— Instrucciones para su ejecución.— Los Go- 
bernadores intervienen en calidad de segundos Comisarios 
en los límites de su jurisdicción. — Los gastos son hechos 
por el Virrey, la Audiencia de La Plata y el Gobernador 
de Santa Cruz de la Sierra.— El Virrey del Perú no tuTO 
intervención en estas operaciones. 
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Hemos hecho constar más atrás, que el Tra- 
tado de Límites de 1750, quedó cancelado y 
sin efecto por otro celebrado en 12 de Febre- 
ro de 1761. Por consecuencia, los derechos te- 
rritoriales de la Corona de España y de Por- 
tugal, jurídicamente volvieron á quedar bajo 
las estipulaciones del Tratado de Tordesillas, 
con tanta más razón cuanto que en la cláusu- 
la 1.^ de aquel aquel pacto, se dijo: que todo 
lo acordado se daba por cancelado, casado y 
anidado como si nunca hubiera existido ni 
hubiera sido ejecutado y todas las cosas per- 
tenecientes á los límites de América y Asia 
se restituían d los términos de los Tratados 
anteriores al de 1750. De consiguiente, el 
distrito de la Audiencia de Charcas debía 
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continuar con sus Kmites primitivos, á saber. 
El Mar del Norte y la Knea de separación de 
la Provincia de Santa Cruz del Brasil, en con- 
formidad con las Leyes de Indias y el Trata- 
do de Tordesillas. 

Mas, en el hecho, las cosas eran distintas. 
El Portugal había avanzado aún más en sus 
usurpaciones, y se mantenía en posesión de 
los territorios de Cuyabá, Matto Grosso, del 
río Amazonas hasta la desembocadura del 
Yavary y de todos los territorios ubicados so- 
bre una y otra orillas de estos ríos. 

Contra tales usurpaciones la Corona de Es- 
paña había dictado importantes medidas, 
como la creación del Virreinato de Buenos 
Aires y la organización de los dos Gobiernos 
Militares de Chiquitos, Mojos y Apolobamba, 
aparte de haber despachado una expedición 
marítima con fuerzas numerosas, para des- 
alojar á los portugueses de la Colonia del Sa- 
cramento. 

Todos estos hechos, unidos á las complica- 
ciones de la política internacional europea, 
obligaron á las dos Coronas de Castilla y Por- 
tugal á celebrar el Tratado preliminar de Lí- 
mites de San Ildefonso en 1.^ de Octubre de 
1777, cuyas estipulaciones, en lo sustancial, fue- 
ron las mismas que las contenidas en el Trata- 
do de 1750. Así, por lo que respecta á las fron- 
teras del distrito de la Audiencia de Charcas, 
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ellas fueron descritas y trazadas en los ar- 
tículos 9.^, 10.^ y 11-^? que, con pocas diferen- 
cias, son los mismos 6.^, IP y 8.^ del primer 
pacto. Estos límites se extendieron desde el 
río Paraguay hasta la boca del Yavary, pa- 
sando por la laguna Jarayes, el río Jaurú, el 
Guaporé, el Mamoré, Madera y la línea Este- 
Oeste entre el Madera y el Yavari. 

Las estipulaciones concernientes á la cesión 
de Matto Grosso y Cuyabá y de todos los te- 
rritorios sobre una y otra orillas del Amazo- 
nas, hasta el Yavary, fueron también reprodu- 
cidas por el artículo 20, y en su virtud quedó 
reconocida la soberanía y dominio del Portu- 
gal en estas posesiones definitivamente. 

Trazados los límites mediante aquel Trata- 
do, se procedió á la demarcación sobre el te- 
rreno, bajo la intervención del Virrey de 
Buenos Aires en toda la sección que se ex- 
tiende desde el Atlántico hasta el río Yavary, 
y, desde este río hacia el Norte hasta el Orino- 
co, bajo la del Virrey de Nueva Granada y 
de los Gobernadores fronterizos en toda la 
zona de su respectiva jurisdicción. El Virrey 
del Perú ó de Lima, no intervino en estas 
operaciones, ni por sí ni por intermedio de 
autoridad alguna de su dependencia, lo que 
prueba que el Virreinato del Perú en esa 
época no colindaba con las posesiones portu- 
guesas por ninguna parte, hecho que más ade- 
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lante demostraremos aún de modo más claro 
é incontrovertible. 

Es, pues, en el curso de estas operaciones, 
instrucciones comunicadas y correspondencia 
sostenida entre todos los funcionarios encar- 
gados de la ejecución, que los límites del Vi- 
rreinato de Buenos Aires, y, por consiguiente, 
de la Audiencia de Charcas, por la parte de 
sus territorios de Chiquitos, Mojos y Apo- 
lobamba, fueron descritos prolijamente, en 
tal forma, que nadie los puso en duda duran- 
te el coloniaje ni después de la independencia 
de las Colonias. El concepto de entonces se 
mantuvo y respetó por los Estados vecinos, y 
lo mantuvo el Perú hasta 1874, en que algu- 
nos escritores modificaron su criterio con 
aseveraciones infundadas y destituidas de 
antecedentes autorizados. 

Vamos á probarlo: 
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En el artículo 15 del Tratado de Límites de 
1777 se encuentra desde luego la siguiente es- 
tipulación: « Para que se determinen con la 
« mayor exactitud los límites insinuados en 
« los artículos de este Tratado y se especifi- 
« quen sin que haj^a la menor duda en lo íutu- 

10 
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« ro, se nombraran Comisarios por Sus Majes- 
« tades Católica y Fidelísima ó se dará facul- 
« tad á los Gobernadores de las Provincias 
« para que ellos ó las personas que eligieren, 
« las cuales sean de conocida probidad, inteli- 
« gencia y conocimiento del país, jimtándose 
« en los parajes de la demarcación, señalen 
« dichos puntos con arreglo á los artículos de 
« este Tratado; otorgando los instrumentos 
« correspondientes y formando mapa puntual 
« de toda la frontera que se conociere.» (1). 

Esta cláusula es la que sirvió de anteceden- 
te para que más'después se diera intervención 
á los Gobernadores en todo lo concerniente á 
la delimitación de las fronteras de su juris- 
dicción con el Brasil. En efecto, en 24 de Oc- 
tubre de 1777, se comunicó al Virrey de Bue- 
nos Aires una Real Orden, fechada en San 
Lorenzo, en estos literales términos: « Para 
« proceder con mayor acierto y que sea mas 
« autorizado el acto de señalamiento de lími- 
« tes de las fronteras de esas Provincias, ' con- 
« venido en el Tratado preliminar, ajustado 
« entre las Coronas de España y de Portugal 
« últimamente, ha resuelto el Rey que para 
« Comisarios de esta operación de límites, 
« nombre V. E. á los respectivos Gobernado- 
« res de las mencionadas fronteras , auxilián- 
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c dolos con las personas de conocimiento 
€ práctico de ellas» (1). 

El Virrey don Pedro de Cevallos acusó re- 
cibo de esta Real Orden, por comunicación 
de 31 de Marzo de 1778, reproduciendo tex- 
tualmente las mismas frases, y aunque hace 
la promesa de cumplirla, entra sin embargo^ 
en algunas observaciones que es del caso 
apreciarlas. Hablando de los parajes por 
donde debe tirarse la línea divisoria, dice: «los 
cuales (parajes) no solamente distan muchí- 
simas leguas de los pocos Gobiernos que 
puedan mirar aquellos puntos en calidad de ' 
fronteras, sino que la mayor parte de ellos 
no reconocen Gobiernos á que puedan per- 
tenecer y mucho menos personas de conoci- 
miento práctico ni aún especulativo de 
aquellos bosques, montes, ríos y cordilleras; 
de suerte que á excepción de los Goberna- 
dores de Montevideo, por lo que hace al dis- 
trito de Río Grande, los del Paraguay con 
respecto a los valles en que están situados 
los pueblos de Misiones y con alguna tal 
cual idea, aunque confusa, los de Chiquitos 
y Mojos, en pasando el Itenes, ríos de la 
Madera y Amazonas, no se conocen ni están 
erigidos Gobiernos algunos españoles á la 
parte del O. E. en todo el vastísimo terreno 
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« de más de mil leguas hasta el Orinoco y úl- 
« timos términos de la referida línea» (1). 

Dedúcese de esta exposición lo siguiente: 
1.^ la línea debía pasar á muchas leguas délos 
Gobiernos que se consideraban fronterizos en 
aquellos puntos (los señalados por el Tratado); 
2P Mojos y Chiquitos eran Gobiernos fron- 
terizos y como las Misiones de Apolobamba 
estaban incluidas en el Gobierno de Mojos, 
es claro que por sus términos pasaba la línea 
fronteriza; 3.^ el Virrey hace referencia del 
río Itenes, el de la Madera y el Amazonas, 
cual si fueran límites arcifinios del Virreina- 
to y de los territorios adyacentes, como pro- 
pios y pertenecientes á su jurisdicción. No 
dice que pertenecían á otro Virreinato, mu- 
cho menos al Perú, que á ser este hecho 
cierto 3'^ evidente, así lo hubiera expuesto, 
como lo hace hablando de la orilla oriental 
de aquellos ríos, en la que, afirma, estaban 
situadas Capitanías portuguesas, minerales, 
asientos y otros muchos establecimientos de 
más de un siglo de antigüedad, y 4.^ pasando 
del Amazonas al Norte, el Virrey lo ignora 
todo, y no sabe que haya Gobierno alguno 
hasta el Orinoco. 

Este concepto todavía vago del Virrey Ce- 
vallos, de que el Amazonas era el límite del 

(1) Anexo N.* 63. 
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Virreinato de Buenos Aires, es muy explica- 
ble, por otra parte. El Virreinato se había 
erigido después del Tratado de 1750, que ya 
fijó la línea Este Oeste como límite en esa 
parte, dejando para el Portugal los territorios 
del Amazonas hasta el Yavary. Declarado sin 
efecto este Tratado en 1761, podía haberse 
sostenido en principio que quedaba vigente 
el de Tordesillas, según el cual el distrito de 
Charcas llegaba hasta el Mar del Norte y 
raya de separación que establece este pacto; 
pero, en el hecho, el Portugal mantenía en el 
Amazonas sus posesiones. Finalmente, se ha- 
bía celebrado un nuevo Tratado en 1.^ de Oc- 
tubre de 1777, en iguales términos que el can- 
celado, y de él acababa de tener aviso el Vi- 
rrey. En tales condiciones y siendo los hechos 
todavía poco conocidos en América, era muy 
natural que se tomara el Amazonas como 
límite del Virreinato de Buenos Aires, aban- 
donando el Mar del Norte y la raya de Tor- 
desillas. Este concepto, corriente en esa épo- 
ca, se mantuvo en el criterio argentino hasta 
la época de la Independencia, lo que compro- 
baremos con la cita de varios escritores. 

Igual reflexión cabe con relación al Gobier- 
no Militar de Mojos. El se había organizado 
en 5 de Agosto de 1777 y el despacho Real 
nombrando á don Ignacio Flores de Goberna- 
dor, sólo llegó á noticia del Virrey en 2 de 
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Febrero de 1778, pues en esa fecha puso pro- 
videncia para su cumplimiento. 

En esta situación, y ocupado además el 
Virrey durante el año anterior, en operacio- 
nes militares, era muy explicable que no tu- 
viera ideas precisas de aquel Gobierno en 
Marzo de 1778, en que pasó la citada comuni- 
cación, que adolece ciertamente de alguna va- 
guedad. Empero, si el Virrey carecía, sobre 
la materia, de ideas claras y precisas, el Rey 
tenía plena conciencia de lo que ordenaba. 
Había erigido los Gobiernos Militares de 
Mojos y de Chiquitos, incluyendo Apolobam- 
ba, por Cédulas fechadas en 5 de Agosto de 
1777, llenas de instrucciones y de especifica- 
ciones acerca de estos territorios y de los 
avances y usurpaciones de los portugueses; 
por consiguiente, cuando se celebró el Trata- 
do preliminar de límites, dos meses después, 
en 1.^ de Octubre del mismo año, con el fin 
de poner término á dichos avances, la Corona, 
al trasmitir instrucciones para su ejecución, 
sabía muy bien que la línea pasaba por las 
fronteras de aquel Gobierno, y es en este sen- 
tido que comunicó nuevas órdenes, aún más 
precisas y claras, como lo haremos notar ade- 
lanté. 

Estas instrucciones fiíeron acordadas por 
las dos Altas Partes contratantes y comuni- 
cadas por la Corte de Madrid al Virrey de 
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Buenos Aires en 6 de Junio de 1778 (1). En 
ellas se disponía la organización de cuatro Co- 
misiones ó partidas, compuestas cada una de 
dos Comisarios, dos Ingenieros, dos Geógra- 
fos y dos Prácticos con la gente proporciona- 
da al servicio de los encargos, señalando y 
determinando los límites en que debieran re- 
unirse. 

La tercera Comisión española debía reunir- 
se en Santa Cruz de la Sierra ó en alguno de 
los pueblos de Chiquitos, más inmediatos á 
los pasajes de la demarcación, y la portugue- 
sa en la villa de Matto Grosso, « para que 
« acordes empiecen la demarcación en la boca 
« del Jaurú por los ríos Guaporé, Mamoré y 
« Madera, hasta la margen oriental del Ya- 
« vary; desde aquí hasta donde el mismo Ya- 
« vary entra en el Río Amazonas ó Marañón 
« y desde este sitio hasta la boca más occi- 
« dental del Yapurá ». 

Ahora bien, si se tiene presente que el dis- 
trito de la Audiencia de Charcas llegaba has- 
ta el Mar del Norte y raya de separación con 
las tierras del Brasil, comprendiendo todos 
aquellos ríos que se encuentran en el interme- 
dio, es lógico concluir que la tercera Comi- 
sión era la llamada á demarcar los límites de 
aquel distrito. 
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Además, estando el río Amazonas dentro de 
esta zona y perteneciendo geográfica y jurí- 
dicamente al territorio de Charcas, único ve- 
cino y colindante con el Brasil, á juzgar por 
las disposiciones de las Leyes de Indias, co- 
rrespondía también al Virreinato de Buenos 
Aires intervenir en todas las operaciones con- 
cernientes á fijar los límites dentro de esta zo- 
na. Por eso la tercera Comisión tenía que re- 
correr el Madera, el Amazonas y el Yavarj', 
aparte de que este camino se imponía forzosa- 
mente á la Comisión, para determinar las la- 
titudes sobre los ríos Madera, Amazonas y 
Yavary, y fijar el rumbo y posesión matemá- 
tica de la línea Este-Oeste. 

Y como la línea debiera cruzar especialmen- 
te por las fronteras de Mojos y Apolobamba, 
territorios septentrionales del distrito de 
Charcas, la Corona consecuente con el Trata- 
do, impartió la Orden Real de 24 de Octubre 
de 1777, disponiendo que interviniese como se- 
gundo Comisario de la tercera división el Go- 
bernador de aquellas Provincias. De donde 
se deduce que esta línea era el límite de la 
Gobernación de Mojos y de Apolobamba, en 
el concepto del Rey de España. 

He aquí como se expresan las instrucciones 
sobre este particular. «Es cierto que la reu- 
« nión de la división portuguesa está preme- 
« ditada con acierto; pero respecto á la espa- 
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« ñola se considera muy distante y sin propor- 
« clonada comunicación con la ciudad de San- 
« ta Cruz de la Sierra, y así, estando ya man- 
^dado anteriormente se eche mano de los 
« Gobernadores rayanos á la frontera de la 
^ demarcación y puede él Gobernador de la 
« Provincia de Mojos (que también era de 
« Apolobamba) y los demás individuos que 
« por parte de España deben componer esta 
« partida, reunirse en la cabecera de dicha 
« Provincia». 

Al concluir las instrucciones, se repite lo 
mismo en estos términos: « Mediante aser es- 
« ta la voluntad del Rey y que igualmente ha 
« convenido con él todo de ella. La Corte de 
« Lisboa para expedir sus órdenes con la in- 
« tensión de que por los portugueses se verifi- 
« que su exacto cumplimiento, deja S. M. al 
c cuidado de V. E. uniformar sus providen- 
« cías en la parte que le corresponda con las 
« anteriores disposiciones, comunicadas sobre 
« este asunto de la fijación de límites, no per- 
« diendo de vista el encargo para valerse de 
« ios Gobernadores fronterizos. » (1). 

El Virrey de Buenos Aires, don Juan José 
Vértiz, poniendo en ejecución las anteriores 
instrucciones, se dirigió al Gobernador de Mo- 
jos y Apolobamba don Ignacio Flores, por ex- 



(1) Anexo N.» 65. 



— 136 - 

tenso despacho de 16 de Septiembre de 1778) 
nombrándolo s^^undo Comisario de la tercera 
división, con numerosas providencias para el 
ejercicio de su cargo, de las que son pertinen- 
tes al asunto que nos ocupa, las siguientes: 

1.* Que «por orden de S. M. se encárgala 
tercera división de la demarcación al Gober- 
nador de Mojos; que tanto él como los demás 
individuos que por parte de España deben 
componer esta partida, se reúnan en la cabe- 
cera de dicha Provincia». 

2.* Que «queda al arbitrio del Gobernador 
la elección del paraje que juzgue más á propó- 
sito, para después reunirse con los portugue 
ses en la confluencia que forman los dos ríos 
Itenes ó Guaporé con el Sararé, en donde tie- 
ne principio la demarcación de esta tercera 
división, que debe continuar por el mismo 
Guaporé, hasta más abajo de su imión con el 
río Mamoré y después por las aguas de estos 
dos rios, ya unidos, con el nombre de Madera, 
hasta el paraje situado en igual distancia del 
río Marañón ó Amazonas y la boca de dicho 
Mamoré, buscando el punto igualmente dis- 
tante de uno y otro extremo y de. éste, conti- 
nuar por una línea de Este á Oeste ó por un 
paralelo hasta igual latitud en la orilla orien- 
tal del río Yavary y de este punto, siguiendo 
el dicho Yavary, aguas abajo, hasta donde 
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^^emboca en el Marañón ó Amazonas 

y por éste hasta la boca más occidental del 
to Yapurá». 

El Virrey reflexionando sobre estas ins- 
trucciones, agrega: «Como S. M. ordena que 
« esta división baje por el río Madera hasta 
« el de las Amazonas y suba por éste hasta el 
« Yavary y que se retire por los mismos, está 
« claro que no manda deslindar sobre el te- 
« rreno el dicho paralelo ó línea de Este-Oeste, 
« suponiéndola verificada por las dos latitu- 
« des semejantes, la cual, si se hubiera de de- 
« marcar, causaría bastante trabajo, atrave- 
« sando gran número de ríos, terrenos panta- 
« nosos y bosques.» 

El Gobernador que recibió esta comunica- 
ción, antes de partir á su destino, escribió 
al Virrey desde la ciudad de La Plata, en 13 
de Febrero de 1779, pidiéndole autorización 
para pasar á Lima á recoger el valor de una 
propiedad perteneciente á las Misiones de Mo- 
jos, y, con tal motivo, descríbe la línea que de- 
bía demarcar como Gobernador fronterizo, 
en estos términos: « á cuyo fin, dice, parece 
« muy conveniente que yo pase á Lima con- 
« cluida la príncipal operación de la línea di- 
« visoria, dejando que la compruebe á la vuel- 
« ta el ingeniero geógrafo que debe acompa- 
« fiarme; esto es, después de haber navegado 
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« el Yavary hasta encontrar el extremo co- 
« rrespondiente al paralelo ideal y haberse 
« juntado en la boca mas occidental del Ya- 
« pura con la cuarta división. » (1). 

Dados estos antecedentes, cualquiera com- 
prenderá, que si don Ignacio Flores debía re- 
correr aquellos parajes en calidad de segundo 
Comisario y Gobernador fronterizo, encarga- 
do de deslindar su jurisdicción, esos parajes 
que llegaban al Yavary, constituían la fronte- 
ra de su Gobernación, sin género de duda. 

Desgraciadamente, no pudo trasladarse á 
su Gobierno. Ascendido poco después á la 
Presidencia de Charcas, tuvo que mtervenir 
en la sublevación de Tupac Amaru en la Pro- 
vincia del CoUao. 

En su lugar fué nombrado don Lázaro de 
Rivera, en 3 de Septiembre de 1783, mediante 
despachos iguales á los de su antecesor y con 
las mismas instrucciones, entre las que figu- 
raba la obligación de defender el río Madera 
contra los avances de los portugueses, así co- 
mo todas las fronteras de su territorio. 

También fué nombrado segundo Comisario 
de la tercera división demarcadora, lo que 
dio motivo á que, entre otras comunicaciones, 
dirigiera al Virrey de Buenos Aires las si- 
guientes: 
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En oficio fechado en Buenos Aires, en 2 de 
bril de 1784, decía al Virrey: « que habiendo 
resuelto el Excelentísimo señor antecesor 
de V. E. nombrarme para la demarcación 
de límites en calidad de segundo Comi- 
sario de la tercera división ^ no puedo dejar 
de significar á V. E. que seria muy con- 
veniente que se dignase mandar al primer 
Comisario de la referida tercera división de 
límites, me facilite aquellos auxilios, que re- 
conozca yo puedan ser útiles para la conse- 
cución de los paternales designios de S. M, 
respecto á que debiendo cruzar la demarca- 
ción por los confines septentrionales de la 
Provincia de mi mando* (1). 
Estas frases se refieren á la línea Este-Oes- 
í que correspondía determinar á la tercera 
ivisión, y confirman todo lo expuesto ante- 
iormente, á saber: que los límites encomen- 
ados á la dicha división eran los del Gobier- 
o de Mojos y Apolobamba. 
En otro oficio reservado y fechado en la 
Ludad de La Plata en 15 de Octubre de 1784, 
acíendo la descripción de la Provincia de su 
lando, la califica de barrera del Alto Perú y 
ue si no se ponía en estado de defensa se ve- 
ían á la menor señal de los portugueses en 
mposibilidad de defenderla; y considerando 
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que aquella Comisión duraría de dos á tres 
afios, obligándole á separarse del teatro dt 
sus operaciones políticas 300 ó 400 leguas^ 
acaba por rogar que se le separe del cargo 
de Comisario, nombrándose á cualquier otro 
ingeniero en su lugar (1). 

Finalmente, en oficio dirigido al Virrey 
marqués de Loreto, desde la ciudad de La 
Plata, en 15 de Octubre de 1784, habla de sus 
instrucciones referentes á las Misiones de 
Apolobamba, de reconocimiento, descripción 
de su situación y fronteras y fundación de un 
pueblo español, y propone que se nombre pa- 
ra esta comisión á don Luis de Lorenzana, 
Teniente de navio de la Real Armada, cuyo 
sueldo sería satisfecho por el fondo de las mi- 
siones, por dirigirse sus operaciones al bene- 
ficio y prosperidad de aquellos pueblos. Y 
concluye con estas signifícatívas palabras: 
« Sólo aguardo la superior determinación de 
V. E. para hacer que este oficial se dirija i 
las referidas Misiones de Apolobamba, para 
poner en ejecución, sin la menor demora, las 
sabias y rectísimas intenciones del Rey» (2). 

El Virrey acusó recibo en 16 de Diciembre 
de 1784, aplazando para otra oportunidad 
respuesta en lo principal. 
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Resulta de lo expuesto, que el segundo Go- 
bernador de Mojos y Apolobamba, don Láza- 
ro de Rivera, fué también nombrado Comisa- 
rio demarcador para la frontera que, partien- 
do de la confluencia del Sararé con el Guapo- 
ré, debía llegar hasta el Yavary, por corres- 
ponder esta frontera á su Gobernación. 

En 1784 se organizó la tercera división, que 
en compañía de aquel Gobernador debía re- 
correr la línea desde el Itenes hasta el Yava- 
ry, y por el hecho de haber subdividido la 1.^ 
y 2.* división respectivamente, llegó á deno- 
minarse 5.^ división. El primer Comisario fué 
el teniente de navio don Rosendo Rico de 
Negrón, y salió en Junio de 1784 para Santa 
Cruz á reunirse con la Comisión portuguesa 
que debía estar en la villa de Matto Grosso. 
Desgraciadamente, en momentos de reunirse 
falleció este oficial, hecho que fué puesto en 
conocimiento del Rey sin que fuese nombra- 
do el sucesor, por cuya circunstancia el Vi- 
rrey marqués de Loreto organizó esta Comi- 
sión, nombrando l.«^ Comisario al Teniente 
de navio don Antonio Alvarez Sotomayor; 
Ingeniero, don José Buceta; 2P Ingeniero, don 
Miguel Correa; astrónomo, José Sourriére 
de Sovillac, y así los demás funcionarios y 
empleados. La gente de servicio debía tomar- 
se en Chuquisaca ó en la ciudad de Santa 
Cruz. 
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Son por demás interesantes y concluyen- 
tes para la causa de Bolivia, las declaracio- 
nes del Virrey de Loreto, consignadas en las 
instrucciones que dejó á su sucesor don Nico- 
lás de Arredondo en 1790. A continuación 
trascribimos los puntos principales. 

Dice el Virrey: « En el informe instructivo 
« que ya he citado en otros puntos compre- 
« hensivos de los conocimientos que me fran- 
« queó mi antecesor, hallará V. E. con respec- 
« to á las disposiciones tomadas para tirar la 
« línea divisoria de estas fronteras dejando 
« distinguido el dominio extraño, una relación 
« muy puntual; pero yo debo incluir en la 
« presente cuanto conduce á poner á la vista 
« el actual estado de estas operaciones. 

« Ordenó el Rey en ellas (las instrucciones) 
« que formasen tres divisiones y que la l.^y 
« 2.^ se subdividiesen en dos, cada una con su 
« principal Comisario, un ingeniero, un geó- 
« grafo y un práctico, y que la tercera no se 
« subdividiese.» 

« 3.^ división que no se debe siibdividir, 

« Esta división se ha de unir á otra seme- 
« jante portuguesa en el confluente de los ríos 
« Itenes y Guaporé con el Sararé, en donde 
« debe principiar su demarcación y por la 
« necesidad que la incumbe, conforme á lo 
« estipulado en el articulo II del Tratado 
« Preliminar, debe terminar en el río de la 
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« Madera por la diferencia de latitud entre la 
« confluencia ó unión de los ríos Itenes y Ma- 
« moré hasta su boca en el de las Amazonas. 
« El punto igualmente distante de uno y otro 
« extremo, por cuyo paralelo debe tirarse la 
« línea á igual latitud en el río Yavary, la obli- 
« ga á esta partida á continuar unida y ente- 
« ra por dicho río de las Amazonas, en el cual 
« podrá determinar á la ida y vuelta la boca 
« del río Yapura hasta el expresado punto de 
« la orilla oriental del río Yavary, á donde 
« deben ñjarse las marcas y señales inaltera- 
« bles que designen la división de dominios; lo 
« que ejecutado, debiendo regresar esta mis- 
« ma partida por el río de la Madera hasta los 
« parajes de donde haya salido, practicará 
« nueva observación é igual diligencia de si- 
« tuar las marcas á orillas de este mismo río 
« en la propia latitud en que dejó puestas las 
« de la orilla oriental del Yavary». 

Habla de la organización de esta división 
y de haberse nombrado Comisario al tenien- 
te de navio don Rosendo Rico de Negrón, el 
cual marchó con su partida para Santa Cruz 
de la Sierra en Junio de 1784, falleció en aque- 
lla ciudad, y no teniendo el Virrey de quien 
echar mano para primer Comisario, lo ma- 
nifestó á la Corte, después de la muerte de 
aquel oñcial. 

« Careciendo de contestación, continúa, no 

11 
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« habiéndose proporcionado modo alguno de 
« suplir aquella falta en todo el tiempo inter- 
« medio, resolvió nombrar por principal O 
« misario de esta división reciente al Teniente 
« de navio de la Real Armada don Antonio 
« Alvarez, (enumera todo el personal, y con- 
« cluye). Las demás personas que faltan á es- 
« ta partida, gente de armas, y provisiones, 
« que fueren necesarias, las debía tomar el 
^principal Comisario de Chuquisaca ó en 
« Santa Cruz de la Sierra*. 

« Este es el estado en que se halla esta im- 
« portante obra de la demarcación de límites, 
« en la cual se ha observado, que los portu- 
« gueses han procurado todos los medios de 
« atrasarla, suscitando infinitas dudas, opo- 
« niéndose á cada paso á las claras y termi- 
« nantes expresiones del Tratado, etc., etc. (1). 

Todo esto exponía el Virrey de Buenos 
Aires en 1790, y de los términos de este do- 
cumento, fluyen deducciones trascendentales 
para la presente cuestión, como las siguien- 
tes: 

El Virrey de Buenos Aires tuvo bajo su 
autoridad y dirección tres Comisiones demar- 
cadoras, ó cinco si se hace la cuenta con las 
subdivisiones. 

Estas Comisiones estuvieron bajo su auto- 
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rídad, porque correspondían á las fronteras 
del Virreinato de Buenos Aires, descriptas 
hasta el Yavary muchas veces, en forma 
prolija, por ríos, montañas y paralelos. 

La 3.^ Comisión ó 5.^, por la explicación 
dada atrás, debía tomar gentes y recursos de 
Chuquisaca ó sea de la Audiencia de Charcas 
y de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, 
comprendida en este distrito. 

La 4.^ división ó sea 6.^, no corrió á cargo 
del Virrey de Buenos Aires, sino al del de 
Santa Fe ó Nueva Granada, porque intere- 
saba á las fronteras de las Provincias de su 
mando. 

La Comisión encabezada por Antonio Al- 
varez se dirigió á la Provincia de Chiquitos y 
se fijó en el pueblo de la Concepción, cum- 
pliendo instrucciones del Virrey. Desde aquí 
se puso en relación con la Comisión portu- 
guesa y reunidas ambas dieron principio á 
la demarcación, que en parte fué ejecutada 
de 1790 á 1811. Durante este tiempo el Comi- 
sario don Antonio Alvarez Sotomayor sostuvo 
larga correspondencia con la Real Audiencia 
de La Plata sobre auxilios en especie y en di- 
nero y ejecución de instrucciones concernien- 
tes á su cometido. 

Dichos auxilios no solamente consistieron 
en dinero, sino también en una cantidad con- 
siderable de especies, que fueron suministra- 
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dos por los pueblos de Mojos y Chiquitos, 
según él detalle de la cuenta que se anexa. 
Se compusieron principalmente de teses para 
la manutención de la Compañía, nutnerosos 
mulos ó acémilas para el viaje^ más de dos 
mil varas de lienzo para tiendas ó toldos de 
campaña^ una docena de hamacas con sus 
toldos y mesas, taburetes y otros titiles. {!). 

A mérito de estos antecedentes auténticos 
y oficiales, llegamos á las siguientes conclu- 
siones irrefutables: 

1.^ Que la frontera de los territorios de 
Apolobamba y de Mojos, se extendía hasta 
el Yavary, que fué considerado como parte de 
la del Virreinato de Buenos Aires con el Bra- 
sil, por hallarse aquellos territorios dentro 
del distrito de la Audiencia de Charcas. 

2.^ Que los Gobernadores de Mojos y Apo- 
lobamba fueron nombrados sucesivamente 
segundos Comisarios para la delimitación de 
dichas fronteras, por haber sido Gobernado- 
res rayanos y vecinos con el Brasil. 

3 * Que en la ejecución y dirección de las 
operaciones intervinieron como autoridades, 
el Virrey de Buenos Aires, la Audiencia de 
Charcas ó la de La Plata, el Gobernador In- 
tendente de Santa Cruz y los Gobernadores 
militares de Mojos y Chiquitos. 
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4.^ Que todos 'los gastos se hicieron por el 
Virreinato de Buenos Aires, la Audiencia de 
Charcas y las Cajas de Santa Cruz de la 
Sierra. 

5.^ Finalmente, que todos los útiles y co- 
mestibles para la demarcación fueron sumi- 
nistrados por los pueblos de Mojos y Chiqui- 
tos. 



m 



Todo el proceso de delimitación se desarro- 
lló de 1777 á 1811. La frontera fijada en el 
Tratado, desde la boca del Jaurú al Yavary, 
correspondía al Virreinato de Buenos Aires, 
y en particular al distrito de la Audiencia de 
Charcas, cuyos territorios estaban situados 
en la parte septentrional del Virreinato. 

El Virrey del Perú no tuvo parte en estas 
operaciones, ni por sí ni por intermedio de 
autoridades de su dependencia, por la cir- 
cunstancia de no tener ninguna relación estos 
trabajos con las fronteras de su territorio. 

Mientras que los de Buenos Aires, desde 
Cevallos hasta Sobremonte, se han ocupado 
en sus Memorias de estos asuntos en diferen- 
tes formas, los del Perú no han consignado 
una sola palabra; al contrario, han permane- 
cido en tal ignorancia, que ninguno de ellos ha 
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hecho mención de aquel Trfttado y de los lí- 
mites trazados por él, ni por vía de digresión. 

Tampoco intervinieron en la delimitación 
de la frontera que desde el río Yavary se ex- 
tendía hacia el Norte hasta el Orinoco, ope- 
ración que quedó encargada á la cuarta divi- 
sión. En esta sección concurrieron el Virrey 
de Santa Fe, la Audiencia de Quito y de un 
modo inmediato el Gobernador de las Misio- 
nes de Maynas, don Francisco Requena, que 
fué el Gobernador fronterizo en esta sección. 

En apoyo de estas conclusiones, citaremos 
todavía otro documento, que por referirse á 
la Provincia de la Guayana, situada en la 
zona del Norte, de la comprensión de la cuar- 
ta división, comprueba de im modo incontro- 
vertible el hecho de que la ejecución del 
tratado de 1777 corrió de cargo exclusivo de 
los Virreyes de Buenos Aires y de Nueva 
Granada. 

En efecto, en 6 de Junio de 1778 se despa- 
chó Orden Real al Gobernador de Caracas con 
instrucciones para la delimitación de aque- 
lla Provincia. Este documento comienza con 
esta advertencia: «Los territorios que deben 
« demarcar las cuatro divisiones correspon- 
« den respectivamente á los Virreinatos de 
« Buenos Aires y de Santa Fe» (1). 
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En el curso de la Real Orden están tras- 
critas las instrucciones comunicadas al Vi- 
rrey de Buenos Aires sobre este mismo asun- 
to, con el agregado de las siguientes preven- 
ciones: 

1.^ Que estando ya mandado anteriormente 
se eche mano de los Gobernadores rayanos á 
la frontera de la demarcación, puede el Go- 
bernador de la Provincia de Mojos, y los 
demás individuos que por parte de España 
deben componer esta partida (la 3.^) reu- 
nirse en la cabecera de dicha Provincia. 

2.^ Que deja el Rey al arbitrio de los Gober- 
nadores de las fronteras que se comisionaren 
para esta diligencia, la ejecución de ella. 

3.^ Que debe estarse en inteligencia de que 
al Virrey de Buenos Aires y también al de 
Santa Fe, por lo que mira á los países de sus 
respectivos territorios, se les ha comunicado 
esta determinación. 

Esta Real Orden, cuya ejecución se enco- 
mendó á los funcionarios coloniales del Norte 
de la América del Sur, manifiesta igualmente 
que el Virrey del Perú era ajeno á la ejecu- 
ción del Tratado de 1777, por la circunstancia 
de que los territorios de su mando no estaban 
interesados en la delimitación. 

El Virrey del Perú sólo intervino desde 
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1802, cuando la Comandancia de Maynas, 
segregándose de la Audiencia de Quito, se 
reincorporó ^en el Virreinato de Lima, por 
Cédula Real de 15 de Julio de dicho año. 
Intervino porque estas misiones eran colin- 
dantes con el Brasil en todo el curso del 
Yavary. Por tanto, toda pretensión del Perú 
hasta la línea divisoria con el Brasil al Sud y 
Oriente del Yavary-, en cualquiera parte de 
las fronteras descriptas, es tan destituida de 
fundamento, como lo sería la que formulase 
sobre las fronteras del Paraguay ó del Uru- 
guay, á cuyos territorios también comprendió 
el Tratado de Límites de 1777. 

Igual concepto tuvieron los Virreyes del 
Perú, puesto que no hay antecedentes de que 
hubiesen pretendido territorios hasta dicha 
línea, ni gestión alguna para intervenir en 
su demarcación, ni mucho menos cuestión 
ó disputa con los Virreyes de Buenos Aires 
sobre este particular. En sus representacio- 
nes después de 1776, propusieron, más bien, la 
extinción de este Virreinato ó la modificación 
de sus límites, alegando que el Perú había 
quedado reducido á una estrecha zona sobre 
la costa del Pacífico, mientras que el de Bue- 
nos Aires se extendía desde las tierras Maga- 
Uánicas hasta el Amazonas. 
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CAPÍTULO CUARTO 

Demarcación de la línea divisoría entre los Virreinatos de 
Buenos Aires y del Perú. — Comisión conferida á los Visi- 
tadores Generales de los Tribunales de Justicia y Real 
Hacienda. 



I 



El distrito de la Audiencia de Charcas ó de 
La Plata, estuvo en el Virreinato del Perú 
con los límites que le fijan las Leyes 9.^ y 14 
del Título 15, Libro 2P de la Recopilación y 
Cédulas Reales de su referencia. Cuando fué 
segregado por Cédula Real de 1.^ de Agosto 
de 1776, estos límites no fueron alterados en 
lo más pequeño, y la Corona se concretó á 
declarar que aquel distrito quedaba incorpo- 
rado en el nuevo Virreinato del Río de La 
Plata, con todos los Corregimientos, pueblos 
y territorios á los que se extendía su juris- 
dicción. 

Para la división territorial se pasó en 21 de 
Marzo de 1778 la siguiente orden á la Audien- 
cia de Charcas y al Virrey del Perú, don Ma- 
nuel Guirior: « En consecuencia y de ser mi 
« Real voluntad que ambas erecciones (de los 
« Virreinatos del Perú y de Buenos Aires) se 
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establezcan con la debida formalidad que 
tanto importa, os doy noticias de ellas, y os 
mando qu si ya en fuerza de las facultades 
que concede mi citada Real Cédula de 1.^ de 
Agosto de 1776 al primer Virrey de Buenos 
Aires, no hubiereis procedido á la separa- 
ción de las provincias que estaban á \Tiestro 
cargo de este Virreinato del Perú y se man- 
daron agregar á aquel, lo ejecutéis desde 
luego de acuerdo con el Visitador General 
de los Tribunales de Justicia y Real Hor 
cienda, si acaso permanecian en esa capital, 
dando las mas eficaces y estrechas provi- 
dencias para que se practique esta efectiva 
separación con la formalidad que corres- 
ponde y se pasen por los Tribunales á que 
pertenezcan al mismo Virrey y al Intenden- 
te de Ejército y Real Hacienda todos los pa- 
peles y cuentas que en ellas hubiere respec- 
tivos á las provincias que se han segregado 
de vuestro mando. » (1). 
Por esta Cédula Real se vendrá en conoci- 
miento de que los funcionarios encargados de 
practicar la separación y consiguiente delimi- 
tación de las Provincias de ambos Virreina- 
tos, fueron el Virrey del Perú por las Provin- 
cias que se segregaban de su mando y los Vi- 
sitadores Generales de los Tribimales de Jus- 



íl) Anexo N.« 72. 



- 153 — 

ticia, para la delimitación material. Por tanto, 
lo dicho y establecido por estos altos fiíncio- 
Haríos, es lo que tiene autoridad y merece fe 
en esta materia. 

Los Virreyes del Perú se ocuparon de este 
asunto, ora dando ejecución á la merituada 
orden, y fijando los límites de las Intenden- 
cias colindantes, ora haciendo reclamaciones 
para la rectificación ó modificación de los lí- 
mites del Virreinato de Buenos Aires. 

Cuatro fueron los Virreyes que se ocupa- 
ron de esta materia sucesivamente: don Ma- 
nuel Guirior, don Agustín Jáuregui, don Teo- 
doro de Croix y don Francisco Gil y Lemos 
de Taboada. En el mismo orden vamos á po- 
ner en relieve las disposiciones tomadas por 
estos Virreyes y sus declaraciones oficiales 
en cuanto á la línea de separación de ambos 
Virreinatos. 

Citaremos, desde luego, al Virrey Guirior, 
que fué quien recibió la orden y procedió á su 
ejecución, no sin haber elevado alguna recla- 
mación ante la Corona por medidas tomadas 
por el Virrey don Pedro de Cevallos. Dice 
aquel Virrey en su memoria que abarca de 27 
de Julio de 1776 á 20 de Julio de 1780: « que 
« poca ó ninguna contestación había que em- 
« prenderse en deslindar las pertenencias de 
«ambos Virreinatos, siendo tan exprésala 
« determinación de que el recientemente crea- 
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« do comprendía las Provincias de la exten- 

* sion de la Audiencia de La Plata, cuyos U- 
« mites son notorios y se prescriben en la ley 

• 9.^, Título 15, Libro 2P de estos dominios.» (1) 
Sobre esta importante declaración, aunque 

no necesita comentario, debemos decir algo. 
En 1780, en que se escribió aquella Memoria^ 
hallábase en ejecución el Tratado de Límites 
de 1777, que había modificado las fronteras 
orientales, y parte de las septentrionales del 
distrito de Charcas. Como estas fronteras no 
interesaban al Virreinato del Perú, el Virrey 
no creyó de su deber ocuparse de ellas. 

El Virrey se refería á las Provincias que 
colindaban con las del nuevo Virreinato, y 
cuya delimitación debiera mandar practicar, 
y esas Provincias colindantes no eran otras 
que las de Arequipa y Cuzco con las del Co- 
llao y Chunchos ó Apolobamba de Charcas. 
En esta zona, efectivamente, no se había he- 
cho ninguna alteración y los linderos traza- 
dos á estas Provincias por las Leyes de la Re- 
copilación de Indias, se habían mantenido ea 
la forma y condición descritas en 1680, aL 
tiempo de la promulgación de aquéllas. Mas 
claro, el Virrey quería decir que los caminos 
de Arequipa, Omasuyo y Atucana, los confi- 
nes de Paucartambo, el lago Opatari y la se- 
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rranía de Vilcabamba, continuaban siendo 
los límites de ambos Virreinatos, por haber 
sido los del distrito de Charcas, según el te- 
nor literal y expreso de aquellas Leyes. 

Que el Virrey Guirior tenía esta convicción 
se colige además del tenor de la representa- 
ción que elevó al Rey, desde Lima, en 20 de 
Mayo de 1778, alegando que no convenía la 
división del Virreinato y haciendo observa- 
ciones por los daños que habían causado dos 
órdenes de don Pedro de Cevallos, publicadas 
por bando, en las que se prohibía: 1.^ Que se 
exportasen al Perú, de los territorios de su 
mando, el oro y plata; 2P permitiendo libre 
exportación y tránsito de mercaderías. Con 
este motivo describe la extensión y condicio- 
nes del Virreinato del Perú, y concluye así: 
« De lo dicho se percibe que el reino del Perú 
« es un terreno de 500 á 600 leguas de largo y 
« de 50 ó 60 de ancho con el mar por frente. 
« La Cordillera ó países desconocidos á la es- 
« palda y con despoblados á uno y otro costa- 
« do.» (1). Esta descripción es conforme con 
lo que hemos expuesto antes: el Virrey no 
asegura que sus territorios hubiesen llegado 
hasta el Brasil ni habla de límites por ese la- 
do con esta nación ú otra distinta. 

A la sazón el Visitador de los Virreinatos 
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del Perú, Chile y Provincias del Río de la 
Plata, era don José Antonio Areche, persona- 
je muy ilustrado, aunque de carácter violento. 
Fué nombrado Visitador general en 11 de 
Marzo de 1776, tomó posesión de su cargo en 
Lima en 1777 y volvió á España en 1782. De 
suerte que los informes de aquel funcionario, 
aparte de ser autorizados, fueron expedidos 
en ejecución de las Cédulas Reales citadas 
más arriba, relativas á la demarcación de lí- 
mites entre ambos Virreinatos. 

Los primeros informes se remitieron á la 
Corona durante el Virreinato de Guirior, pe- 
ro el más importante fué expedido siendo Vi- 
rrey don Agustín de Jáuregui en 12 de No- 
viembre de 1781. Este documento es el que 
nos conviene examinar. 

El Visitador propone que se reformen los 
límites de los Virreinatos, por la parte del 
Río Desaguadero, y con este motivo descri- 
be los límites vigentes en estos términos: « El 
« Virreinato de Buenos Aires tiene á mucha 
« distancia algunas Provincias, como que lie- 
« ga su jurisdicción hasta las inmediaciones 
« del Cuzco por la de Car aboya, que se entra 
« con un ángulo en la de Quispicanchi, nueve' 
« leguas, poco más de aquella dudad por uk 
« sitio que llaman Marcapata, donde no se 
« hace más que pasar el río nombrado Pin- 
« chimoro y entrar en el distrito de aquel 
« Virreinato » 
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« La linca que hoy divide ambos altos man- 
« dos y los conocimientos de las Audiencias 
« de Charcas y Lima es el crucero ó sierra de 
« Vilcanota en el Collao, que dista poco más 
« de cuarenta leguas del Cuzco y doscientas 
« y cuarenta de esta Capital, teniendo aquél 
« la suya y su Superintendencia de Hacienda 
« á ochocientas leguas y algo más, no llegan- 
« do la de Lima en el territorio que se le pro- 
« pone, excepto Chile, á trescientas leguas por 
« cualquiera parte que se le considere. » (1). 

De este documento, que es capital y decisi 
vo en sus alcances en esta controversia, se 
desprenden las siguientes consecuencias: 

Según el Visitador general Areche, la línea 
di\ásoria entre ambos Virreinatos era la Cor- 
dillera de Vilcanota, límite arcifinio que re- 
corre los confines de las Provincias del CoUao 
hasta Quispicanchi. Esta delimitación se la 
menciona por primera vez, pero en el hecho 
no era nueva: existía, porque la configuración 
topográfica la había creado y el Visitador 
creía mejor valerse de ella para precisar los 
límites. 

La explicación, por otra parte, es muy sen- 
cilla. Las Leyes 9.^ y 14, Libro ü. Título 15 de 
la Recopilación tenían dispuesto que el CoUao 
continuara en el distrito de Charcas desde el 
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pueblo de Ayaviri, por el camino de Urcusu- 
yo, desde el pueblo de Asillo, por el camino 
de Humasuyo, desde Atuncana por el camino 
de Arequipa, hacia la parte de los Charcas 
inclusive, con las provincias de Sangabán y 
Carabaya. Por disposiciones posteriores, estas 
Provincias fueron constituidas bajo el nom- 
bre de Lampa, Azángaro y Carabaya. 

En este concepto, los territorios á que se 
extendía la jurisdicción de Ayaviri, Asillo y 
Atuncana y posteriormente de Puno, Chu- 
cuito, Lampa, Azángaro y Carabaya, llega- 
ban hasta la Cordillera de Vilcanota, y, en 
consecuencia, se tomó este límite natural y 
arcifinio, para separar los dos Virreinatos. 

El Visitador menciona que la Provincia de 
Carabaya ó lo que es lo mismo, el Virreinato 
de Buenos Aires de que aquella formaba par- 
te, se introducía, haciendo ángulo, á la de 
Quispicanchi, hasta un río llamado Pinchi- 
moro, cerca del pueblo de Marcapata, lo que 
quiere decir que la línea divisoria pasaba 
por este punto. 

Por último, al Norte de los parajes indica^ 
dos, los límites de la Audiencia de Charcas 
se mantuvieron inalterables, bajo las condi-- 
ciones fijadas por aquellas Leyes; luego la. 
línea divisoria entre las Provincias del Cuzccf 
y la de Chunchos ó Apolobamba por deno-- 
minación moderna, se mantuvo sin variación - 
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Don José Antonio Areche fué reemplazado 
or don Jorge de Escobedo y Alarcón, á quien 
i Rey Carlos ni le nombró en 1782 Visitador 
rcneral de los Tribunales de Justicia y Real 
[acíenda de los Virreinatos de Lima y de 
luenos Aires, Intendente de Ejército y Sub- 
elegado de la Real Hacienda del Perú. Tomó 
osesión de su cargo el 14 de Julio de 1784, 
iendo todavía Virrey don Agustín de Jáure- 
xii, y lo ejerció hasta 1788, en cuyo año re- 
Tesó á España, durante el Virreinato de don 
Teodoro de Croix. 

Los documentos producidos por Escobedo 
ín esta materia pueden reducirse á dos cla- 
«s, igualmente importantes. 

Los unos se refieren á la organización del 
•Virreinato del Perú en Intendencias, con 
uyo motivo se hizo la descripción detallada 
e sus Provincias y límites, especialmente, de 
is que eran vecinas ó colindantes con el Vi- 
reinato de Buenos Aires. 

Los otros se refieren á determinar la línea 
Lvisoria, ya para proponer modificaciones 
n los límites, ó ya para definir las fronteras 
3n ocasión de la segregación de la Intenden- 
ta de Puno del distrito de Charcas. 

Examinaremos ambas categorías de docu- 
mentos. 
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En 29 de Julio de 1782, por comunicación fe- 
chada en San Ildefonso se remitieron al dicta- 
men del Visitador Escobedo las instrucciones 
para el establecimiento del régimen de Inten- 
dencias en el Perú, con encargo de que tam- 
bién las examinaran en reserva algunos de los 
altos funcionarios, y entre ellos el Virrey del 
Perú y el Presidente de la Audiencia de Char- 
cas, don Ignacio Flores (1). Hacemos esta ad- 
vertencia para que después se vea el acuerdo 
de estos tuncionarios en cuanto á indicacio- 
nes de límites, y no se recuse la opinión del 
Presidente de la Audiencia de Charcas. 

En 1.^ de Julio de 1784 (2), por extenso in- 
forme fechado en Lima y pasado al Virrey 
Teodoro de Croix, el Visitador expuso su 
opinión favorable, con indicaciones para el 
mejor establecimiento de la nueva división 
política y administrativa. Hablando de la e:X' 
tensión del territorio, dice lo siguiente: «Ta^^ 
« el plan ó diseño general de la obra está da^^ 
« desde el artículo 1.^ hasta el 12 y no es ^^ 
« menor dificultad la división del distrito ^^ 
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que en aquél se trata; la de este Virreinato 
me ha costado no pocas reflexiones, porque 
sin considerar las pequeñas desmembracio- 
nes, que se han hecho de algunas provincias, 
comprende cuarenta y ocho con esta forma: 
quince el Arzobispado de Lima, siete cada 
uno de los Obispados de Trujillo y Arequi- 
pa, sin contar en ésta á Chiloe; el de Gua- 
manga ocho; y el de Cuzco once, y están 
tan dislocadas que no es dable hacer con 
una regular proporción y comodidad la re- 
partición, pero aunque parece más obvia 
por Obispados, no la contemplo la más se- 
gura, cuando noto que los de Trujillo y Are- 
quipa, que podrían creerse los más reduci- 
dos, tienen, si se mide su terreno, una ex- 
tensión bien considerable como se demues- 
tra por las distancias que de el primero hay 
hasta Piura, Chota y Chachapoyas y en el 
segundo á Arica, Huantajaya, Pica, siendo 
en ambos estos partidos, por sus ricos mine- 
rales y siembras de tabacos, los de preferen- 
te atención, pero no obstante son muy limi- 
tados para ñjar en ellos Intendencias y divi- 
dir en dos la demarcación, con que en lo 
espiritual se gobiernan hoy aquellas Dióce- 
sis y por esto me inclino á que por ahora no 
se haga novedad, á excepción de Chiloe, 
que se numera entre las Provincias de Are- 
quipa y sería imposible sujetarla á Inten- 
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« dencia y por eso lo reservo para otra, en 

* que tendrá el lugar que en mi juicio merece 
« su distancia >. 

€ Lo mismo y con mayor razón digo dd 

* Cuzco, porque las once Pro\incias que abra- 
« za, aunque son de no pequeña importancia, 
« están no obstante rodeando la Capital, de 

* que ninguna dista demasiado y así podran 
« todas ellas cuidarse y atenderse por un solo 
*jefe, aun mejor que otras >' como Lampa, 
<^ Azangaro y Carabaya, aunque son en lo 
<^^ espiritual de este Obispado, en lo demás 

- reconocen el Gobierno de Buenos Aires é 

* Intendencia de La Paz, ínterin se me diga 

- lo que ellas distan y si convendrá dividir de 
« otro modo los límites de ambos Virreinatos, 
« me parece preciso que al Intendente del 
€ Cuzco le queden aquellas once Provincias 
€ que por lo respectivo á éste son todo el Dis- 
« trito de la Diócesis ». 

De esta manera describe el Visitador Ge- 
neral el territorio del Virreinato, distribuyén- 
dolo en Intendencias. En toda su relación, 
que es bien larga y muy detallada, fuera de 
las Provincias indicadas, no menciona otras, 
y en ninguna parte da á entender que aquel 
territorio se extienda hasta las fronteras del 
Brasil. Lo que, en claros términos, significa 
que el Perú, fuera de Chiloe, no ha tenido 
otros territorios en 1784, que los comprendi- 
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dos en sus Intendencias. De otro modo, es 
evidente que el Visitador hubiera hablado de 
territorios, Gobiernos militares ú otras sec- 
ciones de este género, como se hizo tratándo- 
se del Virreinato de Buenos Aires, en el que 
fuera de las nueve Intendencias, había cuatro 
Gobiernos militares y nueve Comandan- 
cias. 

En 16 de Julio de 1784, el Virrey del Perú 
da cuenta á la Corona, por especial comunica- 
ción, del plan de las Intendencias propuesto 
por el Visitador Escobedo, el cual, examinado 
por el Consejo Real de las Indias, fué aproba- 
do sin observación. Es demás hacer constar 
que el Virrey estuvo conforme y por su parte 
prestó su aprobación sin reparo alguno. (1). 

El nuevo régimen fué puesto en vigencia 
en el Perú por solemne bando publicado en 7 
de Julio de 1784, en Lima y en las Capitales 
de todas las Intendencias. En este documen- 
to el -.Virrey Caballero de Croix, hizo constar 
que procedía de acuerdo con el visitador ge- 
neral, y dispuso: «que cesen luego que los 
nuevos Intendentes se posesionen los corre- 
gidores del distrito del Perú que por ahora 
en lo tocante á mi mando quedará dividido 
en siete Intendencias que se verificarán en 
Lima, Tarma, Truxillo, Guamanda, Guanca- 
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vélica, Cuzco y Arequipa». Ni una palabra 
dice este documento de otros territorios. 

Finalmente, por minuta de Cédula dirigi- 
da por la Corona al mismo visitador Escobe- 
do, en 24 de Enero de 1785, fué definitivamen- 
te confirmado el establecimiento y régimen 
de las Intendencias en el Perú, en la manera 
y forma que proyectó dicho visitador (1). 

Este fué el progreso de la erección, organi- 
zación y establecimiento de las Intendencias 
en el Perú. Ahora veamos los detalles y lími- 
tes de los que confinaban con las del Virrei- 
nato de Buenos Aires, para demostrar por 
este medio cual era la línea divisoria, según 
el visitador general Escobedo y el Virrey de 
Croix, encargados de fijarla de Orden Real. 

Los cinco Obispados del Virreinato del 
Perú, fueron divididos en siete IntendenciasL 
Estas fueron, como hemos dicho más arri- 
ba, Lima, Tarma, Guamanga, Guancavélica, 
Cuzco y Arequipa. De suerte que la descrip- 
ción de las Provincias de los Obispados im- 
porta la descripción de los partidos de la& 
Intendencias. 

Efectivamente, el visitador don Jorge Esco- 
bedo en cuenta que elevó á la Corona, por co— 
municación reservada, fechada en Lima eu- 
16 de Agosto de 1783, dice lo que sigue: « Has— 
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« ta esta fecha tengo ya remitido á V. E. por 
« triplicado en el número 71, el informe que 
-« me mandó extender, sobre el nuevo plan 
« impreso para las Intendencias y habiéndo- 
-« me ahora llegado el que se me previno hi- 
^ ciere poner por escrito á don José Ramos, 
« lo acompaño para completar aquellas no- 

* ticias. Por lo que hace á las Provincias del 
« Virreinato sujetas en lo espiritual al Obis- 
« pado, como Lampa y Azangaro con el Cuz- 
« co, y Jaén de Bracamoros con Truxillo, de 
« que también habla Ramos, lo expuse yo en 
« mi informe y afladq ahora con el número 2 
« una descripción de todas las de este Virrei- 
« nato (del Perú) donde aunque haya algunos 
« yerros, verá V. E. sus límites confines y de- 
« más circunstancias, que pueden contribuir 
« á la distribución que de ellas se haga las 

* respectivas Intendencias á que han de que- 
« dar sujetas» (1). 

En el anexo de que hace mérito esta comu- 
nicación, se registra este encabezamiento: 
« Sucinta descripción de la situación y terri- 
torios que ocupan las Provincias que tocan á 
las cinco Diócesis del Virreinato de Lima.» 

Nos concretaremos al Obispado del Cuzco, 
cuyas Provincias de Tinta, Quispicanchi, 
Paucartambo y Urubamba, eran las colin- 
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dantes con el Virreinato de Buenos Aires 
ese año de 1783. Para mejor inteligencia^ 
dría consultarse el mapa del Obispado 
Cuzco que elevó á la Corona, juntamente 
su comunicación de 26 de Abril de 1781, 
José Ramos de Figueroa, Secretario de 
dos visitadores Areche y Escobedo (1). 

En esta desccripción dice: « Obispado 
« Cuzco. Comprende Cuzco, Abancai, 
« raes, Cotabambas, Chilques ó Masque 
« Paruro, Chumbibilcas, Canes v Canchesáfl 
« Tinta, Quispicanchi, Calca y Lares, Ufil 
« bamba, Paucartambo, Carabaya, Lam^ 
« Azangaro. Estas tres provitmas son díN 
€ Virreinato de Buenos Aires*. 

Individualizando la descripción por Provl^ 
cias, especifica cada una de ellas por sus lúql 
tes, su situación y el largo y el ancho, en estl 
forma: 

« Razón de las catorce Provincias del Ohi» 
pado del Cuzco». 

Después de describir once Provincias, é 
Visitador pone esta «Nota»: «Las tres siguiea* 
tes Provincias de Carabaya, Lampa y Azatt 
garOy aunque en lo espiritual tocan al Obispa- 
do del Cuzco, corresponden á lajurisdiccián 
del Virreinato de Buenos Aires, por todo k 
que respecta á la provisión de las justicias j 
administración de rentas Reales». 
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Y continuando con la descripción de estas 
írovincias, dice así: 

« Carábaya, — Tiene de largo cuarenta le- 
^as Norte Sud, y en parte sobre cincuenta de 
incho. Confina por el Este con la Provincia 
le Larecaja; por el Oeste con la de Quispican- 
:hi; por el Noroeste y Norte con las tierras de 
los Indios infieles, de que los separa el famoso 
río Inambari; por el Sudoeste con la provin- 
cia de Canes y Canches; por el Sud con las de 
Lampa y Azangaro y algo de Puno y Pau- 
:arcolla. » 

« Lampa. — Tiene de largo treinta leguas 
Morte Sur y veinte de ancho. Confina por el 
Morte con la Provincia de Carábaya, por el 
Este con la de Azangaro, por el Sud con la de 
Paucarcolla y algo con la laguna de Chu- 
:uito; por el Sudoeste con la de Moquegua y 
por el Oeste con la de Arequipa. » 

« Asangaro, — Comprende de largo veinte 
eguas por el Oeste y Noroeste sobre veinte 
le ancho. Confina por el Nordeste y Este con 
a Provincia de Carabaj^a, por el Sudeste y 
Sur con la de Larecaja, por el Sudoeste con la 
le Paucarcolla y laguna de Chucuito y por el 
3este y Noroeste con la de Lampa. » 

De esta descripción se deduce que, si las 
Provincias de Carábaya, Lampa y Azangaro, 
3ertenecían al Virreinato de Buenos Aires, 
a línea divisoria de los dos Virreinatos co- 
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rría forzosamente por los confines del territo- 
rio y jurisdicción de estas Provincias, ó sea 
por la Cordillera de Vilcanota, que formaba, 
ésta, frontera arcifinia, como lo afirma el Vi- 
sitador Areche y aparece en los mapas de 
entonces. 

Otra consecuencia no menos importante, 
es que estas Provincias eran limitadas por 
todos lados y tenían ancho y largo más ó me- 
nos conocido, y la de Carabaya no pasaba del 
río Inambari, que la separaba de las naciones 
de los infieles. 

Pasando al N. E. confinaba el Virreinato de 
Buenos Aires con las Provincias del Obispado 
del Cuzco, denominadas Quispicanchi, Pau- 
cartambo y Urubamba, á propósito de las 
cuales, el Visitador Escobedo, dice así: 

* Quispicanchi. — Comprende Norte Sud 
treinta y cinco leguas de largo y más de trein- 
ta de ancho, confina por el Norte con la Pro- 
vincia de Calca y Lares y por el Nordeste 
con la de Paucartambo; por el Oeste con la 
ciudad del Cuzco; por el Este con la de Cara- 
baya; por el Sudoeste con la de Canes y Can- 
ches; por el Sur con las de Chumbibilcas y 
por el Suroeste con la de Chilques y Marqués 
ó Tinta». 

« Urubamba. — ^Esta Provincia, que sólo tie- 
ne tres y media leguas de largo sobre dos de 
ancho, distante seis leguas del Cuzco, confina 
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Ó se halla casi en el territorio de Calca y La- 
res y por un canto con la de Paucartambo». 

« Paucartambo. — Tiene de largo veinte y 
seis leguas Norte Sur sobre cinco á siete de 
ancho en parajes: confina por el Este con un 
canto de la Provincia de Urubamba; por el 
Noroeste y Oeste con la de Calca y Lares; 
por el Nordeste y Este con los Andes ó Mon- 
tañas de los Infieles y por el Sur con la de 
Quispicanchi». 

Estas eran las Provincias de Cuzco, situa- 
das al Este y Noroeste, y las últimas del Vi- 
rreinato del Perú por este lado, puesto que el 
Visitador general no habla de otras. Pues 
bien; Cuzco fué una desmembración del terri- 
torio de Charcas con todo el territorio de su 
jurisdicción, á mérito de lo dispuesto por la 
Cédula Real de 26 de Mayo de 1573, y las Le- 
yes 9 y 14 del Libro II. Título 15 de la Recopi- 
lación de Indias, con la circunstancia de ha- 
berse adjudicado á la Audiencia de Charcas 
el territorio que se extendía al Este, hasta el 
Brasil y Mar del Norte. Estos límites no sola- 
mente no fueron modificados, sino que se con- 
servaron invariables, lo que el Virrey Jáure- 
gui confirma expresamente en su memoria y 
losiVisitadores generales mantuvieron sin mo- 
lificación; por consiguiente, en esta parte los 
límites de las Provincias citadas han consti- 
tuido la línea divisoria de los dos Virreinatos, 
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como lo constituyeron desde la conquista del 
distrito de Charcas. 

Y como la extensión de estas pro\'incias 
es limitada en ancho y largo, ubicación y con- 
fines, no hay razón para que los escritores 
peruanos la conviertan en ilimitada, exten- 
diéndola indefinidamente hasta el Brasil. Con 
la reserva de los territorios que dichas pro- 
vincias representan, queda ampliamente sa- 
tisfecho el derecho peruano. 

El mismo Visitador general don Jorge de 
Escobedo y Alarcón, pasó á la Corona un 
segundo informe (16 de Julio de 1784) dando 
cuenta particular del establecimiento de las 
Intendencias en el Virreinato de Lima, y 
confirmando el documento que acabamos de 
examinar, asegura que el Obispado del Cuz- 
co comprendía doce partidos y ciento vein- 
tiún parroquias, no pasando sus límites de la 
Cordillera de los Andes (1). 

Para completar esta demostración, es indis- 
pensable que hagamos conocer cuales fueron 
y qué suerte corrieron las modificaciones que 
los Visitadores generales elevaron en proyec- 
to ante la Corona en cuanto á los límites de 
ambos Virreinatos, y, cómo con este motivo, 
éstos quedaron aún mejor definidos. 
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Ya dijimos que don José Antonio de Are- 
che en diversas comunicaciones y muy espe- 
cialmente en la que fué fechada en Lima en 12 
de Noviembre de 1781, propuso las siguientes 
modificaciones: 

1.^ Que el límite de los Virreinatos se fijase 
en el río Desaguadero. 

2?- Que el asiento de la Audiencia de Char- 
cas se trasladase á Cochabamba. 

3.^ Que se fundara una nueva Audiencia 
en Cuzco. 

Este proyecto estaba basado sobre el crite- 
rio de que las Provincias de la Costa estarían 
mejor atendidas de Lima, idea que Areche 
expresó gráficamente en estas palabras: «esta 
« costa del mar del Sur por todas las partes 
« de este Reyno se ha de defender desde 
« Lima y si las provincias del frente interior 
« hasta una regular distancia no están en su 
« mando, sino en el de Buenos Aires, puede 
« suceder que haga remiso el contrarresto 
« del enemigo en tiempo ó perezosa la pre- 
« vención de rechazarle, si se ha de tomar 
« la precisa del centro de la tierra». 
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« Lo mismo deseo que se entienda respec- 
«to á las mas interiores en el modo que sea 
« natural, pues dejada la Audiencia de O 
« chabamba ó Charcas en el territorio del 
€ Virreinato de Buenos Aires, es justo que 
« los límites de esta con los que propongo 
« para el Cuzco lo sean también de ambos 
« mandos superiores». 

Este criterio era el mismo de la Corona 
y de los Virreyes del Perú y se debe á él, sin 
duda, la defectuosa configuración de las dos 
Repúblicas del Perú y de Bolivia, que tantas 
complicaciones ha originado en la política 
del Pacífico. Mientras la Audiencia de los 
Reyes extendía su jurisdicción en toda la 
costa del Sur, hasta el río Loa, en forma de 
una zona estrecha, cerrando toda salida pro- 
pia para la Audiencia de Charcas, ésta se 
extendía al Norte por el interior, en contra- 
posición, hasta los mares del Norte y límites 
del Brasil. 

Estos proyectos fueron secundados por don 
Jorge Escobedo, con las siguientes modifica- 
ciones: 

1.^ Que de las Provincias de Chucuito, 
Lampa, Azangaro y Carabaya, se formase 
una Intendencia que sería dependiente del 
Virreinato de Lima. 

2.^ Que se agregasen á ésta las provincias 
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de Arica ó Tacna, segregándose de Moque- 
gua. 

3.^ Que Tarapacá se segregase del Virrei- 
nato de Lima y se incorporase al de Buenos 
Aires. 

Sin embargo, agregó que estas reformas no 
las consideraba urgentes ni absolutamente 
necesarias. Con este motivo, en la comuni- 
cación que pasó á la Corona con fecha 20 
de Marzo de 1785, hizo mención de los límites 
vigentes de ambos Virreinatos, en estos tér- 
minos: «La línea que hoy divide los dos 
« Virreinatos es el crucero ó sierra de Vil- 
« cañota en el CoUao, y no sólo abraza esta 
« división por la parte de Buenos Aires la 
« Provincia del Obispado de la Paz, que 
« media hasta aquel paraje, sino también 
« las de Lampa, Azangaro y Carabaya, que 
« son de la Diócesis del Cuzco y recono- 
« cen otro vice patrono y Gobierno tempo- 
« ral»... 

Todos estos proyectos fueron examinados 
y rechazados por la Corona, por orden Real 
fechada en San Ildefonso en 13 de Septiem- 
bre de 1785, que dice: «Enterado el Rey de la 
carta de V. E. de 20 de Marzo de este año, 
NP 434, en que informa como se previno en 
Real Orden de 2 de Junio del 83, sobre el 
proyecto que formó su antecesor para pres- 
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cribir nuevos límites á ese Virreinato, agre- 
gando á él las provincias del CoUao é Inten- 
dencia establecida en la Villa de Puno, con 
los demás puntos que abraza dicho su infor- 
me como consiguientes y aún precisas para 
la ejecución del proyecto, ha venido S. M. 
en declarar que por ahora no se haga nove- 
dad alguna en los términos señalados á uno 
y otro Virreinato, mediante que con el esta- 
blecimiento de la enunciada Intendencia y 
guarnición de tropa veterana que ha de resi- 
dir en la Ciudad de La Paz, La Plata y Villa 
de Potosí, puede socorrer cualquiera urgen- 
cia de las enunciadas Provincias del CoUao, 
« fuera de que no resolviéndose por ahora la 
« erección de la nueva Audiencia en el Cuzco, 
« como se participa á V. S. en orden separa- 
« da, se privarían dichas Provincias con su 
« agregación á ese Virreinato del pronto re- 
« curso que hoy tienen á la Audiencia de La 
« Plata». 

«Estas y otras consideraciones que ha teni- 
«do S. M. presentes, y en especial el trastorno 
« que sería preciso hacer en los términos de 
« los Obispados del Cuzco, La Paz y Arzobis- 
« pado de Charcas y la nueva erección de 
« silla episcopal en Puno, le han parecido á 
« S. M. suficiente causa para no acceder á 
« este proyecto y me ha mandado indicarlas 
« á U. S. para que sobre este asunto quede 
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« suspendida toda providencia ó ulterior ins- 
« tanda» (1). 

Con esta resolución quedó cerrado el pe- 
rfodo de la delimitación de las fronteras de 
ambos Virreinatos, sobre las bases de las 
Cédulas de su erección, y las que más espe- 
cialmente eran concernientes al distrito de 
la Audiencia de Charcas. Estas bases primi- 
tivas se mantuvieron sin modificación y lo 
único que hicieron los Visitadores Generales 
de los Triibunales de Justicia y Real Hacien- 
da, fué aclararlas y describirlas sobre las 
divisiones administrativas vigentes y conoci- 
das en esa fecha. 

Con todos estos actos, ejecutados por 
autoridades competentes, mediante mandato 
Real, la separación de las Provincias de am- 
bos Virreinatos y su delimitación, quedó 
solemnemente concluida. En consecuencia el 
limite arcifinio de la región del CoUao fué la 
Cordillera de Vilcanota, en toda su extensión, 
hasta la dirección de Marcapata, el punto por 
donde corre el río Pinchimoro, continuando 
después al Norte por los confines de las Pro- 
vincias de Quispicanchi, Paucartambo y Uru- 
bamba de la Intendencia de Cuzco, en confor- 
midad con lo descrito por el Visitador don 
Jorge Escobedo, y lo que consta en el Mapa 
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remitido á la Corona por don José Ramos de 
Figueroaen 1781. 

En estas condiciones quedaron en la parte 
del Virreinato de Buenos Aires todo el Collao, 
las Provincias de Lampa^ Azángaro y Cara- 
baj-a, y el territorio de Chunchos hasta la 
frontera con el Brasil. 
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capítulo quinto 

Representación del Virrey del Perú, Caballero de Croiz, para 
la extinción del Virreinato de Buenos Aires, y, en su de- 
fecto, para una nueva división territorial. — Importantes 
actos y declaraciones oficiales que definen con mayor pre- 
cisión los limites de ambos Virreinatos. 
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La creación del Virreinato de Buenos Ai- 
res, y muy especialmente la incorporación á 
esta nueva entidad colonial del distrito de 
la Audiencia de Charcas, nunca fué del agra- 
do de los Virreyes del Perú ni de los altos 
funcionarios residentes en Lima. Apenas se 
tuvo noticia de esta erección, se produjo co- 
rriente adversa, y el Virrey Guirior, encarga- 
do de practicar la separación de las Provin- 
cias, no vaciló en hacer oposición á las pri- 
meras medidas del Virrey Cevallos. 

Con rara perseverancia y argumentos es- 
peciosos se gestionó la supresión y extensión 
del nuevo Virreinato ó, no siendo esto posible, 
porfío menos la rectificación de la división, 
adjudicándose al Perú desde Jujuy al Norte 
6 desde la Intendencia de La Paz inclusive y 
«1 el caso más extremo, desde las Provincias, 
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del CoUao inclusive. Esta obsesión se desple- 
gó vigorosa, hasta producir la segregación de 
las últimas Provincias y se ha mantenido te- 
naz después de la independencia, á tal punto, 
que no es aventurado asegurar que la pre- 
sente controversia no es más que una de sus 
manifestaciones. 

El nuevo proceso, si bien trajo por cons^ 
cuencia la desmembración, en beneficio del 
Perú, de una de las zonas más ricas y pobla- 
das de Charcas, como haremos conocer más 
adelante, originó, en cambio, una serie de 
actos que definieron con más precisión la 
línea divisoria de ambos Virreinatos, por con- 
fesiones y declaraciones oficiales de los Vi- 
rreyes del Perú, que, como hemos dicho más 
atrás, fueron los encargados de hacer practi- 
car la separación material de las Provincias 
componentes de uno y otro virreinato. 

Efectivamente, en 16 de Mayo de 1789 el 
Virrey Caballero de Croix elevó á la Corona 
una extensa representación exponiendo los 
graves inconvenientes que había ocasionado 
a erección del Virreinato de Buenos Aires, y 
los que todavía ocasionaría «si no se reforma- 
ba rectificándose la división del Reino del 
Perú con la extensión de éste de Lima hasta 
la ciudad de Jujuy ó cuando menos hasta la 
de La Paz y sus Provincias inclusive y esto 
cuando no sea más conveniente su exten- 
sión». 
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Las principales objeciones que propuso 
;>ara fundar esta representación, fueron: 

Que habiendo comprendido el Virreinato 
de Buenos Aires, todos los corregimientos, 
pueblos y territorios á que extendía su juris- 
dicción la Audiencia de Charcas, las Provin- 
cias de La Paz, Chucuito y Puno, quedaban 
muy distantes de la Capital, estando relativa- 
mente más próximas al Virreinato de Lima, 
de donde podían ser mejor atendidas. 

Que estos inconvenientes eran mayores 
con las Provincias de Lampa, Azangaro y 
Carabaya, de la Intendencia de Puno, que en 
lo espiritual pertenecían al Obispado del 
Cuzco, y en lo judicial á la Audiencia del 
mismo nombre, creada en 1787; pero que en 
materias de guerra, policía y hacienda, depen- 
dían del Virreinato de Buenos Aires, lo que 
originaba verdadera confusión. 

Que para conservar el orden público en las 
Provincias y defender las costas del mar del 
Sur, era más eficaz la acción desplegada del 
Callao y Lima, como se había hecho en tan- 
tos años por intermedio de la Audiencia de 
Charcas, sin necesidad de emplear grandes 
gastos, ni mantener un ejército considerable. 

« Fuera de estos inconvenientes, dice el 
« Virrey, presenta otra de mayor bulto la ac- 
« tual división del Virreinato. Es incontesta- 
« ble la dificultad de impedir el contrabando 
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« de Buenos Aires con las colonias portugue- 
« sas confinantes. Aunque les falte la Colonia 
« del Sacramento que era un almacén inago- 
« table, tienen el río Grande, el de La Plata, 
« el Paraná, Itenez, Mamoré y otros con la 
« laguna Minique, les franquean muchas pro- 
« porciones para introducir géneros en la Pro- 
« vincia de la Sierra. Con su separación de 
« este Virreinato y decadencia de su comer- 
« cío interior con esta Capital, se conducen los 
« géneros y caudales por la vía de Buenos 
« Aires, etc., etc». 

« Por el río Beni y el Mamoré, les es fácil á 
« los portugueses la internación á las misio- 
« nes de Apolobamba, confinantes con la Pro- 
« vincia de Carabaya que dista de la Capital 
« de Buenos Aires 800 leguas. ¿Qué provi- 
« dencia y con qué oportunidad podrán darse 
« desde allí á tanta distancia, que no sean 
« ineficaces para la introducción? Con cuán- 
« ta mayor proporción y mejor suceso se po- 
« drán comunicar las Provincias desde esta 
« Capital y mucho más desde la Audiencia 
« del Cuzco, cercana á dichas misiones en 
« más de la mitad de leguas que distan de 
« Buenos Aires» ? 

« A la verdad que este Virreinato (del Pe- 
« rú) no admite más división que las que pa- 
« rece que le dio la naturaleza, designándole 
« por límites á Jujuy. Cuando sin embargo de 
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« esto, se considere necesaria la subsistencia 
« del Virreinato de Buenos Aires, y no se ten- 
« ga por más beneficiosa su extinción dejan- 
« do una Audiencia Pretorial, dependiente ó 
« independiente del Superior Gobierno de Li- 
« ma, no tendrá poco que atender con los mi- 
< llares de leguas que comprende su extensión 
« que sólo desde Buenos Aires ájujuy; sitúa- 
^ daal Oeste Este se contienen 407 leguas; 
« siendo muchísimas las que contienen al Sur 
« por su confinación con las tierras Maga- 
« lldnicas; al Norte con el río de las Amaso- 
« nos; y al Este con el Brasil*. 

Muchas otras razones expone el Virrey, 
todas ellas en favor de la causa de Lima, y no 
encontrando más argumento, concluye así: 
« I por último, Lima, que á sido populosa y 
« opulenta por las singulares circunstancias 
-« que han hecho fructuoso su comercio por 
« más de dos siglos y medio, que han pasado 
« desde su gloriosa conquista, es digna á la 
« verdad de la mayor consideración y de que 
« siempre se la conserve en su antigua gran- 
-« deza y esplendor sin exponerla á su dete- 
-« rioro y ruina por causa de la división de su 
« Virreinato y consecuencias originadas de 
^ ellas (1)». 
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Tal es, en resumen, lo principal del alegato 
del Virrey del Perú. Si se buscan sus alcan- 
ces y proyecciones con imparcialidad, di- 
chos argumentos habrían sido buenos para 
fundar en el distrito de La Plata ó Charcas 
un Gobierno independiente, es decir, una 
Capitanía General, para que de cerca aten- 
diera las necesidades de las Provincias y de- 
fendiera su frontera; pero no para desinte- 
grarla y anexar sus partes al Virreinato del 
Perú, puesto que desde Lima tampoco era 
posible administrar con acierto estos territo- 
rios. No era, sin embargo, éste el objeto de 
las representaciones. El Virrey defendía la 
causa del Perú, importándole j)oco el sacrifi- 
cio de los derechos seculares de la Audiencia 
de Charcas. 

Entretanto, examinado aquel documento, 
bajo el punto de vista del presente litigio, se 
encuentran preciosas confesiones, que, por ser 
hechas por el Virrey del Perú, tienen autori- 
dad en esta cuestión. 

La 1.^ consiste en que declara que ya no 
podía intervenir en perseguir los contraban- 
dos de los portugueses por los ríos Itenez, Ma- 
moré y otros y la laguna Mini, porque estos 
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ríos estaban bajo la jurisdicción del Virrei- 
nato de Buenos Aires. 

La 2.^ que los ríos Beni y Mamoré estaban 
en el territorio de Charcas y por ellos les era 
fócil internarse á los portugueses á las Mi- 
siones de Apolobamba. 

La 3.* confesión consiste en asegurar que 
las Misiones de Apolobamba eran confinan- 
tes con la Provincia de Carabaya y las pose- 
siones portuguesas, lo que significa que estas 
Misiones se extendían desde el Brasil hasta 
los confines de Carabaya, y que esta Provin- 
cia no pasaba más allá de cierto líhiite. 

La 4.^ y última confesión que envuelve las 
demás y las comprende, es que, según el Vi- 
rrey Caballero de Croix, el Virreinato de 
Buenos Aires colinda al Sur con las tierras 
magallánicas, al Este con el Brasil y al Norte 
con el Río Amazonas. Esta aseveración es la 
ratificación de cuanto hemos dicho hasta 
ahora, con una especial circunstancia, la de 
fijar el Río Amazonas como límite Norte del 
Virreinato de Buenos Aires. La explicación 
de este último concepto es muy sencilla: el 
Virrey escribía en 1789, y doce años ha, se ha- 
bía firmado el Tratado de 1777, fijando la lí- 
nea Madera Yavary como límite entre las 
Provincias españolas. y portuguesas. El Vi- 
rrey no estaba informado de los detalles del 
Tratado, y se refirió al río Amazonas, como 
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lo han hecho después otros muchos autores, 
con tanta más razón, cuanto que con sujeción 
á dicho Tratado también debieron colocarse 
marcos divisorios sobre el Amazonas. 

Sometida esta representación á conoci- 
miento del Rey, dio lugar á una tramitación 
larga, desde 1789 hasta 1802, es decir, 13 años, 
durante los que intervinieron las más altas 
corporaciones y funcionarios de España (1). 

En 1790 se remitió á la Junta Suprema de 
Estado, con una relación sucinta de las re- 
clamaciones y representaciones del Virrey de 
Croix, relación en la cual se repite que el Vi- 
rreinato de Buenos Aires, confinaba al Sur 
con Magallanes, al Norte con el Río de las 
Amasónos, y al Este con el Brasil. 

El Consejo fué de parecer que se pasara es- 
te asunto á conocimiento del Consejo de las 
Indias, previo dictamen de don Antonio Por- 
lier, para que acompañe cuantos antecedentes 
tuviere en la Secretaría de Gracia y Justicia 
de su cargo. 

Este funcionario dispuso que se acompaña- 
ran los informes del Visitador General don 
Jorge Escobedo sobre el establecimiento de 
Intendencias en el Perú. Se oyó igualmente 
el dictamen de los Contadores Generales del 
Reino y de los Fiscales, y con todos estos an- 
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tecedentes, fué sometido el asunto á la apre- 
ciación del Consejo Real de Indias. 

Según la Ley 2.^ Título 2P, Libro 2P de la 
Recopilación, el Consejo ejercíala suprema 
jurisdicción en las Indias, proyectando leyes 
y poniéndolas en vigencia, promulgando esta- 
tutos y reglamentos y resolviendo, en fin, 
cuantos asuntos tenían relación con las Colo- 
nias. 

El Consejo consideró este grave asunto «en 
pleno de tres Salas», en 29 de Octubre de 
1802, escuchando la relación de las reclama- 
ciones y ropresentaciones del Virrey Caba- 
llero de Croix, y de todos sus antecedentes. 
En esta relación se repite y confirma que el 
Virreinato de Buenos Aire tenía vastísima 
extensión, « contándose 407 leguas, y muchas 
más al Sur, por donde confina con las tierras 
Magallánicas, al Norte con el Rio de las 
Amazonas y y al Este con el Brasih. 

En la relación se hace constar, además, que 
el nuevo Virrey del Perú, sucesor de Croix, 
don Francisco Gil y Lemos, había apoyado 
las reclamaciones de su antecesor, por carta 
de 20 de Septiembre de 1790, haciendo notar 
los nuevos inconvenientes ocurridos en los 
repartimientos de la Intendencia de Puno, que 
no podía ser gobernada desde Buenos Aires, 
éi causa de la inmensa distancia que la sepa- 
raba. 
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Después de esta fecha, había tenido lugar 
la segregación de la Intendencia de Puno del 
distrito de Charcas, por consecuencia de las 
reiteradas instancias y gestiones de los Vi- 
rreyes del Perú, de los Visitadores Generales 
y otros funcionarios, que alcanzaron á modi- 
ficar y variar las Reales determinaciones. 

Con esta circunstancia, los Ministros fueron 
de parecer en 1802, «que nada había que ha- 
cer en cuanto al arreglo de límites del Vi- 
rreinato del Perú, respecto á que por Real 
Cédula de 1.^ de Febrero de 1796 se había 
agregado la Intendencia de Puno á dicho Vi- 
rreinato.» 

El Consejo pleno resolvió el asunto en el 
mismo sentido, con estas frases: «que por las 
consideraciones que expone el Virrey del 
Perú y otras muchas que influyen en la pro- 
piedad de aquellas Provincias, no conviene se 
haga novedad en ninguno de los puntos de 
que queda hecha expresión» (1). 

El Visitador General del Perú don Jorge 
Escobedo, que en este año ya era miembro 
del Consejo Real de Indias y que conoció las 
cuestiones de límites, por haber intervenido 
en la delimitación de ambos Virreinatos, fué 
de la misma opinión en cuanto á mantener la 
división política y militar de los Virreinatos^ 



(1) Anexo N.° 84 B. 
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y sólo difirió en que las cuestiones referentes 
á relaciones comerciales fuesen atendidas y 
resueltas en forma equitativa. 

La Mesa del Consejo, es decir, el Presidente 
y Secretarios, puso también su parecer espe- 
cial, el más práctico y justificado en nuestro 
concepto, opinando por la independencia de la 
Audiencia de Charcas en estos términos: «La 
distancia de las Intendencias situadas en el 
Distrito de la Audiencia de Charcas, para no 
poder ser bien gobernadas desde la Capital 
de Buenos Aires, que alega Croix, es un argu- 
mento de tanto peso, que con ninguna razón 

se podía contrarrestar Pero estas razones 

tan eficaces contra Buenos Aires, tienen la 
misma eficacia y peso contra la protección 
de Croix, porque el Distrito de Charcas dista 
con poca diferencia lo mismo de Lima y sus 
caminos son casi tan malos.» 

«De lo dicho se infiere que las referidas 
« Provincias no se deben agregar á Lima, co- 
« mo opina el Consejo. Pero que no pudien- 
te dose, como no pueden gobernarse bien des- 
« de Buenos Aires, hay una suma y urjente 
« necesidad de que se declaren independien- 
« tes de los dos Virreinatos y que la Presi- 
« dencia de dicha Charcas se erija en Gobier- 
« no y Capitanía General, para el distrito de 
« su Audiencia.» 

Después de exponer este proyecto, el único 
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práctico, la Mesa hace la reflexión: «de que 
con un Jefe independiente en un centro, se 
ocurriera prontisimamente á cualquier albo- 
roto de la indiada que hay en todos sus par- 
tidos y á la defensa de las invasiones de 

los Portugueses fronterizos.^ 

Esta declaración de la Presidencia del Con- 
sejo de Indias, comprueba una vez más, que 
el territorio de la Audiencia de Charcas era 
el único fronterizo con las provincias portu- 
guesas en todas las zonas de las misiones de 
Apolobamba. 

El Rey prestó su aprobación en \P de Di- 
ciembre de 1802 al parecer del Consejo de In- 
dias, y en consecuencia quedaron definidos 
los límites del Virreinato de Buenos Aires 
sin otra modificación que la segregación de 
la Intendencia de Puno, que tuvo lugar en el 
curso de estas gestiones. 

Esos límites reiteradamente descritos por 
los Virreyes del Perú, el Consejo Real de In- 
dias, la Contaduría de Hacienda, los Fiscales, 
y por el mismo don Jorge Escobedo, fueron al 
Sur, Magallanes, al Norte el Río Amazonas y 
al Este el Brasil. Esta es la verdad oficial y 
Real que llegó á sancionarse solemnemente 
por la Corona, sin que nadie, mucho menos 
Escobedo, que conocía los dichos límites, hu- 
biera deducido la más ligera observación. 
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CAPÍTULO SEXTO 

Descripción de los límites del Virreinato del Perú por don 
Francisco Gil y Lemos. — Importantes documentos y ma- 
pas oficiales que ponen de manifiesto la línea divisoria 
entre los Virreinatos de Buenos Aires y del Perú en 1795. 
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Después del Virrey Caballero de Croix, su 
sucesor don Francisco Gil y Lemos, fué quien 
continuó ocupándose, de 1790 á 1795, en hacer 
estudiar y describir el territorio del Virrei- 
nato del Perú, sus Intendencias, sus partidos 
y por consecuencia, sus límites, muy Particu- 
larmente en la sección colindante con la ju- 
risdicción de Buenos Aires. Al través de una 
tarea bien larga, en la que tomó parte princi- 
pal el Cosmógrafo don Andrés Baleato, se 
llegó á reunir un gran número de datos esta- 
dísticos, geográficos, políticos y administrati- 
vos, y con ellos se alcanzó á levantar el mapa 
general del Reino. 

En la Memoria que escribió aquel Virrey 
para su sucesor, comienza con una introduc- 
ción, en la que hablando de la extensión y 
límites del Virreinato, dice así: « Yo he medi- 
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tado lo útil 3^ conveniente que es, antes de 
entrar á la explicación de los hechos parti- 
culares, dar una razón en general de los 
límites á que ha quedado reducido este Vir- 
reinato, que en otro tiempo abarcaba todo 
el Imperio. . 

« Los conocimientos geográficos que á cos- 
ta de no pocos desvelos y providencias he 
podido adquirir (aunque no en el grado de 
perfección de mis deseos) son de los que 
más carecía esta porción hermosa de la 
América Meridional, puesta á mi cuidado y 
sus detalles presento á V. E. como funda- 
mento de todos los demás». 
« El Reino del Perú ha perdido mucho de 
aquella grandeza local que tuvo tanto en 
tiempo de sus antiguos Emperadores Incas, 
cuanto en aquel en que se fijaron sus pri- 
meros conquistadores; pues si en el año 
1718 se le segregaron las Provincias de Qui- 
to por el Norte, se le desmembraron en 1778 
por el Sud las más ricas y dilatadas que 
forma el respeto del Nuevo Virreinato de 
La Plata». 

« Este Virreinato de N. á S. desde Tumbes 
hasta la Cordillera de Vilcanota^ compren- 
de 289 leguas geográficas; pero de aquella 
ensenada hasta el río Loa por la diagonal 
de la costa tiene 423 leguas. La irregulari- 
dad de su ancho obliga á tomar un medio, 
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Í« y entre cuatro distancias resulta 79 y 1/2 le- 
i« guas, cuyas medidas producen sin diferen- 
í« cia sensible el espacio de 33.628 y 1/2 leguas 
¡«cuadradas». 

« Confina por el Norte con el nuevo reino 
« de Granada; por el N. E. con la Pampa del 
* Sacramento; por el Este con las Naciones 
^feroces del Pajonal; por el Sudeste con el 
«Virreinato de Buenos Aires, por el Sud con el 
« Reino de Chile, de quien lo divide el dilata- 
|« do desierto de Atacama; y por el Occidente 
f« con el inmenso mar Pacífico» (1). 
i He aquí cuales fueron los límites del Perú 
txí 1795, en el concepto autorizado y oficial de 
fUno de los Virreyes que más conocimiento 
tenía de este territorio. Este alto funcionario, 
^n ninguna parte de su memoria afirma ni da 
4 entender que su jurisdicción hubiese confi- 
íiado con el Brasil, ni comprendido el territo- 
f'io de Chunchos ó Apolobamba hasta el río 
^eni y Tuichi, como pretenden los escritores 
>^ruanos sin razón alguna. 

El pensamiento del Virrey Lemos está grá- 
^oa y materialmente explicado en el mapa 
ivie hizo levantar por don Andrés Baleato, 
-Vi^ya copia auténtica se acompaña á este ale- 
r^to. Según este mapa los límites del Perú 
-comenzaban en el Norte de la ensenada de 
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Tumbes, dirigiéndose á Guancabamba 
río Marañón entre Peón y Jaén, hasta d 
Nilba. De este punto, por la serranía qu( 
extiende hasta el río Huallaga, dejando 
el Perú, Lamas, Moyobamba y Chachapoj 
Por el río Huallaga al Sud hasta la serrí 
de Cajamarquilla, y por ésta al río Monsoí 
cabeceras del Huallaga y el Pozuzo. Seguft 
Sud, cortando el río Perene, al Mantaro ei 
región de Comas. Pones te río al Apurimac,\ 
rranía de Vilcabamba y confines de los pj 
dos de Urubamba, Paucartambo, Quispi< 
chi, y finalmente la cordillera de Vilcanol 

Con esta demarcación estaban fuera 
Perú, hacia el Este, las Pampas del Sa( 
mentó, del Pajonal, de Huanta, las ribei 
orientales del Huallaga, una y otra ribera di 
Ucayali, del Pachitea, Ene, Perene, Mantari 
Apurimac, Urubamba ó Paro Beni. 

Estos territorios ó pertenecían al Virreini 
to de Buenos Aires ó estaban entre las Pn 
vincias no descubiertas ni pacíficas, pero e 
uno y otro caso, no pertenecían al Perú. 

Por igual razón, desde los límites del Per 
hasta el Yavary, frontera del Brasil, mediat 
una inmensa distancia, y era mayor esta di 
tancia en la parte Sur, sobre la frontera c 
Cuzco. 

Las riberas del Ucayali y del Guallaga e 
taban ocupadas por misioneros dependiente 
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de Quito hasta la latitud de San Miguel de 
Conibos, ocho grados cincuenta minutos. 

Los Misioneros de Ocopa intentaban tam- 
bién en este año conquistar algunas tribus de 
las orillas del Sacramento y del Pajonal, pero 
sus reducciones siempre fueron destruidas 
no avanzando mucho más de aquellos límites. 

Al Oriente del Cuzco se hallaba el territo- 
rio de Chunchoso Apolobamba, de la Audien- 
cia de Charcas, único confinante con el Bra- 
sil al N. y E. y con Cuzco y Provincia de Ca- 
rabaya al Oeste. 

De modo que entre el Virreinato del Perú 
y el Brasil, se hallaban interpuestos territo- 
rios pertenecientes á los Virreinatos de Nue- 
va Granada y Buenos Aires ó sea de las Au- 
diencias de Quito y de Charcas. 

Conforme con estos antecedentes, el Cos- 
mógrafo Baleato pone en su mapa las si- 
guientes anotaciones: « Se presenta el Virrei- 
« nato del Perú sobre las costas Occidentales 
« de América Meridional, cuyo largo es com- 
« prendido de S. á N. desde la latitud 3^ 20' 
« en que está la ensenada de Tumbes en el 
« Golfo ae Guayaquil hasta las de 21^ 25', en 
« que se halla la boca del río Loa, al principio 
« del desierto de Atacama, pero por la dia- 
« gonal y gran ensenada que forma la costa, 
« desde la Nasca hasta ese desierto, resulta 
« todo un largo de 423 leguas, de las de vein- 
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« te en grado. Su ancho de Oriente á Occi- 
« dente es muy variable y para aproximarse 
« con su término medio se tomará por cuatro 
« partes. Por el paralelo de Arica, desde la 
« costa hasta lo más oriental de su partido, 
« tiene dieciocho leguas; por el de Pisco, des- 
« de su puerto hasta lo más Oriental de la In- 
« tendencia de Cuzco, 120 leguas; por el de 
« Barranca, desde la desembocadura de su 
« río hasta lo más Occidental del Partido de 
« Tarma 49 leguas; por el de Sechura, desde 
« su ensenada hasta lo más oriental del parti- 
« do de Chachapoyas 131 leguas, cuyo ancho 
« medio de 79 1/2 leguas, por todo su largo 
« produce sin diferencia sensible una superfi- 
« cié de 33.628 y 1/2 leguas geográficas cua- 
« dradas - . 

« Sus confines son: por el Norte con el Vi- 
« rreinato de Santa Fe; por el N. E. con los 
« Indios infieles de una gran pampa que nom- 
« bran del Sacramento; por el E. con los del 
« Pajonal; por el S. E. con el Virreinato de 
« Buenos Aires, de quien lo divide la cordille- 
« ra de Vilcanota; por el Sur con el desierto 
« de Atacama, que lo separa del mismo Vi- 
* rreinato y del Reino de Chile y por toda la 
« parte del Oeste con el gran mar del Sur ó 
-K Pacífico» (1). 



(1) V. la leyenda del mapa de don Andrés Baleato^ de 1796. 
Anexo B. 
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A primer golpe de vista se comprende que 
estos datos son iguales á los consignados en 
la Memoria oficial mencionada más arriba. 
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En resumen, el cuarto Virrey que se ocupó 
de la delimitación de los Virreinatos del Perú 
y de Buenos Aires, en ejecución de la Cédula 
Real .de 27 de Marzo de 1778, fué don Francis- 
co Gil y Lemos, y lo hizo concienzudamente, 
determinando los confines del Virreinato del 
Perú, la extensión de sus intendencias, el lar- 
go y ancho del Virreinato en diferentes lati- 
tudes y finalmente su superficie en leguas 
cuadradas. 

Según estas descripciones, tanto gráficas 
como escritas, los Virreinatos del Perú y de 
Buenos Aires quedaron divididos por la cor- 
dillera de Vilcanota, y por los límites del Par- 
tido de Quispicanchi, Paucartambo y Uru- 
bamba de la Intendencia de Cuzco, muy cono- 
cidos desde 1573, todo lo que, por otra parte, 
no es sino la ratificación de cuanto hemos de- 
mostrado hasta ahora. Por consecuencia, es 
claro que la actual República del Perú no 
puede alegar otros derechos que los sosteni- 
dos y reconocidos por sus propios Virreyes. 
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La Memoria del Virrey Gil y Lemos, cuanto 
el mapa aludido, son docimientos oficiales, 
redactados en ejecución de las Leyes 23 y 24, 
Título 3Pj Libro 3.^ de la Recopilación de In- 
dias, que imponía á los Virreyes la obliga- 
ción de dejar á su sucesor la relación escrita 
en los actos de su administración, y las Car- 
tas, Cédulas, Ordenes, despachos é instruc- 
ciones de la Corona sobre diferentes mate- 
rias; luego, en la presente controversia tiene 
autoridad y valor oficial en conformidad 
con las estipulaciones del Tratado de Arbi- 
traje (1). 

No habiendo comprendido aquellos docu- 
mentos parte alguna del territorio de Apolo- 
bamba ó Chunchos, el Perú no puede alegar 
derecho ninguno sobre estos territorios y 
fronteras. 



(1) Anexo N.<» 86. 



FUTE TERCER! 

CAPÍTULO PRIMERO 

Creación de la Audiencia de Cuzco. — Ultima desmembración 
del Territorio de Charcas.— Segr^ación de la Intenden- 
cia de Puno y su incorporación al Virreinato del Perú. 
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La resolución de la Corona, declarando 
subsistentes, sin modificación alguna, los lí- 
mites de ambos Virreinatos, no puso térmi- 
no á los pretensiones peruanas. En breve se 
reprodujeron éstas, concretándose á la Inten- 
dencia de Puno, con el pretexto de que sería 
mejor administrada de Lima que de Buenos 
Aires. 

Como acontece en semejantes casos, pre- 
valeció la mayor inñuencia. El Virreinato 
de Lima, que contaba con prestigiosos servi- 
dores, alcanzó arrancar del distrito de Char- 
cas el territorio de aquella Intendencia, sin 
compensación ninguna. 

Este hecho, el último en la historia de las 
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desmembraciones, vamos á tratarlo, trayen- 
do como antecedente y causa inmediata la 
erección de la nueva Audiencia del Cuzco. 

Por carta de 2 de Febrero de 1786, el Inten- 
dente del Cuzco, don Benito de la Mata Lina- 
res, manifestó al Rey la conveniencia de 
crear una nueva Audiencia que tuviese por 
territorio la Intendencia de Cuzco, el Obispa- 
do de Guamanga, la Intendencia de Puno y 
el Obispado de Arequipa (1). 

La insinuación fué acogida en parte, y por 
despacho Real de 26 de Febrero de 1787 se 
comunicó al Virrey del Perú, Caballero de 
Croix, haberse creado aquella Audiencia por 
decreto Real de la misma fecha, con jurisdic- 
ción en todo el territorio del Obispado del 
Cuzco y en las Provincias y territorios que 
el Virrey debía señalar, « previo informe del 
Superintendente Subdelegado de la Real 
Hacienda, don Jorge Escobedo, etc., etc. (2)». 

Por Real Cédula de 3 de Mayo de 1787, di- 
rigida al Virrey del Perú, se amplió la ante- 
rior comunicación, fijándose el personal de 
la Audiencia; y, en cuanto á su distrito, dis- 
puso el Rey de esta manera: « He venido por 
« mi Real decreto de 26 de Febrero del co- 
« rriente año, dice la Cédula, en crear una 
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(2) Anexo N.<» 88. 
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nueva (Audiencia) en dicha ciudad del Cuz 
co, cuyo distrito ha de comprender toda la 
extensión de aquel Obispado (cuyas Pro- 
vincias son las de Abancay, Azangaro, Ai- 
maraes, Canes y Canches ó Tinta, Cal- 
cailares, Carabaya, Chilques y Masques, 
Chumbibilcas, Cotabambas, Cuzco, Lampa, 
Paucartambo, Quispicanchi, Vilcabamba, 
Urubamba y todas las demás Provincias y 
territorios, que con precedente informe de 
don Jorge Escobedo, Superintendente Sub- 
delegado de mi Real Hacienda, señalareis 
vos» (1). 

El Virrey al mandar la ejecución de esta 
Cédula, por decreto de 10 de Diciembre de 
1787, dispuso que se pasase una copia á don 
Jorge Escobedo, del Consejo de Su Majestad, 
previniéndole « que en cuanto al distrito y 
« términos que hubiere de señalar en la nue- 
« va Real Audiencia, informe lo que le pare- 
« ciere y tuviere por conveniente». 

Este funcionario presentó su informe en 13 
de Diciembre del mismo año, reproduciendo 
el que antes había elevado con el número 478, 
y afirmado que las Intendencias de Puno y 
Arequipa debían agregarse al territorio de 
la nueva Audiencia. 

Por carta de 15 de Diciembre de 1788, el 
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Virrey del Perú dio cuenta al Rey de la 
tura de la nueva Audiencia, únicamenteíj 
'os partidos de la Intendencia del Cuzco, Jtj 
de Lampa, Azángaro y Carabaya, de 
Puno. 

En cuanto á la de Arequipa, se había 
zado toda determinación. Con este mol 
haciendo el Virrey la recapitulación de 
antecedentes, fué de parecer que la Int< 
cia de Puno debía anexarse íntegra á la i^ 
diencia del Cuzco en lo judicial, quedando I 
los ramos de policía, guerra y hacienda, en i 
Virreinato de Buenos Aires. 

Así quedó constituida la Audiencia d 
Cuzco sobre bases interinas, comprendienc 
en su jurisdicción tres provincias: Lamp 
Azángaro y Carabaya de la Intendencia < 
Puno del Virreinato de Buenos Aires. Es 
confusión de jurisdicciones debía origiiu 
frecuentes disputas, y más tarde inclinó 
balanza en favor del Perú, con sacrificio i 
los derechos seculares de Charcas (1). 

Efectivamente, la demanda de separar d 
distrito de Charcas toda la Intendencia i 
Puno, se presentó en forma categórica po< 
tiempo después de la apertura de la Audie 
cia del Cuzco. Lo que al principió fué ui 
simple opinión, tomó los caracteres de un e3 



(1) Anexo N.*» 90. 
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gencia, que fué materia de larga discusión. 
El proceso se tramitó desde 1788 hasta 1796, 
es decir ocho afios, durante los cuales concu- 
rrieron con sus informes, cartas y oficios, las 
principales autoridades de uno y otro Virrei- 
natos. 

De una parte, el Virrey del Perú, la Au- 
diencia de los Reyes, la del Cuzco y el Supe- 
rintendente y Subdelegado de la Real Ha- 
cienda, don Jorge Escobedo, expusieron que 
la Intendencia de Arequipa debiera quedar, 
como estaba siempre, dependiente de Lima; 
pero que era indispensable agregar al distri- 
to de la Audiencia del Cuzco todo el territorio 
de la Intendencia de Puno, es decir, sus cinco 
partidos: Lampa, Azángaro, Carabaya, Chu- 
cuito y Puno, bajo la dependencia general del 
Virreinato de Lima; porque de esta mane- 
ra, dada su inmediación á estas capitales, es- 
tarían mejor atendidas y administradas. Se 
acusó al Intendente de Puno, á los Subdele- 
gados y Oficiales Reales de Puno y Caraba- 
ya, de abusos y excesos cometidos y de la im- 
punidad de que gozaban. Se inventó la espe- 
cie de que en el pueblo de Asillo se habían 
producido desórdenes y existía el temor de 
que se repitieran otros de mayor trascenden- 
cia, porque desde Buenos Aires, era difícil 
tomar medidas de represión. Con estas y 
otras razones especiosas, se concluyó que el 
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Único remedio para estos males y abusos era 
incorporar la Intendencia de Puno al Virrei- 
nato del Perú y á la Audiencia del Cuzco. 

De la otra parte, el fiscal, la Audiencia de 
Charcas y el Virrey de Buenos Aires don 
Nicolás de Arredondo, sostuvieron con sóli- 
das razones que no convenía dicha segrega- 
ción, por cuanto que las rentas de aquellos 
partidos eran necesarias para los grandes y 
múltiples gastos del Virreinato. Con pruebas 
incontestables desvanecieron, además, los su- 
puestos daños y perjuicios resultantes del 
alejamiento de las capitales. 

Muy especialmente el fiscal, refutó la argu- 
mentación contraria en términos elocuentes, 
manifestando que las divisiones administrati- 
vas no obedecían á razones de igualdad geo- 
gráfica, sino á consideraciones políticas y 
comerciales de un orden más elevado y que 
si la mayor ó menor distancia fuera un argu- 
mento, la Audiencia de Charcas tendría me- 
jores títulos para reclamar la anexión de mu- 
chos territorios que, situados al Sud, estaban 
más cerca á su asiento que á Buenos Aires. 
No podemos resistir á copiar el siguiente 
fragmento: « La magnitud de la Audiencia 
« de Charcas, antes del moderno estableci- 
« miento de la de Buenos Aires, abrazaba las 
« provincias de este nombre, la de Santa 
« Cruz, Paraguay, Tucuman, Río de La Pía- 
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« ta, y tantas otras que por el Septentrión 
« partían términos con la Real Audiencia de 
« Lima y Provincias no desctibiertas; por el 
« mediodía con la de Chile; y por la del Le- 

* vante y Poniente con los dos mares del 

* Norte y del Sur y linea de la demarcación 
« entre las Coronas de los Reinos de Castilla 
^ y de Portugal por taparte del Brasil. Y no 
« obstante esta majestuosa extensión, no di- 
« gamos en los preludios de la conquista ó 
« del establecimiento de este Reino, ó autori- 
« zada por la necesidad, sino seguida hasta 
« nuestros días (porque su desmembración á 
« la parte de Buenos Aires no principió hasta 
« el año de...) ¿se dijo por eso que los pue- 
« blos padeciesen agravios y perjuicios ó que 
« en las Provincias más inmediatas á la Real 
« Audiencia de Chile ó Lima reclamasen por 
« su incorporación á ellas, consultando á la 
« mayor comunidad de sus recursos? ¿No es 
« que esta Real Audiencia sostuvo el espacio 
« de más de dos siglos en quietud y justicia 
« tan inmensas distancias y dio Togados que 
« han inmortalizado sus nombres en la carre- 
« ra y en las letras...?» 

Este magistrado concluyó rechazando enér- 
gicamente el proyecto de desmembración, y 
agregó que si se separaba Puno, después de 
las muchas y anteriores segregaciones de la 
Audiencia de Charcas, quedaría una mera 



- ao4 - 

sombra de su antiguo esplendor, sin territorio 
suficiente en que tener ejercicio sus funciones 
y hacer respetable la autoridad regia, siendo 
ya demás su existencia. 

La Audiencia de Charcas reprodujo este 
dictamen y se opuso á la desmembración, ha- 
ciendo presente que su jurisdicción quedaría 
muy disminuida, así como las rentas de su 
erario. 

El Virrey don Nicolás Arredondo, apoya- 
do en estos antecedentes, elevó su informe á 
la Corona en 16 de Maj'o de 1793, y expuso é 
inventarió los múltiples gastos á que estaba 
obligado el Virreinato en diferentes ramos 
y, entre ellos, en atender desde el año 84, las 
partidas de demarcación de límites y cuyo cos- 
to amdal no bajaba de 100.000 pesos, sin em- 
bargo de que todavía no operaban tres de 
ellas, gastos de los que estaba exento el Vi- 
rreinato de Lima por su situación y otras 
circunstancias. 

El Consejo Real de Indias, en cuj^o seno se 
encontraba ya don Jorge de Escobedo, se 
pronunció por la agregación, en conformidad 
con la opinión que este Consejero manifestó 
al Virrej' del Perú Teodoro de Croix, siendo 
Superintendente y Subdelegado de la Real 
Hacienda, y también por la anexión dé la In- 
tendencia de Arequipa á la Audiencia del 
Cuzco. 
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El Rey en 15 de Diciembre de 1795 dictó la 
siguiente resolución: «Vengo en que se agre- 
« gue la Intendencia de Puno con todo su te- 
« rritorio al Virreinato del Perú en los ramos 
« de policía, hacienda y guerra y en el de jus- 
« ticia á la Audiencia del Cuzco. Pero no se 
« haga novedad en cuanto á la Intendencia de 
« Arequipa, cuyo territorio conviene conti- 
« núe sujeto á la Audiencia de Lima, como lo 
« ha estado hasta aquí » (1). 

En consecuencia, se expidió la Real Cédula 
de 1.^ de Febrero de 1796, dirigida al Virrey 
Presidente y Oidores de la Real Audiencia de 
Buenos Aires, y otras en iguales términos pa- 
ra las Audiencias de Charcas, Cuzco y Virrey 
del Perú, trascribiéndoles aquella decisión 
Real para su ejecución. (2). 

Así quedó consumada la desmembración del 
territorio de la Intendencia de Puno del seno 
de la Audiencia de Charcas, después de largo 
proceso, durante el que, las instancias, infor- 
mes, reclamaciones y cartas se multiplicaron 
al infinito de parte de los funcionarios públi- 
cos del Perú. Aquel territorio, conocido tam- 
bién con el nombre de « El CoUao », había per- 
tenecido al distrito de Charcstó desde 1563, es 
decir, desde los principios de la conquista y 



(1) Anexo N.<> 91. 

(2) Anexo N.« 92. 
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por 233 aflos se mantuvo en condiciones pací- 
ficas, sin que causa alguna hubiese perturba- 
do su unión y armonía con las demás Provin- 
cias. Ahora, la Audiencia de Charcas lo per- 
día, no por otra causa eficiente, que por el 
hecho de haber dispuesto la Corona que su 
distrito quedara en el Virreinato del Perú, 
accediendo á las reclamaciones que fueron sa- 
tisfechas, hasta cierto punto, con aquella frac- 
ción de territorio, la más codiciada por sus ri- 
quezas, su población y su condición geográ- 
fica. 

Con esta segregación, que fué la última, el 
límite arcifinio de la serranía de Vilcanota, 
de que hemos hecho mención antes, quedó 
abandonado y sustituido con los límites me- 
ridionales y orientales de los partidos de la 
Intendencia de Puno, colindantes con los te- 
rritorios de Charcas. 

Veamos cuales eran sus límites. 



II 



Cabe reñexionar aquí que toda segregación 
supone separación de una parte que antes con- 
curría á formar una unidad. Según este prin- 
cipio, correspondería al que ha recibido esa 
fracción, presentar los títulos y comprobar 
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los límites. Para el que ha quedado con la 
unidad principal, existe en su favor la presun- 
ción de que lo que no fué expresamente se- 
gregado, ha continuado perteneciéndole, aun 
cuando no exhiba título. 

Pero de nuestra parte vamos á señalar es- 
tos títulos y estos límites. 

La Intendencia de Puno estaba compuesta 
de cinco partidos, muy conocidos por sus lí- 
mites, sus pueblos, la extensión de su jurisdic- 
ción y por su configuración en mapas y des- 
cripciones oficiales en los diversos ramos de 
la administración colonial. Esos partidos así 
limitados fueron los que se agregaron al Vi- 
rreinato del Perú, y son los territorios que 
ahora le pertenecen dentro de sus límites. To- 
do lo que se extendía más allá, poblado ó no 
poblado, quedó en el distrito de Charcas. 

Esos partidos eran Chucuito, Puno, Lampa, 
Azángaro y Carabaya. No es del caso ocupar- 
se de la extensión y fronteras de los cuatro 
primeros partidos, porque no se relacionan 
con el presente litigio; pero nos interesa de- 
tenernos y examinar el Partido de Carabaya, 
porque confinaba con el territorio de Chun- 
chos ó de las Misiones de Apolobamba, y en 
esta situación, segregados como fueron, sus 
linderos orientales y septentrionales, llegaron 
á ser las nuevas fronteras de la Audiencia de 
Charcas y de los Virreinatos del Perú y de 
Buenos Aires en 1796. is 
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¿ Cuál fué la extensión de Carabaya y cuá 
les sus términos ? Es lo que nos resta demos- 
trar. 

Al N. y N. E. de este Partido se encontra- 
ban los países montañosos, habitados por los 
infieles, sobre los cuales la jurisdicción de los 
Subdelegados no se extendía ni era posible por 
la resistencia armada que aquellos oponían. 

Como ha sucedido y se observa en la for- 
mación de todas las entidades políticas ma- 
yores ó menores del coloniaje, los límites de 
aquel partido fueron precisándose gradual- 
mente por el lado oriental. Por el Oeste, los 
Partidos de Lampa y Azángaro, le habían li- 
mitado, fijando una línea divisoria, en donde 
las jurisdicciones se excluían. 

La primera vez que se habló de los confines 
orientales de Carabaya fué en 1568, cuando el 
Gobernador Juan Alvarez Maldonado, regre- 
sando del Río Manu para el Perú, pisó el 
territorio de esta Provincia. En su relación, 
que es documento auténtico y oficial, dice 
así: «Entonces ansi que partió el Gobernador 
« despidiéndose Tarano del con muchas cari- 
« cías y amistades y ansi caminando dies y 
« seis dias por tierra asperisima a donde se le 
« despeñaron dos españoles, llego el Goberna- 
« dor a San Juan del oro a la Provincia de Ca- 
« rabaya.... desde donde despacho al Gober- 
« nador del Perú a la Audiencia de los Char- 
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« cas y al Cabildo del Cuzco y Chuquiabo, 
« dándoles cuenta del suceso » Esta decla- 
ración del Gobernador que fué de Chunchos, 
Juan Alvarez Maldonado, probaría que vinien- 
do del Este para el Oeste, es decir, de las mon- 
tañas para el CoUao, el primer punto, princi- 
pio de la jurisdicción de Carabaya eran las 
minas de San Juan del Oro (1). 

Cuando en las Leyes de la Recopilación de 
Indias en 1680, se trató de fijar el distrito de 
la Audiencia de Charcas, Chunchos y Cara- 
baya fueron incluidos como territorios dis- 
tintos. 

En 1782 se proyectó cambiar la condición 
del CoUao en Intendencia, y su Provincia de 
Carabaya en Partido. Entonces la Corona, por 
comunicación de 29 de Julio de 1782, ordenó 
que se consultara al Presidente de la Audien- 
cia de Charcas, don Ignacio Flores, sobre las 
instrucciones para el establecimiento del ré- 
gimen de Intendencias en el Perú. Este fun- 
cionario absolvió la consulta mediante comu- 
nicación oficial fechada en La Plata, á 15 de 
Marzo de 1783, en la que propuso varias obser- 
vaciones á las Intendencias establecidas en el 



(1) Maldonado dio cuenta de su viaje á la Audiencia de 
CharcaSi porque el territorio de su gobernación ó Provincia 
de Chunchos estaba en su distrito, y según las Leyes vigentes i 
estaba obligado á llevar la relación de sus descubrimientos. 
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distrito de Charcas. Y hablando de Puno, opi- 
na por la creación de una Intendencia con sus 
Provincias, y las de Lampa, Azángaro y Cara- 
baya, y aconseja que en estas últimas se erija 
un Obispado, « por que tienen, decia, magní- 
ficas iglesias y bastante proporción para 
mantener con una moderada descencia a su 
Prelado, principalmente si como es muy ve- 
rosímil a favor de su residencia en ellas se 
aumenta el cultivo y comercio de la coca, 
que produce la de Carabaya, se fomentan sus 
ricos minerales de oro y se estendiese su ju- 
risdicción hacia a laparte del importantísi- 
mo Rio Inambary, ctayo curso no esta todor 
vía bastante conocido, (1), pero por algunas 
relaciones, noticias y conjeturas desagua en 
el antiguo Marafton y promete breve comu- 
nicación con el Virreinato de Lima. » 
Cinco meses después, en 16 de Agosto del 
mismo afio, el Visitador general don Jorge de 
Escobedo, describiendo la Provincia de Cara- 
baya, como parte del Obispado del Cuzco, de- 
cía que confinaba con las naciones de los in- 
fieles, de los aicdes la separaba el río Inam- 
bary. 
En 31 de Diciembre de este mismo año, el 



(1) Anexo N.« 93. 
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Virrey de Buenos Aires, con el antecedente 
del informe del Presidente de la Audiencia de 
Charcas, propuso la creación de la Intenden- 
cia de Puno con las citadas Provincias, pro- 
posición que la Corona aprobó por Real De- 
creto de 5 de Junio de 1784. 

Hay que advertir que don Ignacio Flores, 
fué nombrado Gobernador de la Provincia de 
Mojos y Misiones de Apolobamba en 1777, y 
en esta calidad tenía conciencia de la exten- 
sión y de los límites de este territorio. Ascen- 
dido á la Presidencia de la Audiencia de Char- 
cas, sabía hasta dónde se extendía su juris- 
dicción y las divisiones de ella, y mucho más 
si hizo una visita á aquellas provincias con 
motivo de la sublevación de Tupac Amaru en 
1782. Por consiguiente, la Corona procediendo 
sobre estas bases, entendió erigir la Intenden- 
cia de Puno con el límite del río Inambary 
hacia N. E. y N., en toda la extensión conoci- 
da de su curso. 

No es menos decisiva la consideración, de 
que tres años después de estos actos, en 1787, 
se dispuso por Real Cédula de esta fecha que 
el Visitador General don Jorge de Escobedo 
designase los territorios que debieran agre- 
garse á la Audiencia del Cuzco, y entonces 
opinó por la anexión de la Intendencia de 
Puno con sus cinco Partidos, en lo judicial, á 
la dicha Audiencia, y en lo político, al Virrei- 
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nato de Lima. Como el Visitador no hizo 
ninguna especificación ni incluyó otros terri- 
torios, no cabe duda que esta anexión la ha- 
cía con la extensión y limites que había des- 
crito, es decir, con el río Inambarí por límite 
arcifinio. 

El Visitador Areche, al determinar la línea 
de separación de los dos Virreinatos, dejó 
sentado igualmente que el Partido de Cara- 
baya entraba en el Cuzco con un ángulo, que 
tenía su vértice frente al Marcapata, á nueve 
leguas de distancia en un río llamado Pinchi- 
moro; luego en este punto estaba el extremo 
y límite del partido de Carabaya. 

Los mismos linderos fueron descritos por 
los Subdelegados de aquellos Partidos, y en- 
tre otros citaremos los siguientes: 

Don Antonio Goiburú, fué Subdelegado del 
Partido de Carabaya y vivió en este país du- 
rante 25 años. Recibió en 1782 del Presidente 
de la Audiencia de Charcas, don Ignacio Flo- 
res, la comisión de guarnecer y defender la 
frontera de este Partido, y en 2 de Agosto de 
1807 redactó un informe oficial, que le pasó 
al Intendente de Puno, y describiendo la ex- 
tensión y limites de Carabaya, dice así: « El 
« expresado partido está situado entre la ju- 
« risdicción de Apolobamba, Intendencia y 
« Obispado de La Paz; y por la parte del po- 
« niente confina con el partido de Quispican- 
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« chi, término del Cuzco; y dividen la jurisdic- 
« ción los pueblos de Suches por el lado de 
« Puna; y los valles, el de Saqui y San Cris- 
« tóbal de la Subdelegación de Apolo] por la 
« parte del Cuzco con la doctrina de Marca- 
« pata, Subdelegación de dicho Quispicanchi. 
« De suerte que tiene el referido Partido de 
« Carabaya de Sud á Oeste 73 leguas de dis- 
« tancia; y de Sud á Norte 36; dividen los tér- 
« minos de la cristiandad y los gentiles el río 
« de Inambary, al que tributan dos ríos cau- 
« dalosos, Sangabán y Esquilaya... » (1) 

Esta descripción guarda armonía con la del 
Visitador Escobedo, quien hace colindar 
igualmente Carabaya al Oeste con Quispi- 
canchi, al Oriente con las Misiones de Apolo- 
bamba, teniendo el río Inambary por línea 
divisoria. Suches pertenecía y pertenece á la 
Intendencia de La Paz, así como los pueblos 
de Saqui y San Cristóbal, hoy en poder del 
Perú, no por otro título que por una posesión 
de hecho. 

Otro Subdelegado, el Teniente Coronel 
del Batallón de Chucuito, don José García, 
hizo una expedición á las fronteras de Cara- 
baya, once años después de los hechos que 
acabamos de relatar, y en su información ofi- 
cial, dice: «El cuatro de Mayo de 1818, sali- 



(1) Anexo N<> 94. 



« mos con el Piquete armado para el Partido 
« de Carabaya y pueblo de Sandia, que dista 
« desta Capital (San Juan de Buena Vista) 
< sesenta leguas. En él permanecimos hasta 
« el 2 de Junio, en que salimos para Chun- 
« chusmayo, distante 28 leguas poco más ó 
« menos, hasta donde se extiende lajurisdic- 
« don de Carabaya* (1). 

Chunchusmayo es afluente del alto Inam- 
bari, muy conocido actualmente, y aquel 
Subdelegado, lo mismo que su antecesor, 
afirma que aquí terminaba la jurisdicción del 
Partido de Carabaya. 



m 



Poniendo en relación los hechos anteriores, 
tendremos comprobado, que la línea divisoria, 
dejando Saqui para la Audiencia de Charcas, 
llegaba á San Juan de Oro de la Provincia 
de Carabaya, Virreinato del Perú, y pasaba 
á Chunchusmayo, entrando al río Inambari, 
y recorriendo por todo su curso conocido^ 
se dirigía desde su unión con el Marcapata 
al río Pinchimoro, cerca del pueblo de aquel 
nombre. 



(1) Anexo N.° 95. 
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Estos límites están confirmados con los 
piapas oficiales redactados de 1780 á 1796, 
período de la organización de las Intenden- 
cias y de sus Partidos. 

Tomemos en primer lugar el mapa que don 
José Ramos Figueroa, Secretario de los Visi- 
tadores Generales, envió á la Corona en 1781 
de todo el Obispado del Cuzco. Allí se ve que 
el Partido de Carabaya tiene por límite una 
línea próxima al río Inambari, que aunque 
no está indicado con su nombre, se le recono- 
ce, porque no hay otro al Oriente de la Pro- 
vincia. Recorriendo paralelamente á sus 
inmediaciones, se dirige frente á Marcapata, 
para volver al Occidente por la serranía de 
Vilcanota. Aunque la topografía que repre- 
senta esta carta no es exacta, y la dirección 
del río mal trazada, porque no se conocía su 
curso inferior en aquella época, se comprende, 
sin embargo, que la extensión del partido no 
era indefinida, y que más bien sus límites 
coincidían más ó menos con el citado río (1). 

Tomemos en segundo lugar el mapa de don 
Joaquín Alós, que el Virrey de Buenos Aires, 
don Juan José Vértiz, lo elevó á la Corona en 
31 de Diciembre de 1783, juntamente con el 
Oficio en que proponía la erección de la In- 
tendencia de Puno (2). El Virrey lo recomien- 



(1) Anexo A, cuya copia corre inserta. 

(2) Anexo C, ibid. 
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da, por cuanto que en su concepto represea- 
taba coii claridad las intendencias y los Pa^ 
tidos del distrito de Charcas. Pues bien, en 
este plano, que más propiamente le llamaría- 
mos croquis, se ve las ideas que tenían en 
aquella época de la extensión y límites de los 
Partidos. El de Carabaya figura en este cro- 
quis, colindando al Este y Noreste con la Pro- 
vincia de Mojos y las Misiones de Apolobam- 
ba y al Noroeste con el Virreinato del Perú, 
El límite oriental está representado por una 
línea curva, que manifiesta que allí termi- 
naba el territorio del Partido. Ahora, si se 
midiera el largo y ancho de este territorio 
con la escala en leguas que registra, no ten- 
dría más de treinta leguas en uno y otro 
sentido. Este plano, si tal puede llamarse, 
comprueba, entretanto, que las Misiones de 
Apolobamba circundaban á Carabaya, y que la 
extensión de este Partido era bien limitada (1). 
Las cartas que levantó don Andrés Baleato, 
por orden del Virrey Gil y Lemos de las Pro- 
vincias del Cuzco y Puno de 1792 á 1796, com- 
prueban los mismos hechos. En tres ejempla- 
res que tomamos de diferentes fechas. Puno 
figura todavía en el Virreinato de Buenos 
Aires, con el límite de la cordillera de Vilca- 
nota. La Provincia de Carabaya en estos 



(1) Véase el plano que se acompafia. 



(1) Anexo D. 

(2) Anexo £. del cual es copia el que corre en esta expo- 
sición. 
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mapas, comprende los pueblos de Sandia, 
Aporoma, Para, Ayapata, Coasa y San Juan 
del Oro (1). 

El límite Oriental del Partido, examinado y 
comprobado con la escala del mapa, pasa al \ 

Este de San Juan del Oro, á la distancia de f 

seis leguas más ó menos; corre al Norte cerca 
al río Inambari, lo cruza y se dirige hacia el 
pueblo de Marcapata. 

El largo y ancho del Partido de Carabaya, 
medidos con la escala de estas cartas, varía de 
veinticinco á cuarenta leguas. 

Otro geógrafo, don Juan Pablo Oricayn, ;' 

por orden del Intendente del Cuzco, don 
Benito de la Mata Linares, levantó en 1786, 
planos de la Intendencia del Cuzco y de sus 
partidos y entre éstos los de Lampa, Azánga- 
ro y Carabaya, de la de Puno. Estos planos 
no tienen ciertamente exactitud y precisión 
científicas, pero dan una idea de la extensión 
délos partidos. En ellos, los linderos de Cara- 
baya, cruzan en forma de arco al Este y no , 
lejos de los pueblos de Sandia, San Juan del 
Oro, Quiaca y Sina, entran al río Inambari, 
corren por él cierta distancia y se dirigen á 
terminar en las fronteras de Quispicanchi (2). 
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En estos planos, figuran como países coEb- 
dantes de Carabaya, el territorio de los Chm- 
chos, las Misiones de Apolobamba y parte de 
Larecaja. 

Por todos estos mapas se llega á la eidde&* 
cia de que Carabaya era un Partido limitada 
•por todos sus lados, y que sus confines orien- 
tales colindaban en parte con el río Inambaii 
Su ancho y largo eran más ó menos conda- 
dos, y por el Oriente estaba rodeado de í» 
Misiones de Apolobamba. Fué en estas coi- 
diciones que se hizo la segregación del distri- 
to de Charcas, y su incorporación al Vinrd- 
nato del Perú. 



IV 



Finalmente, para completar y ratificar 
aún más la demostración que venimos ha» 
ciendo, citaremos el estado que don Anto- 
nio Villa Urrutia, Oidor de la Audiencia de 
Charcas, que por especial comisión de ésta, 
levantó de los Partidos de la Intendencia 
de Puno, al tiempo de organizar el proceso 
de residencia contra el Intendente marqués 
de Casa Hermosa. Este estado correspon- 
de al año 1796, y pone de manifiesto las ciu- 
dades, villas, pueblos, anexos y minerales 
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de los cinco Partidos de la Intendencia (1). 

El Partido de PaucarcoUa lo describe con 
quince poblaciones, sus anexos y las diferen- 
tes razas de sus habitantes. 

El Partido de Chucuito con trece poblacio- 
nes, especificando en cada una de ellas sus 
habitantes, iglesias, etc. 

El Partido de Lampa con veintisiete po- 
blaciones y los mismos detalles. 

El Partido de Azángaro con dieciséis pobla- 
ciones. 

Y por último, el Partido de Carabaya con 
veinticinco poblaciones, que es indispensable 
enumerarlas para los fines de este alegato. 
Tales son: Sandia, cabecera del Partido y 
residencia del Subdelegado. 

Cuyucuyo, pueblo de indios. 

Patambuco y Chaquísimas, minerales de 
indios. 

Quiyaca, pueblo de indios. 

Sina y San Juan del Oro, minerales de in- 
dios. 

Coasa, pueblo de indios. 

Crucero y Usicayos, pueblos de indios. 

Aporoma, Alpacato, Limba y Chacani, mi- 
nerales de indios, anexos de Para. 

Ayapata, pueblo de indios, curato con una 
Iglesia. 



(1) Anexo N.* 96. 
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Ituata, mineral de indios, anexo de Aya- \ 
pata. 

Macusani, pueblo de indios, curato con una ; 
Iglesia. 

Oyachea, Corani y Ucuntaya, minerales de 
indios. 

Esta es la descripción oficial y auténtica 
más detallada que se conoce del Partido de 
Carabaya. Al primer golpe de vista se nota- 
rá que entre los anexos no figuran Saqui ni 
San Cristóbal, que el Subdelegado Goiburú 
les atribuiré á la Subdelegación de Apolo- 
bamba. 

En conclusión, podemos afirmar sin vacila- 
ción alguna, que la Intendencia de Puno, al 
tiempo de su segregación de la Audiencia de 
Charcas, estuvo prolijamente descrita, con 
sus Partidos, villas, pueblos, anexos y minera- 
les y por sus límites desde el punto del Desa- 
guadero del lago de Titicaca hasta el Partido 
de Quispicanchi de la Intendencia de Cuzco. 
Por consiguiente, habiendo tenido lugar la se- 
gregación dentro de las condiciones y límites 
citados, el derecho peruano en la actualidad 
no puede pasar de ellos. 

No concluiremos este capítulo, sin hacer 
presente que la Intendencia del Cuzco, que era 
la base de la Audiencia de este mismo nom- 
bre, al tiempo de la erección de ésta, no sufrió 
ninguna alteración en los límites de sus pro- 
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vincias confinantes con el Virreinato de Bue- 
nos Aires, que eran las de Quispicanchi, Pau- 
cartambo, Calca y Lares, Urubamba y Vil- 
cabamba. Los mapas que hemos citado re- 
presentan gráfica y materialmente estos 
límites. Independientemente el Cosmógrafo 
Baleato formó un mapa especial de la In- 
tendencia del Cuzco y también de la de Puno 
con sus partidos. Allí se ve la frontera como 
la hemos descrito, comenzando desde la di- 
rección de Saqui, dirigiéndose á San Juan del 
Oro y Chunchusmayo, continuando por el 
Inambari para pasar al frente de Marcapata 
y seguir al Norte por los confines seculares de 
las mencionadas provincias de Cuzco (1). 

Además, si se tratase de precisar la exten- 
sión de estos Partidos en esta época, bastaría 
exhibir cualquiera de los muchos estados 
levantados, no solamente de la jurisdicción 
de ellas, sino también de sus doctrinas, ane- 
xos, poblaciones, productos y rentas. Por el 
momento citaremos el estado general, que con 
fecha trece de Noviembre de 1786, mandó le- 
vantar el Intendente Benito de la Mata Lina- 
res y lo remitió al Excelentísimo marqués de 
Sonora. Este documento registra cuantos de- 
talles eran concernientes al territorio de la Au- 
diencia de Cuzco, su Obispado é Intendencia. 



(1) Véase el que se acompaña. 



En ninguna de las Intendencias menciona- 
das, ni en la de Puno, ni en la del Cuzco, se 
comprendió parte alguna del antiguo territo- 
rio llamado de Chunchos ó Apolobamba. Es- 
tos territorios quedaron íntegramente en la 
jurisdicción del Virreinato de Buenos Aires, 
bajo el amparo de las Leyes vigentes y de los 
tratados de límites celebrados entre España y 
Portugal. Por tanto, no se comprende cómo 
el Perú pretende tener derechos sobre ima 
zona que jamás fué segregada del distrito de 
la Audiencia de Charcas. 

Al contrario, en la época en que se produ- 
jeron aquellos documentos y mapas, tal era 
en el Virreinato del Perú la ignorancia de 
estos territorios, que no se tenía idea exacta 
de su situación política, ni de su topografía y 
límites: por eso no los representaban en sus 
mapas ó los representaban con errores in- 
comprensibles, como el de hacer correr el 
río Beni al Ucayali. Mientras que el Virrei- 
nato de Buenos Aires, poseía, muy especial- 
mente de la Audiencia de Charcas, mapas 
muy exactos en los que la topografía y el 
curso de los ríos estaban trazados con admi- 
rable precisión. Entre ellos están los mapas 
compuestos, por ejemplo, por los jesuítas de 
la Provincia de Mojos. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

1 

Delimitación de fronteras en la zona de las Provincias no des- 
cubiertas.— Incorporación de las Misiones de Maynas al 
Virreinato de Lima.— Límites de las Misiones de Ocopa. 



I 



La Ley 9.^, Libro 2P, Título 15 de la Re- 
copilación de Leyes de Indias, dispone que 
el distrito de la Audiencia de La Plata ó 
Charcas, «parta términos por el Septentrión 
con la Real Audiencia de Lima y Provincias 
no descubiertas, y por el Levante, con los ma- 
res del Norte y línea de la demarcación entre 
las Coronas de los Reinos de Castilla y de 
Portugal por la parte de la Provincia de San- 
ta Cruz del Brasil». 

Nos resta explicar el significado de las fra- 
ses que se refieren á las Provincias no des- 
cubiertas^ y el concepto cabal que ellas encie- 
rran, para que así se tenga idea exacta del sen- 
tido, alcances y espíritu de esta Ley. 

Las Leyes de Indias han sido sabias y pre- 
cisas en sus disposiciones. Entre ellas hay 
concordancia, y cada frase fué incorporada 
en su redacción con un fin práctico y positivo. 

16 



— 224 - 

Para el que conoce la historia de los descubri- 
mientos y de la geografía de la América espa- 
ñola, no puede ni debe haber contradicción 
en las prescripciones de estas Leyes. Sise 
la encontrase, no sería porque realmente la 
hubiese, sino por error, ignorancia ó mala fe 
en la interpretación. 

Con estas advertencias, y lo ya expuesto 
hasta aquí, fácil será demostrar cuáles fueron 
esas Provincias no descubiertas y cómo aca- 
baron por distribuirse y delimitarse hasta el 
año 1810, fecha del utí-^ossidetis. 

Por la Ley primera. Título 15, Libro 2.^, todo 
lo descubierto en América fué dividido en 
Audiencias, con distritos clara y expresa- 
mente delineados. 

Por la Ley primera. Título 1.^, Libro 5.^, los 
dominios españoles se dividieron en Provin- 
cias mayores y menores, siendo las mayores, 
que incluían otros muchos distritos, las Au- 
diencias Reales, y las menores, las Provin- 
cias, Corregimientos y Alcaldías (1). 

Por disposición de esta misma Ley, las au- 
toridades coloniales tenían la obligación de 
guardar y observar los límites de sus juris- 
dicciones, «según les estuviesen señalados 
por las Leyes de la Recopilación, títulos de 
sus oficios, provisiones del Gobierno superior 



(1) Anexo N.°97. 
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de las Provincias ó por uso y costumbre le- 
gítimamente introducidos». 

Finalmente, por Ley primera, Título 1.^, 
Libro 3.^, la Corona por donación de la Santa 
Sede Apostólica y otros justos y legítimos 
títulos, era dueña de las Indias Occidentales 
y tierra firme del Mar Océano descubierta y 
por descubrir (1). 

De modo que, según estas Leyes, las Au- 
diencias representaban la mayor jurisdicción 
territorial. 

Un Virreinato comprendía dos ó más Au- 
diencias, sin abarcar mayor territorio que 
ellas. Tan evidente es esto, que las Leyes cita- 
das se concretan á fijar los distritos y límites 
de las Audiencias, pero no los de los Virrei- 
natos. 

Asi, el Virrey del Perú gobernaba en los 
territorios de las Audiencias de los Reyes, 
Charcas y Quito, pero también intervenía en 
los de Chile y Panamá en determinados ra- 
mos, y, muy especialmente, en los de guerra. 

Expuesta así la legislación en cuanto á la 
jurisdicción territorial, veamos desde luego la 
ubicación y extensión de las Provincias no 
descubiertas. 

Si sobre este particular se consultan las Le- 
yes de Indias, se notará que por lo dispuesto 



(\) Anexo N.* 98. 
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en la Ley 8.^ Título 15, Libro 2.^, la Audien- 
cia de Santa Fe partía términos por el medio- 
día con la Audiencia de Quito y tierras no 
descubiertas (1). 

Por La ley décima, la Audiencia de Quito 
limitaba al Levante con Provincias aun no 
pacíficas ni descubiertas (2). 

Por la Ley quinta, la Audiencia de Lima 
partía términos por el mediodía con la Au- 
diencia de La Plata ó Charcas y por el Levan- 
te con Provincias no descubiertas, «según les 
estaban señalados.» Estos «términos señala- 
dos» por el tenor de la misma Ley, eran los de 
Piura, Caxamarca, Chachapoyas, Moyobamba 
y los Motilones, inclusive, y hasta el CoUao 
exclusive, «por los términos de la Real Au- 
diencia de La Plata y la ciudad el Cuzco con 
tos suyos inclusive.» 

Lo que querría decir, que la Audiencia de 
Lima no tenía un palmo de territorio en las 
Provincias no descubiertas, ni pasaba más 
allá de los confines del Cuzco. 

Por la ley novena, la Audiencia de La Plata 
ó Charcas, partía términos tanto con la Real 
Audiencia de Lima, cuanto con las Provin- 
cias no descubiertas. 

Partía términos con la Audiencia de Lima, 



(1) Anexo N.*» 99. 

(2) Anexo N.» 19. 
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en toda la extensión de sus únicas Provincias 
colindantes, que eran Arequipa y Cuzco. 

Y partía términos con las Provincias no 
descubiertas, al Oriente de Cuzco, por los con- 
fines del territorio de Chunchos, territorio 
que situado al N. del río Beni y Este de Cuz- 
co, se extendía indefinidamente al Norte. La 
Provincia de Chunchos ya hemos descrito 
cual ^era y cómo fué descubierta y consti- 
tuida en gobernación dentro del distrito de 
Charcas. 

De esta demostración se deduce que entre 
las Audiencias de Santa Fe, Quito, Lima y 
Charcas, había de por medio una vasta exten- 
sión de territorio que la Corona consideraba 
no desctíbierta ni incorporada en ningún dis- 
trito de Audiencia. Este territorio se extendía 
de 7 grados latitud Norte á 8 grados Latitud 
Sud, desde el río Orinoco, hasta los confines 
de Cuzco y Chunchos, y de O. á E. desde 
Motilones, río Guallaga y Tarma indefinida- 
mente al Oriente, comprendiendo los ríos 
Ucayali y Yavary. Esta vasta zona era equi- 
valente á tres tantos de lo que era el territorio 
la Audiencia de los Reyes. 

Sentados estos precedentes, es indispensa- 
ble fijar el sentido de las leyes quinta y nove- 
na, ya citadas, una al frente de la otra, para 
que así se tenga idea exacta de los derechos de 
las Audiencias de los Reyes y Charcas, una 
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al lado de otra, y queden destruidos en su ori- 
gen los errores en que hasta ahora han abun- 
dado los escritores peruanos. Esta deñnición 
es además necesaria para determíoar la rela- 
ción de los distritos de estas Audiencias con 
las tierras no descubiertas. 

Se ha afirmado con insistencia en los últi- 
mos tiempos, que el distrito de la Audiencia 
de los Reyes ha confinado con el Brasil. Res- 
pondemos sencillamente que las Leyes cita- 
das no dicen esto. Al contrario, aquel distrito 
apenas llegaba á las tierras ó Provincias no 
descubiertas, y confines de Cuzco; por consi- 
guiente, existiendo de por medio una inmensa 
y dilatada zona de tierras no conocidas, en 
ningún caso y por ningún punto podía colin- 
dar con el Brasil. 

También se ha afirmado que aquel distrito 
llegaba hasta el río Beni, y tenía á este río por 
línea divisoria con el territorio de Charcas. 
Respondemos igualmente que aquellas Leyes 
tampoco dicen esto; y si así hubiese sido, la 
Audiencia de Charcas habría partido térmi- 
nos únicamente con la de los Reyes, y no 
con Provincias no descubiertas. Además, en 
este supuesto, el distrito de aquella Audiencia 
en ningún caso habría podido llegar hasta el 
Mar del Norte, como dispone la Ley 9.^, arri- 
ba citada. 

Los escritores peruanos haciendo llegar el 
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territorio de la Audiencia de los Reyes hasta 
el Brasil y el río Beni, interpretan dicha Ley 
quinta en un sentido que no lo tiene ni en su 
espíritu ni en su letra. 

Contra estas aseveraciones, la Ley relativa 
á la Audiencia de Charcas, dispone que su 
distrito confine con las Provincias no descu- 
biertas, lo que supone forzosamente que una 
parte de su territorio se extendía hasta estas 
Provincias, y ese territorio que ya hemos 
descrito, era el de los Chunchos ó Apolobam- 
ba, que está ubicado completamente al N. de 
dicho río Beni. 

La misma Ley dispone que. esta Audiencia 
confine con el Brasil y el Mar del Norte; 
luego era ésta y no la de los Reyes, la limí- 
trofe con el Brasil. 

Con esta explicación, que es la correcta, va- 
mos á demostrar cómo llegaron á distribuirse 
las tierras no descubiertas y se trazaron los 
límites entre las juridicciones que las circun- 
daban, principalmente el Brasil y el Perú, y 
después el Ecuador, Colombia y Bolivia. 
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Antes de 1680, fecha de la promulgación de 
las Leyes de Indias, la Comandancia y Misio- 
nes de Maynas, parte integrante de la Audien- 
cia de Quito, que después abarcó gran exten- 
sión de las tierras no descubiertas, quedó más 
ó menos establecida por una decisión del Vi- 
rrey del Perú, expedida en el año 1656, á con- 
secuencia del litigio habido entre el Goberna- 
dor don Juan Mauricio de Vaca y el preten- 
diente don Martín de la Riva. Según esta de- 
cisión, el Gobierno de Maynas debía compren- 
der la ciudad de San Francisco de Borja y 
todas las provincias, naciones y ríos, donde 
los religiosos de la Compañía de Jesús estu- 
vieron fundando las Misiones. 

Por esta decisión, el Gobierno de Maynas 
comprendió el río Ucayali en forma general 
é indefinida, porque los misioneros, desde 
años anteriores, habían extendido sus explo- 
raciones á esta zona. 

En esta situación se promulgó la Lej' 10, 
Título 15, Libro 2P de la Recopilación de In- 
dias que dispone: «la jurisdicción de la au- 
diencia de Quito, por tierra adentro, confina 
con Piura, Cajamarca, Chachapoyas, Moyo- 
bamba y Motilones exclusive, y parte términos 
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con la de los Reyes por el Mediodía, teniendo 
al Poniente la mar del Sur y al Levante pro- 
viñetas aun no pacificadas ni descubiertas*. 

En el año 1686 el Padre Richter penetró por 
el Ucayali, hasta la región de los Conivos, y 
en la confluencia de éste con el río Pachitea, 
fundó la Misión de San Miguel de Conivos. 

En la misma época los Padres Francisca- 
nos de Lima, en compañía del Corregidor de 
Jauja, don Francisco;Delzú, hicieron su expe- 
dición hacia estas regiones y llegaron al río 
Perene, á tres leguas antes de su confluencia 
con el río Ene, y fundaron allí un puerto que 
se denominó San Luis. Continuando el viaje 
por navegación, llegaron al pueblo de Coni- 
vos en 29 de Septiembre de 1685. Los religio- 
sos que estaban en esta expedición, viendo la 
actitud hostil de los indios, que sólo obede- 
cían á los Jesuítas de Quito, tuvieron que 
regresar al puerto de San Luis y en el trán- 
sito fundaron la misión de Camarinague en 
el río Paro (1). 

La presencia de los Padres franciscanos de 
Lima fué un motivo de estímulo para los Je- 
suítas de Quito, especialmente para el Padre 
Richter. Desplegando mayor esfuerzo, alcan- 
zaron rápidas conversiones en las tribus del 



(1) Anexo N.<> 100 
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Ucayali, y fundaron hasta nueve pueblos de 
infieles. 

Por consecuencia, suscitóse ruidoso litigio 
sobre los límites de unas y otras Misiones. 
Organizado el proceso por el Virrey del Perú 
don Melchor de Navarra y RocafuU, duque 
de La Palata, se resolvió en 24 de Abril de 
1687, que los P.P. de la Compañía de Jesús 
de la Provincia de Quito, tendrían derecho 
hasta el pueblo de Conivos, inclusive, y los 
P.P. de San Francisco de Lima hacia el Sud, 
desde dicho pueblo, exclusive (1). 

Esta resolución fué confirmada por el Su- 
premo Consejo de Indias en 2 de Abril de 
1691. 

A pesar de todo, las misiones fundadas tan- 
to por los religiosos de Lima, cuanto por los 
de Quito, no fueron estables. Desaparecieron 
á causa de las constantes sublevaciones de 
los indios. 

Mientras todo esto ocurría en el Ucayali, 
los portugueses por su parte avanzaban sobre 
el Marañón, posesionándose de hecho de las 
tierras descubiertas y por descubrir y ame- 
nazando la existencia de las Misiones de 
Maynas. 

Sabido es que el territorio del Amazonas, 
hasta la raya de Tordesillas, que apenas Ue- 
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gaba al Para, pertenecía á la Corona de Es- 
paña, y que el Padre de la Compañía de Jesús 
Cristóbal de Acuña, fué comisionado por Fe- 
lipe IV en 1639, para practicar el reconoci- 
miento de este poderoso río, reconocimiento 
que llevó á cabo en condiciones satisfactorias, 
sin que después se hubiese preocupado el 
Gobierno de España de asegurar y defender 
estos descubrimientos. 

La circunstancia de haberse refundido las 
dos Coronas en la de España, en 1580, y esta- 
blecídose una sola soberanía para las colo- 
nias deJa América del Sud, había permitido 
á los portugueses avanzar sobre los territo- 
rios del Amazonas. Se posesionaron del río 
Negro, de la boca del Purús, entonces conoci- 
do con el nombre de Cuchiuara, y también del 
Yurúa, pretendiendo, en fin, tener derecho á 
las Misiones de Omaguas, alegando que esa 
zona había pertenecido siempre al Portugal. 

En 1640 el Portugal se independizó, sin que 
en el Tratado celebrado con este motivo en 13 
de Febrero de 1668, se hubiese hecho mención 
de los límites y posesiones de ambas Coronas. 

En 1691 la audacia de los portugueses lle- 
gó al extremo de armar una expedición, ata- 
car las colonias españolas, incendiar pueblos, 
amenazando la existencia misma de las Mi- 
siones de Maynas. Fué menester que fuerzas 
de Quito, Lamas y Moyobamba, hubiesen sa- 
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lido á su encuentro para rechazarlos y conte- 
nerlos. A pesar de todo, quedaron en posesión 
de una y otra orilla del Amazonas, más ó me- 
nos hasta la boca del Yavary. 

Tal era la situación del Gobierno de May- 
nas, cuando por Cédula de 1718 fué erigido el 
Virremato de Nueva Granada con la incor- 
poración de todas las Provincias de Quito y 
extinción de su Audiencia. 

Seis años después, por Cédula Real de 5 de 
Noviembre de 1723, quedó suprimido este Vi- 
rreinato y restablecidas las cosas á su primi- 
tivo estado. 

Más tarde, por Real Cédula de 27 de Agos- 
so de 1739, fué restaurado el Virreinato de 
Santa Fe con la incorporación de los territo- 
rios de Quito y Panamá y la subsistencia de 
las Audiencias de estos mismos nombres (1). 

Desde entonces el Gobierno de Maynas ó 
sea el territorio de las Misiones de este nom- 
bre, quedó separado del Virreinato de Lima 
é incorporado al de Nueva Granada, y, dentro 
de esta jurisdicción, los Jesuitas hicieron lau- 
dables esfuerzos para restablecer las Misiones 
del Ucayali y fomentar las del Marañón, Pas- 
taza y otras, hasta que en 1768 fueron expul- 
sados de todos los dominios españoles. 

¿Cuál fué el limite Sud de los territorios in- 
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corporados al nuevo Virreinato? Sería difícil 
determinarlo con precisión, pero podríamos 
afirmar, que estando allí las tierras no pacifi- 
cadas ni descubiertas, la jurisdicción política 
quedó indefinida, recayendo prácticamente 
en lo que hasta entonces se había conquis- 
tado. 

El hecho que no admite discusión, es que 
las Misiones de los Jesuítas de Quito se exten- 
dían hasta San Miguel de Conivos, inclusive, 
situado en la confluencia del Pachitea con el 
Ucayali, es decir, cuarenta leguas más al Sud 
de la latitud en que principian las vertientes 
del Yavary. 

En consecuencia de estos hechos, el Virrei- 
nato del Perú dejó de tener contacto en esta 
región con las posesiones portuguesas. Des- 
de este momento se interpuso, entre unas y 
otras posesiones, una zona de territorio del 
dominio del Virreinato de Nueva Granada, 
cuyas autoridades intervinieron más tarde en 
la delimitación de Maynas con el Brasil. 

En este momento, la situación de las Au- 
diencias de Quito, Lima y Charcas, con rela- 
ción al Brasil, era bien clara. La de Charcas 
colindaba principalmente, y la de Quito tam- 
bién, por la parte de Maynas. La de los Reyes 
quedaba relegada al Oeste del Gobierno de 
Maynas y de las Provincias no descubiertas. 

El Virreinato de Nueva Granada colindaba 



con el Brasil, por la Gobernación de Maynas 
y otras situadas al Norte. 

El Virreinato del Peni colindaba, igualmen- 
te, por el territorio de Charcas, ó más concre- 
tamente por la Provincia de Chiquitos, Mojos 
y Misiones de Apolobamba ó territorio de 
Chunches. 

En estas circunstancias se celebró el Trata- 
do de límites de 1750, por el que las Coronas 
de Castilla y de Portugal fijaron las fronteras 
de sus dilatadas posesiones. 

Atravesando la línea divisoria por el terri- 
torio de las Audiencias de Buenos Aires, 
Charcas, Quito y Santa Fe de Nueva Gra- 
nada, sus jurisdicciones fueron deslindadas, y 
sus fronteras, con relación al Brasil, definiti- 
vamente establecidas por un pacto diplomáti- 
co. Charcas, con más razón que cualquiera 
otra entidad, alega esta solución en su favor, 
porque su territorio, según las Leyes de In- 
dias, era el que colindaba principalmente con 
el Brasil y Mar del Norte. 

La Audiencia de Quito, por tener derecho á 
la Comandancia de Maynas, cuyas Misiones 
se habían extendido hacia el MaraflÓn y el 
Ucayali, llegó á ser Audiencia fronteriza, so- 
bre el curso del rio Yavary, 

Hasta esta época, la mayor parte de las 
tierras que se consideraban no pacificadas ni 
■ descubiertas, habían sido ocupadas y pobla- 
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das de hecho, y aquel Tratado llevó consigo la 
anexión de éstas á unas ú otras secciones, le- 
gitimando aquellas posesiones y fijando lími- 
tes. No quedó otro territorio por deslindar 
que el que se encontraba entre Cuzco y las 
Misiones de Maynas, que, años después, fué 
anexado al Virreinato del Perú. 

En 1762 fué nombrado Gobernador de May- 
nas don Antonio de Mena, y en este mismo 
año debfa llegar á San Juan de Omaguas la 
Real Comisión Demarcadora de Límites. A 
esta operación dispuso el Rey de España que 
concurriera el Presidente de la Audiencia de 
Quito y, en su defecto un Oidor y el Padre 
Provincial de los Jesuitas (1). 

Por motivos ya expuestos en otro capítulo, 
aquel Tratado fué declarado sin efecto, y 
en 1777, sustituido con otro que contenía 
más ó menos las mismas condiciones. Para la 
ejecución de este Tratado, consecuente con 
el plan de hacer intervenir á los Gobernado- 
res rayanoSy el Rey de España nombró al 
Ingeniero don Francisco Requena, en el año 
de 1779, Gobernador de Maynas y Primer 
Comisario de la cuarta división encargada 
de colocar los marcos divisorios desde la 
boca del río Yavary por el N. hasta el Ori- 
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ñoco (1). Este Ingeniero desempeñó su comi- 
sión de 1779 á 1782, habiéndose constituido 
sucesivamente en San Joaquín de Omaguas; 
Tabatinga, Teífé, Ega y otros pueblos, según 
se ve por su larga correspondencia. 

Tanto en calidad de Comisario, como en d 
de Gobernador de Maynas, dicho don Fran- 
cisco Requena dependió del Virrey de Nueva 
Granada, señor don Silvestre de Albarea, y 
su primer título provisional fué expedido pót 
éste y confirmado por el Rey de Espafia, fo 
que consta de la nota que dirigió aquel Virrey 
en fecha 16 de Septiembre del propio año. * 

Por estos antecedentes está comprobado que 
para la ejecución del Tratado Preliminar de lí- 
mites de 1777 y demarcación de fronteras que 
él establece, concurrieron en calidad de Comi- 
sarios los Gobernadores rayanos, en esta for- 
ma: Por las fronteras de Mojos y Apolobamba, 
desde la boca del Jaurú hasta la ribera orien- 
tal del Yavary, el Gobernador de Mojos y 
Apolobamba, dependiente de la Audiencia de 
Charcas y del Virrey de Buenos Aires; y 
desde la boca del Yavary al N., hasta el Orino- 
co, el único Gobernador rayano, don Fran- 
cisco Requena, dependiente del Virrey de 
Santa Fe. 

En ninguna parte, en esta época, aparece 
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Gobernador alguno de las Provincias del Vi- 
rreinato del Perú interviniendo en la ejecución 
de aquel Tratado, por la sencilla razón de que 
BU territorio no estaba interesado en la delimi- 
tación. 

Está probado que, en aquel tiempo,se toca- 
ban sobre el Yavary solamente los Virreina- 
tos de Buenos Aires y de Nueva Granada, 
por los territorios de las Audiencias de Char- 
cas y Quito (1). 



m 



Don Francisco Requena, durante el ejerci- 
cio de su cargo, elevó á la Corona de España 
dos informes sobre la situación de las Misio- 
nes de Maynase. En el último, que es de 29 de 
Marzo de 1799 (2), hacía presente la conve- 
niencia de de segregar esta Provincia del Vi- 
rreinato de Nueva Granada é incorporarla al 
de Lima, poniéndose las Misiones al cuidado 
del Colegio de Santa Rosa de Ocopa, en el 
Arzobispado de Lima. La Corona expidió, en 
consecuencia, la Real Cédula de 15 de Julio 



(1) Anexo N.* 105. 

(2) Anexo N.® 106 y Anexo F, cuya copia exacta se inserta 
Ahora. 
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de 1802, erigiendo la Capitanía General y 
Obispado de Maynas é incorporando al Vi- 
rreinato del Perú su administración. Es abso- 
lutamente indispensable transcribir aquí la 
parte relativa á la designación de los límites 
de esta Comandancia. Dice así: «He resuelto 
« y mandado agregar al Virreinato de Lima 
« el gobierno y Comandancia General de 

< Maynas, no sólo por el río Marafión abajo 
« hasta las fronteras de las colonias portu- 
« gtiesaSy sino también por todos los demás 
« ríos que entran al mismo Marañón por sus 
« márgenes meridional y septentrional que 
« son: Morona, Huallaga, Pastasa, Ucayale, 
« Ñapo, Yavary, Putumayu, Yapurá y otros 
« menos considerables hasta el paraje en que 
« estos mismos por sus saltos y raudales in- 
« axesibl?s,no puedan ser navegables, debien- 
te do quedar también á la misma Comandan- 
« cia General los pueblos de Lamas y Moyo- 
<t bamba para confrontar en lo posible la 
«jurisdicción militar y eclesiástica deaque- 
« líos territorios». 

Y fijando la capital de este Gobierno en el 
pueblo de Xeveros, agrega las siguientes re- 
flexiones que aclaran los conceptos anterio- 
res: «Por ser dicho pueblo, como el centro de 
« las principales Misiones, estando á casi 

< igual distancia de él las últimas de Maynas 
* que se extienden por el río Marañón abajo, 
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« como las postrimeras^ que están aguas arri- 
« ba de los ríos Guallaga y Ucayale, que que- 
« dan hacia el Sud, teniendo desde el mismo 
« pueblo hacia el N. los ríos Pastasa y Ñapo, 
• quedándoles solo los'de Putumayo y Yapurá 
« más distantes para las visitas» (1). 

Es en virtud de esta Cédula que el Virreina- 
to del Perú adquirió desde 1802 el mando de 
los vastísimos territorios de la Comandancia 
de Maynas, que se extendían desde la con- 
fluencia del Ucayali con el Urubamba al Sud, 
hasta el Yapurá al N. teniendo al Levante 
por límite, en la parte del río Yavary, no ya 
las Provincias no descubiertas^ sino las colo- 
nias portuguesas, delimitadas por el tratado 
de 1750 y 1777. 

Con tal título cree sostener el Perú sus de- 
rechos con relación al Ecuador, sin pasar por 
ningún lado de los términos que él traza. Ló- 
gicamente, á la parte del Sud y Oriente, debe- 
ría haber sostenido las mismas pretensiones. 
Así lo ha hecho con el Brasil, manteniendo su 
frontera sobre el Yavary y demás territorios 
del N., hasta el Yapurá. En consecuencia y 
sobre estas bases celebró con el Brasil el nue- 
vo Tratado de límites de 1851, reconociendo 
á esta nación el dominio de los territorios que 
se hallan al Oriente del Yavary, hasta sus na- 
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cientes, más ó menos á los 7^ IV Latitud Sui 

La misma lógica debiera observar con Bo- 
livia, concretando sus derechos dntro de las 
condiciones de aquella Cédula. Desgraciada- 
mente, no ha pensado así, sino que preten- 
de avanzar de un modo indefinido hacia el 
Oriente, adjudicándose territorrios incontes- 
tablemente bolivianos. 

Empero, como aquella Cédula pudiera ser 
el último título de las adjudicaciones territo- 
riales del Virreinato del Perú, sostenemos 
que él no puede pasar de los linderos que di- 
cho documento traza expresamente. A saber 
1.^ el Yavarj% que es navegable hasta cerca de 
sus nacientes y allí debería colocarse el marco 
divisorio, como que se colocó en 1874 cuando 
se demarcó la frontera perú-brasilera. 2P el 
Ucayali hasta la latitud 11^ Sud en que con- 
fluye con el río Urubamba, antiguo Beni 
Paro, que no está señalado en la Cédula de 
1802 siempre que hasta aquí hubieren llegado 
las Misiones de Mayna. 

Trazando una línea por estos lugares y los 
puntos navegables de los ríos determinados 
en aquel documento se tiene el límite del Perú; 
quedando al Oriente del Ucayali y Urubamba 
el territorio boliviano, por la antigua Pro- 
vincia de los Chunchos, que por este lado se 
extendía indefinidamente. 

Esta conclusión es conforme con los mapas 
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y descripciones geográficas de don Andrés 
Baleato y con las declaraciones oficiales del 
Virrey de Lima, Gil y Lemos. Aihbos al des- 
cribir en 1796 los límites del Perú, afirmaron 
que limitaba al Este con las pampas del Sa- 
cramento y del Pajonal, y que los territorios 
del Norte fueron segregados en gran parte y 
anexados al Virreinato de Nueva Granada, 
Seis años después, en 1802, parte de estos te- 
rritorios, los que componían la Gobernación 
de Maynas, fueron reincorporados al Perú 
bajo los límites arriba descriptos. 

Siendo la dicha Cédula de Maynas el últi- 
mo título territorial del Perú, más allá de los 
límites que ella establece, no puede alegar 
ningún derecho. Sus avances al Oriente, que 
han comprendido las cabeceras de varios ríos, 
como el Yurúa, Purús, Madre de Dios, son 
otras tantas usurpaciones sobre el territorio 
de Charcas, hoy Bolivia. 
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CAPÍTULO TERCERO 

Administración ciWl y reli^osa del territorio de Chanchos 
denominado misiones de Apolobamba, durante el Virrei- 
nato de Buenos Aires. — Establecimiento de nueras misio- 
nes en Carinas, Pacagiiaras y Carmen de Toromonas.— 
Las misiones son convertidas en parroquias por renuncia 
de los Misioneros —De 1776 á 1810. 



I 



Habiéndose incorporado al Virreinato de 
Buenos Aires el distrito de la Audiencia de 
Charcas, con todos los pueblos y territorios 
á los que se extendía la jurisdicción de ésta, y 
encontrándose entre éstos los de Chunchos, 
su administración, así como la de las Mi- 
siones de Apolobamba, situadas en su com- 
prensión, corrió á cargo del nuevo Virrey y 
de las autoridades de su dependencia, que 
fueron, desde entonces, la Audiencia de Char- 
cas, el Gobernador Intendente de La Paz, el 
Obispo de esta Diócesis y el Gobernador mi- 
litar de Mojos. 

Esto es lo que nos proponemos demostrar á 
continuación. 

Antes de entrar en materia, juzgamos in- 
dispensable hacer notar que la denominación 
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de Chunchos, fué abandonándose poco á poco 
y sustituyéndose con la de Apolobamba, de- 
nominación (fue en el último siglo del colo- 
niaje llegó á imponerse en los documentos 
oficiales de modo extensivo, designándose con 
ella tanto las Misiones y los pueblos, cuanto 
el Partido de Apolobamba, colindante con las 
fronteras del Brasil. 

El cambio sucesivo de nombre de los luga- 
res, ríos y montañas, es un fenómeno histórico 
sin contradicción y, por otra parte, muy na- 
tural. Los nombres indígenas fueron abando- 
dos por los conquistadores y sustituidos con 
otros en armonía con el idioma español ó 
adaptados á la fonética de su léxico. Si se 
examina un mapa primitivo ó se lee la histo- 
ria de la conquista, los títulos y designaciones 
de que se valen, ya no se registran en los ma- 
pas é historia modernos. Hasta los títulos 
que emplearon los conquistadores para las 
grandes circunscripciones como Nueva Cas- 
tilla y Nueva Toledo y otros, han sido borra- 
dos. 

Chunchos fué una denominación indígena, 
aplicada en los principios de la conquista á 
un vasto territorio. Se la empleó en muchos 
documentos oficiales y leyes durante dos si- 
glos; pero desde el momento en que una parte 
de este territorio, llamado Apolo^ Apolobam- 
ba ó Apolopampa^ que es hermoso y extenso 
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valle, fué conocido y frecuentado por los mi- 
sioneros, comenzó á usarse de esta denomi- 
nación en sustitución de aquella, y acabó por 
generalizarse cuando las primeras Misiones 
tomaron incremento, hasta que en el siglo 
XVII este nombre fué adoptado definitiva- 
mente. 

En la época en que el distrito de la Audien- 
cia de Charcas se incorporó en el Virreinato 
de Buenos Aires, la frase: « Misiones de Apo- 
lobamba», indicaba ya el antiguo territorio 
ó Provincia de Chunchos. 

Este hecho lo comprueban: 

1.^ Que no hay un acto de la Corona por el 
que se hubiese desmembrado ó fraccionado 
aquel territorio, para anexarlo á otras seccio- 
nes ó constituirlo en distinta forma; por con- 
siguiente, desde la conquista hasta el año de 
1810, su situación jurídica se mantuvo idén- 
tica, salvas las cesiones hechas al Portugal 
por pactos internacionales. 

2.^ Que en las Cédulas Reales de 15 de sep- 
tiembre de 1772 y de 5 de agosto de 1777, el 
Rey hace referencia de las Misiones de Apolo- 
bamba, como de un territorio extenso y colin- 
dante con las posesiones portuguesas. 

3.^ Que en todas las instrucciones para la 
ejecución del Tratado preliminar de Límites 
de 1777, los Gobernadores de Mojos y Apolo 
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bamba son indicados como fronterizos con el 
Brasil. 

4.^ Que, finalmente, cuando se fundaron las 
Misiones y se trató de darles mayor extensión, 
no tuvieron los Padres conversores limita- 
ción para extenderse y, más bien, estaban fa- 
cultados para llevar sus conquistas evangéli- 
cas en todas direcciones hasta las fronteras 
internacionales. 

En tales condiciones pasó este territorio al 
dominio del Virrey de Buenos Aires, es decir, 
siendo Partido en lo político. Misiones evan- 
gélicas en lo eclesiástico, y en lo internacio- 
nal, Provincia fronteriza con el Brasil, ó sea 
baluarte del Alto Perú, según expresión del 
Gobernador Lázaro Rivera. 

El hecho de haber existido grandes zonas 
desiertas en este territorio no arguye nada 
contra los derechos de Charcas ni contra los 
del Virreinato de Buenos Aires. Prescindien- 
do de actos de posesión, que los hay numero- 
sos, según el Derecho Público colonial y el 
moderno, la posesión civil se mantiene dentro 
de los límites establecidos por los títulos de 
jurisdicción. Esta doctrina ha sido invariable- 
mente sostenida por todos los publicistas 
americanos en las cuestiones de límites, muy 
especialmente por los argentinos en lo relati- 
vo á las inmensas tierras patagónicas, plena- 
mente desiertas en 1810. 



Empero, la Audiencia de Charcas* no sob- 
mente ha ejercido sobre el partido de Apol'> 
bamba la posesión civil, sino también la reil 
ó material: 1.® por haberse constituido en 
este territorio la Gobernación de Alaldonado 
en íóíjH, habiendo fundado este Gobernador la 
ciudad de Vierzo y descubierto el Madre de 
Dios hasta las proximidades del río Tambo- 
pata; 2P por haber fundado las elisiones de 
Apolobamba á la parte Sud. las cuales llega- 
ron á extenderse hasta el Madre de Dios y 
podían extenderse indefinidamente: 3.® por 
haber intervenido en la ejecución de la Cédu- 
la Real de 15 de Septiembre de 1772, para la 
defensa de la frontera, hasta los últimos sal- 
tos del río Madera; y AP por haber mantenido 
la posesión internacional, la más solemne y 
pública, concurriendo á la demarcación de la 
línea di\isoria con el Portugal, por interme- 
dio de sus Gobernadores. Después de estos ac- 
tos de posesión, parece que es imposible con- 
cebir ni exigir otros. 

Las demás Repúblicas han procedido de la 
misma manera. Cada una dentro de sus títu- 
los ha poseído sus territorios y ha ido poblán- 
dolos sucesivamente en la medida de sus 
recursos, sin que al vecino le haya ocurrido 
disputárselos por el solo hecho de hallarse 
desierta alguna porción de ellos. 

Sentados estos preliminares, pasaremos á 
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exhibir las pruebas de la citada posesión. 

Por grande que hubiese sido el interés de la 
Corona de España para fomentar las Misiones 
en América, su progreso fué lento en virtud de 
muchas causas. Las de Apolobamba no se 
sustrajeron á esta ley, no obstante de que el 
Virrey de Buenos Aires desplegó celo lauda- 
ble para extender las conquistas evangélicas 
en todas las direcciones de aquel territorio. 

En 16 de Mayo de 1779, el Virrey don José 
de Vértiz pidió informe del estado de aque- 
llas Misiones á la Audiencia de Charcas, la 
cual, á su vez, ordenó que presentaran igual 
informe el Padre Provincial de San Antonio 
de Charcas y el Obispo de La Paz. 

En el informe que prestó el Padre Provin- 
cial, propuso que se anexara á dichas Mi- 
siones el pueblo de Pelechuco, por donde se 
hacía la entrada, y también la Misión de Re- 
yes, para fomentar con los recursos de estos 
pueblos el progreso de aquellas. Ambas peti- 
ciones fueron negadas; pero como más tarde 
se insistió en ellas con el apoyo del Subdele- 
gado don José Santa Cruz y Villavicencio, y 
del Justicia Mayor del Partido de Larecaja 
don Diego Quint Fernández Dávila, acabó 
por resolverse que Pelechuco se uniese á Apo- 
lobamba, constituyendo el partido de Caupo- 
licán desde 1792 (1). 



(1) Anexo N.° 108. 
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En esta época, en 1785, Fr. José Simón de 
Souza fundó una nueva Misión en Gavinas, en 
la orilla izquierda del río Beni, sobre el arroyo 
Naruro, á pocas leguas de distancia de la con- 
fluencia del Madidi con el Beni. Esta Misión 
constantemente invadida y perseguida por 
los Pacaguaras^ fué cambiando de lugar hasta 
fijarse en el sitio actual. Ella prueba que los 
misioneros en aquel tiempo ejercieron domi- 
nio sobre una y otra orilla del río Madidi. 

Por Real Cédula de 4 de Agosto de 1790, 
dirigida al Gobernador Intendente de La Paz, 
se le trasmitió orden para que en acuerdo 
con el Obispo asignara á los misioneros de 
Apolobamba dotaciones ó sinodos del ramo 
de vacantes ó de cualquier otro de la Real 
Hacienda. 

Con este motivo se pidió informe á los Mi- 
nistros de la Real Hacienda, que lo formularon 
en 2 de Junio de 1792, describiendo los ocho 
pueblos de Apolobamba, á saber: Apolobam- 
ba, Aten, Santa Cruz del Valle Ameno, San 
Juan de Buena Vista, San Juan de Sahagún 
de Mojos, San José de Uchupiamonas, Tumu- 
pasa é Ixiamas, y especificando el tributo que 
pagaban los contribuyentes á razón de dos 
pesos por semestre. 

Respecto á los demás pueblos se limitaron 
á una mención general, haciendo constar que 
subsistían de la labranza de tierras. 
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A pesar de todo, aquellas Misiones no mere- 
cieron una protección eficaz, y el Provincial 
de Charcas Fr. José Martínez, se vio en la ne- 
cesidad de elevar renuncia de ellas ante el 
Virrey de Buenos Aires don Nicolás de Arre- 
dondo, en 10 de Febrero de 1793, exponiendo 
que aquellos pueblos estaban bastante ins- 
truidos religiosamente y gobernados por un 
Subdelegado, pudiendo por consiguiente, 
constituirse en parroquias. 

El Virrey pasó la renuncia al dictamen del 
Obispo de La Paz y del Gobernador Inten- 
dente, que á la sazón lo era don Francisco de 
Cuellar. Este á su vez dispuso que informara 
sobre el particular don Diego Quint Fernán- 
dez Dávila y el Padre conversor, Agustín 
Marti. 

El Iltmo. Obispo de La Paz, seflor Alejan- 
dro José de Ochoa, opinó, en un principio, que 
dichas Misiones se unieran á las de Mojos en 
ejecución de la Cédula Real de 5 de Agosto 
de 1777. Después, de acuerdo ya con el Go- 
bernador Intendente, convino en que se pu- 
sieran curas clérigos en los citados ocho 
pueblos, conservándose á los religiosos sólo 
en las Misiones de los Mosetenes y de Ma- 
piri. 

En 26 de Enero de 1797, el Virrey de Bue- 
nos Aires, don Pedro Meló de Portugal, pidió 
nuevos datos al Intendente de La Paz sobre 
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las poblaciones de Apolobamba, bienes que 
poseían, tributos que pagaban, comercio que 
tenían con los vecinos, etc. 

El Visitador General de la Provincia de 
San Antonio de Charcas, elevó una extensa 
información exponiendo que aquellos pueblos 
se componían de 1.648 familias; que paga- 
ban por semestre el tributo de 2.500 pesos y 
para la subsistencia de las doctrinas 2.707 
pesos. 

En esta época tuvo lugar la fundación de la 
Misión de Santiago de Pacaguaras, en las ori- 
llas del río Madidi, hecho que consta del parte 
que dio el Padre Comisario Ballesta al Sub- 
delegado Escobar en 13 de Octubre de 1796, 
de igual parte de éste al Gobernador Inten- 
dente de La Paz en 27 del mismo mes y año, 
y en fin, de la comunicación oficial dirigida 
por este funcionario al Virrey de Buenos Ai- 
res, don Pedro Meló de Portugal, en 17 de Di- 
ciembre de 1796. 

La fundación de la Misión de Santiago de 
Pacaguaras, fué otro hecho que comprueba 
el derecho de los misioneros á avanzar sin 
limitación en la conquista evangélica del te- 
rritorio de Apolobamba dependiente ya del 
Virrey de Buenos Aires. 

En estas circunstancias se produjo la in- 
tervención de los Padres del Colegio de Mo- 
quegua en las misiones de Apolobamba. inter- 
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vención de la que algunos escritores peruanos 
han pretendido sacar provecho, sin advertir 
que ella no modificó la jurisdicción estableci- 
da, ni en lo civil ni en lo eclesiástico. Es indis- 
pensable que nos ocupemos de este hecho, en 
la presente oportunidad. 



II 



El Colegio de Moquegua se fundó con seis 
religiosos del Convento de Tanja (Bolivia) 
por autorización y provisión de 22 de Junio 
de 1775, del Virrey de Lima don Manuel 
Amat. 

Estos religiosos fueron expulsados por or- 
den Real; pero en 1787 regresaron en mayor 
número y restauraron el Colegio, haciéndolo 
depender del de Tari ja hasta el año de 1795. 

En este año, por Real Cédula de 29 de Ene- 
ro dirigida al Virrey del Perú, el hospicio de 
Moquegua fué erigido en formal Colegio (1). 

Uno de los fundadores, el Padre Tadeo 
Ocampo, marchó imediatamente á Europa en 
busca de misioneros y obtuvo del Rey de Es- 
paña la Cédula Real de 15 de Abril de 1796, 
para que la Provincia de San Antonio de los 



(1) Anejo N.o 109 a. 
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Charcas entregara al Colegio de Moquegua 
tres pueblos ó Misiones de las de Apolo- 
bamba. 

Dicha Cédula fué dirigida al Virrey de 
Buenos Aires, para que, á su vez, comunicara 
instrucciones al Intendente de La Paz, á fin 
de que éste prestara los auxilios necesarios al 
Comisario del Colegio de Moquegua para la 
administración de dichas Misiones. 

Al primer golpe de vista, se notará que esta 
Cédula se limitaba únicamente á modificar la 
dirección religiosa, sustituyendo en tres pue- 
blos unos misioneros con otros, pero sin va- 
riar en modo alguno la jurisdicción vigente 
en lo civil ni en lo eclesiástico, puesto que 
aquellos pueblos continuaban sujetos á las au- 
toridades de la Audiencia de Charcas y del 
Virreinato de Buenos Aires. 

A su regreso de Europa, íray Tadeo de 
Ocampo se dirigió al Intendente de La Paz 
en 28 de Junio de 1797, pidiendo la entrega de 
dichas Misiones. Este ordenó que tomara po- 
sesión de las de Cavinas, Pacaguaras, Mose- 
tenes y Mapiri; estas últimas fuera del territo- 
rio de Apolobamba, y abandonadas desde 
algún tiempo antes. 

En esta misma época el Obispo de La Paz 
había recibido la Real Cédula de 22 de Agos- 
to de 1798, con instrucciones para que consti- 
tu3'a en curatos los pueblos de Apolobamba, v 
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el aviso de haberse ordenado al Virrey de 
Buenos Aires que fije sínodos para la subsis- 
tencia de las Misiones de Mosetenes. 

Esa Cédula llegó á poder del Obispo, antes 
de que se ejecutara la que obtuvo el Padre 
Ocampo; pues éste solo en Octubre de ,1799 
se dirigió á dicho señor Obispo, solicitando el 
cumplimiento de la Cédula ya citada de 15 de 
Abril de 1796. 

El Obispo rechazó la petición, fundándose 
en que aquella Cédula estaba en tramitación. 
En seguida, y juntamente con los religiosos de 
Charcas, se dirigió al Virrey de Buenos Aires 
deduciendo oposición á los misioneros de Mo- 
quegua y censurando á la Audiencia de Char- 
cas por obrepción y subrepción en sus infor- 
maciones, por cuanto que las Misiones sola- 
mente eran diez y no once como se había ase- 
gurado ante la Corte de Madrid. 

Entretanto, el Gobernador Intendente de 
La Paz, por auto de 29 de agosto de 1799 
mandó se entregase á los Padres de Moque- 
gua 1.500 pesos para que se trasladaran á las 
Misiones, á tomar posesión de ellas. En cum- 
plimiento de este mandato, se recibieron de 
Gavinas, Pacaguaras y Mosetenes. 

El Obispo de La Paz reprodujo la oposición 
con mayor vehemencia y, en esta virtud, 
se elevó el expediente al Virrey de Buenos 
Aires, quien se limitó á remitirlo á la Au- 

18 
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diencia de Charcas para que dictara resolu- 
ción. 

Esta confirmó lo dispuesto por el Goberna- 
dor Intendente de La Paz, señalando para ca- 
da Padre conversor de Moquegua el sínodo 
de 300 pesos anuales. 

En conformidad con esta determinación^ 
dichos misioneros recibieron hasta el 1.® de 
octubre de 1802, la cantidad de 13.000 pesos 
de las Cajas Reales de La Paz y continuaron 
perciDiendo estos sínodos hasta 1806. 

La oposición del Obispo de La Paz fué 
elevada á la decisión de la Corona por el 
Virrey de Buenos Aires don Juan del Pino, 
acompañada de un extenso informe sobre 
sus antecedentes. En consecuencia, se expi- 
dió la Real Cédula de 30 de octubre de 1804, 
que fué dirigida al* mismo Virrey de Buenos 
Aires, conteniendo las siguientes resolucio- 
nes (1). 

1.^ Que se devuelva á la Provincia de San 
Antonio de Charcas los pueblos de la conver- 
sión de Apolobamba que queden, una vez eri- 
gidos en curatos, los que reúnan las condi- 



(1) Anexo N.° 109 b. Véase también la Revista de Archivos 
y Bibliotecas Nacionales del Perú, Año II, vol. II, 1 y 2 entre- 
gas, dO de mayo y 30 de junio de 1889, que se acompaña como 
anexo. 
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Clones presqriptas por Real Cédula de 26 de 
Agosto de 1798. 

2P Que se devuelva la Misión de Mosetenes 
á sus fundadores los Padres Porquera y Mar- 
ti, y que los de Moquegua continúen exclusi- 
vamente en las Misiones de Mapiri. 

3.^ Que los misioneros de Charcas y de 
Moquegua, en el distrito de la Diócesis de La 
Paz, estén subordinados al Reverendo Obispo, 
á quien correspondía velar sobre su rebaño, 
en unión con el Gobernador Intendente; «sin 
embargo, dice la Cédula, de los fueros y privi- 
legios de exención é independencia con que 
los misioneros intentan sustraerse del celo y 
vigilancia de los Obispos». 

La ruidosa contienda entre el Obispo La 
Santay Ortega y los misioneros de Moquegua, 
no terminó con esta decisión real. No obstan- 
te de que la jurisdicción eclesiástica no se 
puso siquiera en duda, y antes bien, aquellos 
misioneros se ofrecían al Prelado paceño 
como operarios en sus apostólicas empresas, 
aquel se mantuvo inflexible en sus determina- 
ciones. Mandó restituir y tomar posesión de 
todas las Misiones, inclusive la de Carmen de 
Toromonas, la más distante y de reciente 
fundación; puso párrocos en las principales y 
despachó á la de Toromonas al Padre Balles- 
ta con varios religiosos, para que se hicieran 
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cargo de ella, é impulsaran su progreso, ex- 
tendiendo las conquistas evangélicas á las de- 
más naciones circunvecinas. 

Su propósito de excluir absolutamente á los 
misioneros de Moquegua, no obedecía única- 
mente á motivos de autoridad. Se inspiró en 
el convencimiento de que la intervención de 
religiosos de dos Colegios distintos, sería la 
causa de interminables disputas y de la ruina 
de las Misiones. De aquí esa decisión inque- 
brantable para no admitir ninguna transac- 
ción hasta que los Padres de la Provincia de 
San Antonio de Charcas volvieran á la pose- 
sión de las reducciones, que requerían toda- 
vía su presencia y dirección. 

De su parte, los religiosos del convento de 
Moquegua no abandonaron la idea de entrar 
nuevamente en posesión por lo menos de la 
Misión Carmen de Toromonas. Haciendo con- 
cebir al Gobernador Intendente de Puno, que 
ésta se encontraba no lejos de Carabaya, casi 
en las mismas fronteras, solicitaron su protec- 
ción para penetrar por esta frontera. Se pue- 
de afirmar que, con este motivo, por primera 
vez se trató de averiguar cuál era el límite 
de la jurisdicción del Obispo de La Paz ó sea 
del territorio de las misiones de Apolobamba. 
El Gobernador Intendente concediendo, desde 
luego, un auxilio de quinientos pesos á dichos 
religiosos, elevó la solicitud al Virrey de Li- 
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ma, quien dictó resolución con fecha 26 de 
febrero de 1807, declarando que el Colegio de 
Moquegua debiera recurrir al Rey de España 
•si deseaba alguna declaración sobre los al- 
cances de la Real Cédula de 20 de octubre de 
de 1804, y ordenando al Gobernador Inten- 
dente de Puno que no haga erogación alguna 
de la Real Hacienda para el Padre Fr. José 
Figueira, ni para otro religioso con título y 
motivo de las reducciones inmediatas (1). 

Y como el Gobernador Intendente de La 
Paz, lo mismo que el señor Obispo, se habían 
dirigido al Virrey de Lima, oponiéndose á las 
pretensiones del Padre Figueira, también se 
dispuso que aquella resolución les íuera co- 
municada, como lo íué en efecto. 

Los Padres de Moquegua no se desalenta- 
ron con esta negativa, y en 18 de marzo de 
1807, el Padre Comisario Fr. Antonio Avellá 
se presentó al Gobernador Intendente de Puno 
don Manuel Quimper, para que solicitara del 
Supremo Gobierno la autorización de fomen- 
tar las Misiones que estaban en la frontera 
de la provincia de Carabaya, con la protesta 
que formuló en estos términos literales: ^ofre- 
ceñios no internarnos jamds d las naciones 



(1) Todos los documentos relativos á este célebre proceso 
se encontrarán en el tomo de la «Revista de Archivos y Bi- 
bliotecas» ya citado. 
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Toromonas por este lado, sino sólo cultivar 
con el posible esmero, los que están más in- 
mediatos /)í?r elr ío Inambary, ladeándonos 
siempre mano isginerda^ hasta incorporamos 
con los que nuestro Colegio administra en las 
fronteras del Cuzco, dejando indemnes las 
que por el lado derecho confinan con el parti- 
do de Apolobambaj en cuya reducción se halla 
entendiendo el Ilustrísimo Diocesano de La 
Paz» (1). 

El Gobernador Intendente al elevar esta 
petición al Virrey, mediante comunicación 
oficial de 3 de abril de 1807, todavía la precisa 
en estos términos: «Elevo original á la supe- 
rioridad de V. E. la adjunta representación 
del P. Comisario de misiones, fr. Antonio Ave- 
Uá, en que obedeciendo su superior orden de 
26 de Febrero último, que se le hizo intimar 
por esta Intendencia, suplica con su apostóli- 
co celo, el permiso de promover otras reduc- 
ciones, de este gobierno, por el partido de 
Carabaya, sin mezclarse en los ya estableci- 
dos, pertenecientes al privativo conocimiento 
de los S. S. ntmo. Obispo y Gobernador In- 
tendente de La Paz^ (2). 

El 17 de agosto de 1807 el mismo P. Antonio 
Avalla, en una nueva representación que diri- 



(1) Ibid, págr. 328. 

(2) Ibid, rág. 328. 
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gió al Gobernador Intendente de Puno, amplió 
los conceptos de su primera solicitud, en estos 
términos: «el Comisario suplicó se dignase 
concedernos dicha Superioridad el permiso 
correspondiente, para cultivar las naciones 
infieles más inmediatas al río Inambary, del 
citado partido (Carabaya), can exclusión de 
las que por el lado derecho confinan con el 
partido de Apolobamba, perteneciente á la 
jurisdicción de La Paz» (1). 

Si á esta importante declaración se agrega 
que, en esa misma época, el 20 de agosto de 
1807, el Coronel Intendente de las fronteras 
de Carabaya, don Antonio Goiburú, Subde- 
legado por muchos años en este mismo parti- 
do, informaba al Gobernador Intendente de 
Puno, don Manuel Quimper, que los límites de 
Carabaya estaban en el río Inambari y en el 
punto de Saqui, se deducirá lógicamente que 
la disputa de los misioneros de Moquegua con 
el señor Obispo de La Paz, acabó con el reco- 
nocimiento auténtico de que el río Inambari 
era el límite arcifinio entre el partido de Ca- 
rabaya y el partido de Apolobamba. 

Por consiguiente, cualquiera argumenta- 
ción que se quisiera arrancar en favor del 
Perú de la intervención temporal y transito- 
ria de los Religiosos de Moquegua en las mi- 



(1) Ibid, pág. 333. 
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siones de Apolobamba, sobre ser íalsa y so- 
fística, carecería de base sólida. Los trabajos 
de estos misioneros y sus conquistas evangé 
licas se establecieron y desarrollaron dentro 
del distrito de la Audiencia de Charcas, para 
poblar sus territarios, bajo la dirección de las 
autoridades del Virreinato de Buenos Aires. 
En este concepto, que es el verdadero, según 
los documentos auténticos que hemos citado, 
la labor evangélica de los misioneros de Mo- 
quegua no importa otra cosa que la confirma- 
ción del derecho del Virreinato de Buenos Ai- 
res y de la Audiencia de Charcas, para poblar, 
fundar Misiones y conquistar, en un territo- 
rio que estaba comprendido dentro de sus lí- 
mites. Por eso aquellos misioneros sostuvie- 
ron correspondencia exclusivamente con las 
autoridades del Virreinato y dieron cuenta á 
ellas de todos sus progresos, muy especial- 
mente de la conquista de Toromonas, lo que 
está comprobado por el oficio del P. José Fi- 
gueira pasado al Gobernador Intendente de 
La Paz don Antonio Burgunyo en 10 de Fe- 
brero de 1806 (1). 

Las conclusiones que acabamos de sentar es- 
tán todavía ratificadas por los siguientes docu- 
mentos de alta importancia histórica y oficial. 

El 18 de Mayo de 1781, Fr. Diego de Espi- 



(1) Ibid, pág. 282. 
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noza y Miranda, ex-Provincial de la Orden de 
San Francisco de Charcas, solicitó del Rey 
una misión de 35 á 40 religiosos para promo- 
ver la reducción de las naciones de los indios 
Toromonas y Machues, de cuya conquista ya 
habían tratado el Padre Comisario Domín- 
guez y Fray Manuel Chacón. 

La Contaduría, á la que se pasó esta soli- 
citud, sostuvo en informe de 31 de Julio de 
1781, que debiera enviarse los obreros necesa- 
rios para promover la conquista y llevar la 
voz del Evangelio á las vecinas naciones de 
los Toromonas y Machues. 

El Consejo Real de Indias, en 5 de Marzo 
de 1782, formuló el mismo dictamen y el Rey 
en vista de esta conformidad, resolvió en 27 
de Abril de 1782, que «se colecten Religiosos 
de acreditada suficiencia, virtud y edad 
competente que no bajen de 30 años (1). 

Todo lo que quiere decir, que la Corona 
aprobó el proyecto de los misioneros de Char- 
cas de reducir las naciones de los Toromonas 
y de extenderse indefinidamente por este 
lado, auxiliándoles con 30 ó 40 religiosos, con 
la circunstancia de que este proyecto fué 
apoyado y recomendado por la Audiencia de 
Charcas y el Obispo de La Paz, lo que está 
aprobado por el citado expediente. 



(1) Anexo N.<> 110. 



— 264 — 



m 



El jesuíta Carlos Hirschko, que durante 
veinte años había residido en las Misiones de 
Mojos, recorriendo y visitando diferentes re 
giones, pasó al Embajador de España en Vie- 
na, Conde de Aguilar, en 1.^ de Mayo de 1782, 
una descripción geográfica acompañada de 
un mapa, del río Mamoré, que los portugueses 
llamaban Madera, y que en realidad era el ver- 
dadero, á juzgar por la misma descripción y 
por lo que se ha conocido después. 

El jesuíta hace conocer que los portugue- 
ses se habían posesionado del río de la Ma 
dera, formando una colonia al comenzar los 
saltos y otra al terminar, para comunicarse 
con Mattogrosso. 

Describe los ríos Beni y Manu, que juntán- 
dose se echan en el Mamoré ó Madera, y 
aconseja que en esta confluencia se establez- 
ca una población española. 

Recuerda que esta misma indicación babfa 
hecho en 1765 al Presidente de la Audiencia 
de Charcas don Juan de Pestaña, cuando mar- 
chó á expulsar á los portugueses de la Misión 
de Santa Rosa. 

En fin, describe parte del territorio de 
Apolobamba y sus ríos, }• hace notar que las 
Misiones de Quito estaban en el Uyacali. 
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[iminada esta descripción á la luz del cri- 

actual, adolece ciertamente de varios 

les é inexactitudes, especialmente en 

|:o á la determinación de las cabeceras del 

11, pero comprueba que el Madera era 

[2ra de la Gobernación de Mojos y des- 

el Manu, como río situado dentro de 

ibemación. 

te documento remitido á la Corte de 

[•id, fué pasado al examen de la Comisión 

nites, que se ocupaba en dirigir la ejecu- 

Idel Tratado de 1777. 

1. Comisión hizo presente que las medidas 

uestas por el exjesuita alemán ya se 

an dictado por las Cédulas Reales de 15 

eptiembre de 1772 y 5 de Agosto de 1777, 

le restaba saber únicamente si se habían 

itado, y agrega: «que el papel y proyecto 

llirschko no prestan el motivo más leve 

{Iterarlas ni variarlas y solamente por vía 

[oticiá y por si pareciese conveniente po- 

algún resguardo por la parte donde corre 

[o Beni, se podrá pasar una copia del ci- 

b papel y mapa al Gobernador que en la 

Jialidad lo sea el de Mojos, para que con 

Isencia de uno y otro y tomando la instruc- 

|i y noticias necesarias proceda al cumpli- 

;nto de lo que le está encargado»... (1) 



I Anexo N.<> 111. 
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En efecto, aquel informe y mapa fueron 
remitidos al Gobernador de Mojos don Lázaro 
Rivera, reiterándose la orden de cumplir las 
disposiciones de las citadas Cédulas. Este 
contestó desde la ciudad de La Plata, entre 
otras cosas, dijo: «me será lícito asegurarle.^ 
como solo aguardo concluir en esta capital 
varios puntos para pasar á la Provincia y to- 
mar las providencias más estrechas y eficaces 
á fin de abocar aquella frontera, un número 
proporcionado de pobladores españoles, con 
cuyo auxilio y la que debo esperar del fondo 
de Misiones procederé con la actividad que 
exigen las actuales circunstancias, á la cons- 
trucción de defensas y poblaciones que con- 
templé absolutamente necesarias para impe- 
dir los designios ambiciosos que sobre aque- 
lla Provincia pueden tener los enemigos del 
nombre de España. 

Estos documentos llevan consigo la ratifi- 
cación oficial más solemne de las órdenes é 
instrucciones trasmitidas por las Reales Cé- 
dulas de 15 de Septiembre de 1772 y de 5 de 
Agosto de 1777, por las que se reconoce el río 
Madera como frontera del Gobierno Militar 
de Mojos y Apolobamba, y se pone su defensa 
bajo la vigilancia de las autoridades de 
Charcas. 

Por último, compulsaremos el expediente 
de servicios y méritos del Padre José María 
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Ballesta, ex Provincial de San Antonio de 
Charcas, ex Comisario y Prefecto de las mi- 
siones de Apolobamba. Consta en este expe- 
diente que el Padre Ballesta, antes de que los 
Misioneros de Moquegua hubiesen venido á 
Apolobamba, preparó una expedición á las 
naciones Toromonas en 1792, la misma que 
fracasó, por la sublevación de los indios de 
Cavinas. Después, en 1796, fué enviado por el 
Obispo La Santa y Ortega á los mismos To- 
romonas, y regresó por haber encontrado la 
población destruida y asolada por una espan- 
tosa epidemia. 

Lo relatado en este capítulo demuestra 
hasta la última evidencia, que las conquistas 
evangélicas de los Misioneros de San Fran- 
cisco de Charcas se extendían en todas direc- 
ciones, desde los límites de Carabaya hasta el 
río Madera abarcando territorios de Pacagua- 
ras, Toromonas y el río Manu ó Madre de 
Dios. 



IV 



Así como la administración religiosa se 
mantenía y desarrollaba en el territorio de 
Apolobamba, bajo la autoridad de la Audien- 
cia de Charcas y del Virrey de Buenos Aires, 
así también la jurisdicción civil se ejercía con 
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la intervención de los funcionarios de este 
Virreinato. En comprobación de este aserto, 
vamos á poner de manifiesto cuales fueron los 
proyectos y la acción de estos funcionarios 
en los últimos años del coloniaje. 

A este respecto nos parece oportuno hacer 
conocer el plan del Gobernador Intendente 
don Francisco de Viedma, para dividir la In- 
tendencia de Santa Cniz de la Sierra; plan 
que se encuentra explicado en la descripción 
que elevó de esta intendencia al Virrey de 
Buenos Aires en 12 de Marzo de 1793(1). 

Don Francisco de Viedma propuso que se 
formara una nueva intendencia de Cocha- 
bamba con los partidos de Vallegrande y Miz- 
que, quedando la de Santa Cruz de la Sierra 
con los partidos de Mojos y Chiquitos. 

Con este motivo, dice: «si reflexionamos 
acerca de los partidos que han de formar Mo- 
jos y Chiquitos, encontramos en cada uno la 
más vasta extensión de terrenos, poblados de 
naciones bárbaras, que ofrecen copiosa mies 
á los obreros evangélicos y las mejores pro- 
porciones al establecimiento de poblaciones 
españolas, única seguridad de aquellos in- 
dios, defensa de las fronteras portuguesas 
y fomento en el comercio de esos puntos». 

«Y últimamente, si tenemos presente el de 



(1) Anexo N.M12. 
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las Misiones de Apolobamba, con sus exquisi- 
tos frutos de cacao, coca, algodón y café, con 
lo mucho que puede adelantarse en lo descu- 
cubierto y por descubrir^ no habrá persona que 
deje de confesar las incomparables ventajas 
de esta Intendencia». 

Y en el N.^ 560 de su informe, agrega: «Para 
que esta Intendencia tenga todo aquel funda- 
mento que corresponde á verse burlada con 
pleitos de jurisdicciones se deberá arreglar sus 
límites tanto por la parte de Apolobamba, que 
corresponde hoy á la Intendencia de La Paz, 
cuanto por la Cordillera Indios Chiriguanos, 
que lo está en los confines de La Plata» (1). 

Este proyecto no se llevó á ejecución, pero 
pone de manifiesto que las Misiones tenían 
territorios inmensos por descubrir y para el 
progreso de ellas se meditaba una nueva or- 
ganización. 

Las Misiones de Apolobamba quedaron en 
la Intendencia de La Paz y es en estas condi- 
ciones que vamos á dar algunas noticias de 
los últimos Subdelegados. 

Después que Apolobamba fué anexado á la 
Intendencia de La Paz, como partido, se sabe 
que fué Maestre de Campo, don Diego Oblitas. 

A la muerte de este último, solicitó el cargo 
don José Santa Cruz y Villavicencio. En 



(1) V. Colección de D. Pedro Angelis. Tomo 3. 
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atención á los senicios que tenía prestados, 
el Rey le mandó extender los títulos en 1779. 
Habiendo sobrevenido el alzamiento de Tupac 
Amaru, se alistó en las tropas reales, y comba- 
tió en ellas hasta que la rebelión fué debelada. 

Restablecido el orden reasumió su cargo 
en 1783. 

En 17H6 levantó el censo de los pueblos de 
Apolobamba, Mojos, Pata, Santa Cruz, Apo- 
lo, Aten, San José, Tumupasa, Ixiamas, Ca- 
\inas y Pacaguaras, é impuso á sus habitan- 
tes la contribución de dos presos por semestre. 

El censo acusó 1.648 familias que pagaban 
al Estado 2.568 pesos y para la subsistencia 
de los doctrineros 2.770, ó sea un total de 
106.676 pesos al año. 

También prestó importantes ser\icios en 
la conversión de los Toromonas, lo que cons- 
ta del informe que elevó el Virrey de Buenos 
Aires, Marqués de Loreto, al Rey de España* 
en 3 de Septiembre de 1776, en el que reco- 
mendando á dicho funcionario, dice: «Ultima- 
mente promovió y contribuyó con un dona- 
tivo para la conquista y reducción de los in- 
dios infieles Toromonas^ cuyos servicios los 
ha contraído sin percibir sueldo, etc., etc. (1). 

Remo\ddo de su puesto y sustituido arbi- 
trariamente con José Domingo de Escobar, 



(1) Anexo N.M13. 
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elevó su reclamación y el Rey ordenó su res- 
titución. 

El Virrey de Buenos Aires, por provisión 
de 8 de Mayo de 1799, mandó ejecutar esta 
disposición Real. 

En estas reclamaciones, don José Santa 
Cruz y Villavicencio, se titula y es tratado de 
Maestre de Campo y Coronel de la frontera 
de Apolobamba y Subdelegado por Su Majes- 
tad del Partido de Gaupolicán. 

En esta calidad organizó de 1808 á 1809, el 
Regimiento de Apolobamba de 782 plazas, lo 
que consta de la nota oficial que pasó al Vi- 
rrey de Buenos Aires don Santiago Liniers, 
acompañando el estado de los Jefes, oficiales 
y soldados, con especificación de los pueblos 
de su procedencia, figurando en éstos, las 
Misiones de Santiago de Pacahuaras y Gavi- 
nas que están sobre el río Madidi. 

Esta organización militar tenía por objeto 
defender la frontera de la invasión extranjera, 
que era la portuguesa, extender las conquis- 
tas á los bárbaros que rodeaban las Misiones 
y establecer más reducciones en los lugares 
convenientes, según términos literales de la 
citada nota. 

Tal era el estado de la administración civil 
y religiosa del territorio de Apolobamba, en 
los momentos en que iba á estallar la guerra 
de la independencia, que efectivamente estalló 

19 
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en 25 de Mayo en Chuquisaca y el 16 de Julio 
de 1809 en La Paz. 

Por los antecedentes expuestos, se com- 
prueba que la administración del territorio 
de Apolobamba, durante el Virreinato de 
Buenos Aires, se desarrollaba sin limitación 
alguna, en la persuasión de que esta Provin- 
cia era fronteriza y se extendía hasta la línea 
de demarcación con las Colonias portuguesas. 
Contra este hecho no puede citarse prueba 
en contrario. 

De suerte que la antigua Provincia de 
Chunchos, también conocida en los últimos 
tiempos con los nombres de Misiones de Apo- 
lobamba ó Partido de Caupolicán, colindaba 
al N. y N. E. con el Brasil, al S. E. con el río 
Beni y al O. con los ríos Inambary y Uru- 
bamba. 
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CAPÍTULO CUARTO 



Ultima sección.— Línea diirisoría desde el río Inambary hasta 

el río de Suches. 



I 



Para dar término á este alegato, nos resta- 
ría describir con precisión la línea divisoria 
que corre desde el río Suches hasta el Inam- 
bary, que constituye el extremo Sud de 
la frontera, no examinada aún, y que debe 
definirse por el laudo arbitral. Esta tarea es 
ya muy fácil una vez conocidos ,los documen- 
tos que hemos compulsado. 

El Subdelegado de Chucuito, don José Gar- 
cía, en la expedición que hizo á la provincia 
de Carabaya en 1818, hace constar que la boca 
del río Chunchusmayo, anuente del Inambary, 
era el límite de la jurisdicción de este par- 
tido (1). 

Desde tiempos antiguos se tenía la idea de 
que el río San Juan del Oro se reunía más ó 
menos en este punto con el Inambary, cons- 



(1) Véase la Revista de Archivos y Bibliotecas, ya citada; 
pá¿. 383. Anexo N.* 75. 
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tituyendo el límite arcifinio de la Provincia 
de Carabaya en todo su curso, hasta llegar á 
confluir con el Guariguari. 

El naturalista Raymondi, que ha estudiado 
y descrito el territorio peruano en su obra 
El Perú y tomo 1.^, página 201, dice: « Estan- 
do en Sina me faltaba ver el último rincón 
de la Provincia de Carabaya, esto es la ha- 
cienda de Saqui, situado casi en el origen 
del río Tambopata... Este lugar me llamaba 
además la atención por hallarse casi en el 
límite entre el Perú y Bolivia y deseaba, por 
consiguiente, ver el término del Perú por 
estelado» (1). 
En la descripción oñcial que hizo de la Pro- 
vincia de Carabaya el Oidor de la Audiencia 
de Charcas Villa-Urrutia,enelafto de 1796 (2), 
San Juan del Oro está citado como una mina 
y último pueblo de Carabaya en esta parte, 
hecho comprobado, además, por los mapas 
oñciales de Baleato, Oricayn y otros. 

En el informe pasado por el Subdelegado 
Goiburú al Intendente de Puno en 20 de 
Agosto de 1807, la ñnca de Saqui está indi- 
cada como perteneciente á la Subdelegación 
de Apolobamba, y como fundo que colindaba 



(1) Anexo N.° 113. 

(2) Anexo N.° %. 
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con Carabaya, dividiendo ambos Partidos (1). 
El Perú está en posesión de Saqui y, acep- 
tando este hecho, que es el supuesto más fa- 
vorable para el Perú, los límites de esta finca 
serían los de ambas Repúblicas. 

Desde la finca de Totora hasta la cima de 
la Cordillera nevada, la posesión de las dos 
Repúblicas está marcada con mojones ubi- 
cados en las cercanías de Hichocorpa, Huaj- 
ra, Yagua-Yagua, Pico-Palomani, cuchilla de 
Palomani-cunca y Palomani-tranca, entrando 
después la línea divisoria á la laguna Suches 
que la divide en todo su largo. 

En el mapa de Cano y Olmedilla, con no 
ser de los exactos, aparece el límite de Cara- 
baya en el río Inambary, y San Juan del 
Oro está situado á orillas de uno de sus 
afluentes. 

Finalmente, Carabaya fué una segrega- 
ción del distrito de Charcas y, según los do- 
cumentos enumerados, no consta ni aparece 
que hubiese tenido ninguna posesión á la 
orilla derecha del río San Juan del Oro. 

En cuanto á los linderos correspondientes 
á la parte occidental de la cordillera, en toda 
la sección que corresponde á la laguna y 
río Suches, citaremos el auto de 17 de Fe- 
brero de 1807 (2), dictado por el señor Obispo 



(1) Anexo N.° 94. 

(2) Anexo N.» 114. 
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La Santa y Ortega, erigiendo dos Vicepa- 
rroquias, divididas por el río Suches, la una 
de Cojata del Curato de Vilque, de la com- 
prehensión de la Intendencia de Puno, con 
las estancias de Turucani, Saraicho y Cojata; 
y la otra, de HichocoUo de la Parroquia de 
Pelechucho de la Intendencia de La Paz, con 
las estancias Uchaucha, Puyu-Puyü, Ullau- 
Ua, Suches, Colólo y Oquecaya y sus adya- 
centes Guaguachani, Caquiaguyo, Cienagui- 
Ua, Paria é HichocoUo, estancias todas situa- 
das al Sud del lago y del río Suches. 

Y como el Obispado de La Paz comprendía 
entonces las provincias de Chuquito, Puno y 
Azángaro, es evidente que aquella relación 
del Diocesano poniendo el río Suches de 
límite arcifinio de dos Viceparroquias, co- 
rrespondientes la una á Puno y la otra á La 
Paz, lleva consigo en esa parte la definición 
más clara de los límites de las actuales Repú- 
blicas de Bolivia y del Perú. 

Por tanto, á mérito de estas pruebas, el 
lindero de ambas Repúblicas en esta sección 
quedaría fijado del modo siguiente: 

Del río Suches va la línea á la laguna del 
mismo nombre y atravesándolo en todo su 
largo sube á la vertiente occidental de la Cor- 
dillera, por los puntos denominados Paloma- 
ni-tranca y Palomani-cunca, hasta el pico de 
Palomani, el más elevado de los nevados en 
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esta región. De aquí desciende por la vertien- 
te occidental, pasando por los mojones Ya- 
guayagua, Huajra, Lurini hasta el de Hicho- 
corpa de donde desciende por el río Corimayo 
al río Tambopata ó San Juan del Oro y por 
este río, aguas abajo, hasta su confluencia con 
el Lanza. De este punto se dirige el límite á 
la boca del río Chunchusmayo, para conti- 
nuar por el Inambary, según se manifiesta en 
el mapa que se acompaña (1). 



(1) Este Mapa original va como Anexo G. 
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PIBTE CniBTl 



CAPÍTULO PRIMERO 

Soberanía de Bolivia durante la República.— Actos y docu- 
mentos que ratifican sus derechos coloniales.— Tratados 
de límites celebrados después de 1810 entre el Brasil, Bo- 
livia Y el Perú, que confirman el uti possidetisjuris. 



I 



Los hechos que se suceden en la vida de 
los pueblos tienen lógico encadenamiento. 
No es posible admitir la aparición súbita y 
aislada de un derecho ó de un acto cualquie- 
ra de soberanía, como un fenómeno esporádi- 
co, no precediendo causas determinantes qíie 
le sirv^an de fundamento y antecedente. Boli- 
via, durante el período de independencia ha 
continuado poseyendo los territorios de Apo- 
lobamba, hasta el Brasil, celebrando pactos 
para su delimitación, y no es verosímil, por 
tanto, suponer que hubiese mantenido esta 
posesión y hubiese firmemente arraigado en 
su conciencia nacional su legítima soberanía, 



sin haber tenido el derecbo de dominio ir 
anio\ible- 

La usuipación nace de la fuerza, y nadie 
podrá sefialar un hecho de fuerza anterior al 
alio ISIO. mediante el cual BoIi\ia hubiese 
despojado aquellos territorios á otra sección 
colonial. 

La República, representándolos derechos 
de la Audiencia de Charcas, continuó ejer- 
ciendo su soberanía sobre el territorio de 
Apolobamba, sin otra limitación que la de las 
fronteras internacionales. En esta condición, 
y con entera buena fe, celebró pactos diplo- 
máticos para definir sus límites. 

El Brasil era la nación que, con derechos 
V orígenes distintos, colindaba en 1810 con 
todos los Estados hispanoamericanos, por 
cuyos dominios atravesaba la línea de de- 
marcación establecida en el Tratado de 1.^ de 
Octubre de 1777. Con cada uno de estos Es- 
tados tuvo que celebrar un pacto, recono- 
ciéndoles personería internacional en la sec- 
ción que les correspondía, de conformidad 
con sus títulos coloniales. 

Reconoció y aceptó la personería de Boli- 
via en toda la extensión que constituía la an- 
tigua frontera de Charcas, desde el río Para- 
guay hasta el río Yavary. Así en las primeras 
negociaciones que se iniciaron por el Minis- 
tro Plenipotenciario del Imperio, señor Re- 
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go Monteiro, en la única conferencia que tu- 
vo lugar en la ciudad de Oruro, en 17 de Ju- 
lio de 1863, propuso la siguiente base: ^La 
frontera del Imperio del Brasil con la Repú- 
blica de Bolivia* principia en el río Para- 
guay en la latitud Sud 2(P 10*; sigue por el 
centro de ella (aquí la descripción de la fron- 
tera). Y llegando al río Guaporé concluye así: 
«continúa por el medio de este río y del Ma- 
moré hasta la confluencia del último con el 
Beni, donde principia el río Madera, sigue de 
ahí para el Oeste por una paralela tirada de 
la margen izquierda en la latitud austral 10^ 
20' hasta encontrar el río Yavary; pero si éste 
tuviese sus vertientes al Norte de aquella lí- 
nea Este-Oeste, seguirá la frontera por una 
recta tirada de la misma latitud á buscar la 
vertiente principal de dicho río Yavary». 

Estas primeras negociaciones fracasaron, 
porque el Ministro de Bolivia sostuvo los 
derechos de esta República, apoyándose en 
el Tratado de 1777. Sin embargo, en sus ob- 
servaciones abarcó la misma extensión de 
frontera que la marcada anteriormente, sos- 
teniendo que pertenecía á Bolivia. 

Las negociaciones quedaron aplazadas in- 
definidamente, habiéndose cambiado oficios 
de pública notoriedad, en uno de los que el 
Ministro del Imperio pidió sus pasaportes. 

Cuatro años después, el Imperio constituyó 
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una nueva Legación en Bolivia, encomenda- 
da al Ministro Plenipotenciario Felipe López 
Netto, y con él se celebró el Tratado de Lí- 
mites de 1867. En la cláusula segunda de es- 
te pacto se fija la frontera entre Bolivia y el 
Brasil desde el río Paraguay hasta el Yavar} , 
en la misma extensión y forma que las que 
hemos descripto anteriormente (1). 

Es notorio, y pertenece á la historia, que 
este Tratado levantó en Bolivia una oposición 
nacional y violenta, que sólo fué dominada por 
un Gobierno despótico, mediante la persecu- 
ción de sus promotores y la proscripción de 
los principales miembros de la oposición. 

La prensa de fuera y dentro de la República, 
registró artículos vigorosos en defensa de los 
derechos históricos de Bolivia, en conformi- 
dad con el Tratado de 1777. 

La prensa del Perú, así como su Cancille- 
ría y su Legación en Bolivia, guardaron pro- 
fundo silencio. 

Sólo ocho meses después, en 20 de Diciem- 
bre de 1868, se pasó á la Cancillería boliviana 
una nota-protesta, enteramente vaga y gene- 
ral en sus alcances, en la que el Perú no pre- 
cisó sus pretensiones. Alegó con manifiesta 
vacilación, que podía haber tenido derechos 
sobre la zona del Yavary,y que protestaba en 



(1) Anexo N.M 16. 
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resguardo de ellos. Ni entonces, ni después, 
hasta el momento actual, el Perú ha tenido 
el valor de formular oficialmente la extensión 
y límites de sus pretensiones territoriales. 
Han seguido algunas protestas más, pero 
siempre vagas é indefinidas (1). 

Es útil hacer constar que aquella protesta 
fué contestada victoriosamente en 6 de Fe- 
brero de 1868, Haciéndose presente que Soli- 
via, al tratar con el Brasil, había respetado 
los derechos ajenos, y ^no había comprome- 
tido ni en un palmo de terreno los intereses 
peruanos^ (2). 

No sabemos que se hubiese protestado por 
igual causa ante la Cancillería del Brasil. 

El hecho evidente es que el nuevo pacto 
de límites se llevó á debida ejecución y las 
cesiones territoriales se consumaron, habién- 
dose demarcado la línea de frontera en su 
mayor parte desde Bahía Negra hasta el 
principio del río de la Madera, latitud Sud \QP 
20* (3). En este punto se colocó un marco el 
17 de Noviembre de 1877, calculándose el 
azimut de la línea Este-Oeste con relación al 
marco ya fijado en las vertientes del Yavary 
por la Comisión peruano-brasilera, en ejecu- 



(1) Anexo N.« 117. 

(2) Anexo N.» 118. 

(3) Anexo N.° 118 B. 
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ción de otro Tratado de Límites concluido 
entre el Perú y el Brasil en 1851 (1). 

En el año de 1895 se reanudaron las opera- 
ciones de demarcación y por protocolo de 19 
de Febrero de dicho aflo, se convino en adoptar 
para el trazo de la línea Madera- Yavar>% el 
marco internacional puesto en las nacientes 
de este río por la Comisión peruano-brasilera 
en 14 de Marzo de 1874 en la latitud Sud 7^ 1\ 
17"5 (2). 

Por otro protocolo de 10 de Mayo de 1895, 
fueron acordadas las instrucciones necesarias 
para que la Comisión mixta colocara marcos 
en los ríos Abuná, Aquirí ó Acre, Purúsf Yaco, 
Yurúa, Embira, Tarahuacá, Gregorio y Mú, 
en los puntos en que la línea divisoria corta 
estos ríos (3). 

Por acta de 14 de Septiembre de 1896 se 
colocó el marco en el río Aquirí (4). 

Por otra de 6 de Noviembre del mismo año 
en el Yaco (5). 

Por otra de 1 1 de Noviembre de 1896 en el 
Purús (6). 

Hallándose en este estado la demarcación, 



(1) Anexo N.* 119. 

(2) Anexo N.° 120. 

(3) Anexo N.° 121. 

(4) Anexo N.° 122. 

(5) Anexo N.° 123. 

(6) Anexo N.° 124. 
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se suscitó nueva disputa sobre la ubicación del 
marco levantado en las nacientes del Yavary 
por la Comisión peruano-brasilera. Se alega- 
ba que había una diferencia perjudicial para 
el Brasil, y que era menester rectificar ese 
error de hecho. Después de larga y muy acci- 
dentada controversia, Bolivia convino en pro- 
ceder á la verificación de las nacientes del 
Yavary, y por protocolo de 1.^ de Agosto de 
1900 se acordaron las instrucciones para la 
Comisión mixta que debía practicar esta ope- 
ración (1). 

Bolivia, con no poco esfuerzo, pudo organi- 
zar esta Comisión, la que en unión de la bra- 
silera se trasladó al río Yavary hasta el punto 
en que la navegación se hizo imposible y, con- 
tinuando el camino á pie, llegó á las nacien- 
tes el 28 de Agosto de 1901, después de enor- 
mes gastos y sacrificios de varias existencias. 
Verificó el error y colocó un nuevo marco 
internacional en la latitud Sud 7^ 6' 55" 3, se- 
gún acta de la misma fecha (2). 

Habiendo continuado las diferencias con el 
Brasil, á consecuencia de las medidas toma- 
das por Bolivia para la administración de los 
territorios del Acre, y en momentos de esta- 
llar la guerra entre ambas naciones, se cele- 



(1) Anexo N.* 125. 

(2) Anexo N.* 126. 
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bró un modus vivendi que condujo á la cele- 
bración de un nuevo Tratado de límites y de 
cesiones territoriales, fechado en Petrópolis 
en 17 de Noviembre de 1903. Bolivia abando- 
nó la línea Este-Oeste, y, estipulando nuevos 
límites, retiró su soberanía hasta la latitud 
Sud 11^, cediendo al Brasil los territorios que 
se hallan al Norte en cambio de determinadas 
compensaciones. 

Estos tratados se han llevado á cabo y ac- 
tualmente las Altas Partes Contratantes se 
preparan á practicar una nueva demarcación; 
habiendo quedado, cada una de ellas, en pose- 
sión de los territorios que se extienden á uno 
y otro lado de los límites estipulados perci- 
biendo las rentas respectivas y ejerciendo 
todos los derechos de soberanía. 

Estos antecedentes de carácter internacio- 
nal, y por tal circunstancia conocidos por las 
Cancillertas del continente Sud-Americano, 
ponen de manifiesto que Bolivia ha estado en 
posesión del territorio de Apolobamba hasta 
las fronteras del Brasil y marco del Yavary, 
y que en esta calidad ha definido sus cuestio- 
nes de límites y hecho cesiones territoriales 
que se han consumado y llevado á la práctica, 
sin que nación alguna, mucho menos el Perú, 
hubiese modificado los arreglos hechos. 

Estos hechos históricos que se han produ- 
cido y desarrollado por siglos y que persisten 
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hasta el presente, serían bastantes, por sí so- 
los, para consagrar y hacer respetables los 
derechos de Botivia en toda la frontera que 
hemos descrito, desde el Paraguay hasta las 
vertientes del Yavary. 

Suponer que Bolivia hubiese ejercitado 
tantos actos de soberanía, tan trascendenta-» 
les y tan importantes en lo relativo lá estas 
fronteras, sin tener derecho ninguno, susti- 
tuyéndose más bien en la personería de otra 
nación, es suponer el colmo del absurdo. 



II 



En las cuestiones de fronteras entre el Perú 
y el Brasil, esta nación á su vez aceptó la per- 
sonería de aquella en toda la sección colin- 
dante con la antigua Comandancia de May- 
nas, lo que guarda perfecta armonía con el 
uti possidetis de 1810. 

Hemos puesto de manifiesto que, desde la 
constitución del Virreinato de Buenos Aires, 
el del Perú dejó de ser colindante con las po- 
sesiones portuguesas hasta el 15 de Julio de 
1802, en cuya fecha las Misiones de Maynas 
fueron reincorporadas á este último Virreina- 
to. Sólo desde entonces el Virrey de Lima 
tuvo intervención directa en las operaciones 

20 
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de la cuarta Comisión demarcadora de lími- 
tes, encargada de trazar la línea divisoria 
hasta el Yapurá. 

Ahora vamos á ver cómo las negociaciones 
diplomáticas posteriores al año de 1810, du- 
rante la independencia del Perú, han estado 
conformes con estos antecedentes. 

Diez y seis años antes que Bolivia, celebra- 
ron el Perú y el Brasil el Tratado de Límites 
de 23 de Octubre de 1851, trazando su línea 
divisoria en esta forma: «Para precaver dudas 
respecto de la frontera mencionada, en las es- 
tipulaciones de la presente Convención, acep- 
tan las Altas Partes Contratantes el principio 
uít possidetiSy conforme al cual serán arregla- 
dos los límites entre la República del Perú y 
el Imperio del Brasil; por consiguiente, recono- 
cen respectivamente como frontera la pobla- 
ción de Tabatinga y de esta para el Norte la 
línea recta que va á encontrar de frente al río 
Yapurá en su confluencia con el Apaporis; y 
de Tabatinga para el Sud el río Yavary desde 
su confluencia con el Amazonas» (1). 

Estas fueron las únicas fronteras del Virrei- 
nato de Lima, en virtud de la cédula Real de 
1802, y éstas también las únicas que rati- 
ficó el Perú, después de 1810, en ejercicio de 
su soberanía, cediendo al Brasil grandes ex- 



(1) Anexo N.° 127. 
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tensiones de territorio entre el Amazonas y el 
Yapurá. 

Con este Tratado entendió y tuvo la con- 
vicción de haber zanjado todas sus cuestiones 
de límites con el Brasil, no habiendo queda- 
do pendiente ninguna. Recíprocamente, el 
Imperio del Brasil ha tenido la creencia de 
haber definido sus fronteras con la República 
del Perú y, después del pacto de 1851, no ha 
admitido discusión ni negociación sobre otros 
puntos. 

Se procedió á la demarcación de la línea 
divisoria por Comisiones mixtas, y en 1874 se 
puso el último marco en las vertientes del 
Yavary, sin que el Perú hubiese alegado 
derechos sobre los territorios que se extien- 
den al Sud y Oriente de este río. 

En 1903, la República de Bolivia, cediendo 
al imperio de la fuerza, hubo de concluir un 
nuevo Tratado con el Brasil en Petrópolis, en 
17 de Noviembre, y entre otras cosas estipuló 
expresamente que el Brasil se entendería con 
el Perú en lo relativo á sus pretensiones terri- 
toriales, quedando Bolivia libre de toda inter- 
vención y responsabilidad (1). 

Era el momento en que la Cancillería perua- 
na debía presentar al Brasil su demanda terri- 
torial, apoyada en títulos expresos, si tenía 



(1) Anexo N.* 3. 
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« 

convicción de su derecho. Han corrido algu- 
nos años desde aquel Tratado y el Perú en la 
controversia que ha sostenido, mediante sus 
Ministros Plenipotenciarios, no ha exhibido un 
solo título ni aducido argumento que hubiese 
modificado la actitud de la Cancillería de Río. 
Muy lejos de esto, ha celebrado un tnodus 
vivendi sobre las siguientes bases: 

^Pritnera. — Que los territorios regados por 
el Acre, el Purús y otros afluentes al Oriente 
del Brea y de la población de Catay, queda- 
rían en la posesión y administración exclusi- 
va del Brasil. 

Segunda. — Que los territorios que se extien- 
den al Occidente de dichos puntos, limitados 
á la hoya de los ríos Puruús y Yuruá, queda- 
rían sujetos á una administración mixta. 

Esto quiere decir que, prácticamente, el Perú 
ha reconocido el dominio del Brasil en todo el 
territorio transferido por Bolivia sobre las ho- 
yas del Aquirí, Purús, Yuruá y otros ríos, y ha 
puesto en discusión la zona que, de las cabe- 
ceras de estos ríos, se extiende al Ucayali y al 
Urubamba. Bien es verdad que se ha reservado 
todavía continuar con las negociaciones; pero 
á nadie se le oculta que aquel tnodus vivendi 
se convertirá en Tratado definitivo (1). 



(1) Anexo núm. 4. 
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Ante estos hechos ya consumados, caben las 
siguientes reflexiones. El Perú alegó derechos 
fundándose en las cláusulas del Tratado de 
San Ddefonso de 1.^ de Octubre de 1777. Se- 
gún ellas, su límite estaría en la línea Este- 
Oeste, que partiendo del Madera del punto 
equidistante de su confluencia con el Amazo- 
nas y la unión de los ríos Itenes y Mamoré, 
fuese á parar en la misma latitud, en la orilla 
izquierda del Yavary, ó sea el mismo paralelo 
de 6^ 4r latitud Sud. Habiendo aceptado Bo- 
livia por límite nuevo el río Abuná y el para- 
lelo 11^, quedaba al Norte un espacio de 4 
grados, del que el Brasil se ha posesionado 
en esta forma: de una mitad desde la época 
del Coloniaje, habiendo reconocido Bolivia 
esta posesión por el Tratado de 1867, y de la 
otra mitad, á consecuencia del pacto de Pe- 
trópolis de 1903. 

El Brasil ha desconocido la personería del 
Perú con relación á este territorio y la mayor 
concesión que le ha hecho es aceptar la discu- 
sión sobre la frontera que se aproxima sobre 
el Ucayali y el Urubamba. 

En resumen, el Brasil, continuando con los 
precedentes internacionales de la época del 
coloniaje, ha tratado con el Perú sobre la 
frontera de las Misiones de Maynas, desde las 
vertientes del Yavary hasta el Yapurá, y con 
Bolivia sobre las fronteras de Charcas, desde 
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las mismas vertientes hasta el Madera y, con- 
tinuando al Sud, hasta el río Paraguay. 

Las tres naciones en los pactos diplomáti- 
cos concluidos, han reconocido, además, la po- 
sesión guardada, conservada y defendida hasta 
ese momento; habiéndose aceptado esta pose- 
sión como base de los tratados de límites. Lo 
que significa, que en estos documentos el Perú 
ha confesado y pactado que no ha tenido otras 
fronteras poseídas que las que se extienden al 
Norte de las nacientes del río Yavary. 

Estos actos diplomáticos son muy recientes 
y confirman los precedentes históricos, títu- 
los del coloniaje y pactos que invariablemente 
han regido las relaciones internacionales de 
España con el Portugal y, desde 1810, las del 
Perú y Bolivia con el Brasil. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

Soberanía de Bolivia en los terrítoríos de Apolobamba du- 
rante la independencia. — Actos de dominio y de adminis- 
tración hasta la fecha. 



I 



Proclamada la independencia de la Repú- 
blica de Bolivia, ésta continuó ejerciendo 
actos de soberanía en los territorios de Apo- 
lobamba hasta las fronteras con el Brasil, 
pacífica y tranquilamente, sin que nación al- 
guna, mucho menos el Perú, hubiese hecho 
observación de ningún género, salvo en tiem- 
pos muy recientes. 

Ya hemos puesto en evidencia que los mi- 
sioneros de Moquegua intervinieron en Apo- 
lobamba, dentro de la jurisdicción del Virrei- 
nato de Buenos Aires, sin que su presencia 
hubiese modificado en modo alguno la juris- 
dicción vigente en lo espiritual ni en lo tem- 
poral. Lo prueban las órdenes que recibieron 
y la correspondencia que guardaron con las 
autoridades de aquel Virreinato y de la Au- 
diencia de Charcas. 

La disputa por demás ardiente sustentada 
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con el Ilustrísimo Obispo de La Paz, no tuvo 
otro móvil que la dirección religiosa de las 
Misiones. El Diocesano tenía la idea de que 
interviniendo religiosos de Colegios distintos, 
se produciría la anarquía y vendría la ruina 
de las Misiones. De este punto de vista, partía 
su resolución de proteger á los misioneros de 
San Antonio de Charcas, excluyendo en lo 
absoluto á los de Moquegua. 

Cuando éstos se retiraron por disposición 
de la Corona, entregando todas las Misiones, 
inclusive la de Carmen de Toromonas, la más 
avanzada sobre el Madre de Dios, pretendie- 
ron todavía penetrar á esta última por la 
frontera de Carabaya. Ante la oposición del 
Prelado paceño, el Virrey de Lima resolvió 
que recurrieran á la Corona y ordenó al mis- 
mo tiempo al Intendente de Puno, que, en lo 
sucesivo, se abstuviera de darles recursos 
pecuniarios. 

Con este motivo se trató de averiguar cuál 
era el límite de la jurisdicción de Carabaya 
y de Apolobamba, y el Padre Avella, Comi- 
sario General de las Misiones de Moquegua, 
declaró que era el Inambari, y protestó no 
pasar de este río y limitar sus conquistas á 
los infieles que se encuentran á la orilla iz- 
quierda. 

El Subdelegado Goiburú, á quien se le pi- 
dió informe sobre este particular, declaró 
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por su parte que el término de la Subdelega- 
•ción dé Carabaya no pasaba del río Ihambary . 

Finalmente, el Capitán de Milicias García, 
que hizo la expedición á la región del Inam- 
bary con los Padres Misioneros dé Moquegua, 
hizo constar que el río Chunchusmayo, pri- 
mer afluente del Inambary, era el término de 
Carabaya. 

Se puede asegurar que estos actos, unidos 
á la resolución del Virrey de Lima, prohi- 
biendo al Intendente de Puno auxiliar á los 
misioneros y obligando á éstos á recurrir á la 
Corona, establecieron de un modo solemne 
é incontestable que el río Inambary era el lí- 
mite de Carabaya y que á su orilla comenza- 
ba la jurisdicción del Virreinato de Buenos 
Aires. 

Libre el Obispo La Santa y Ortega de los 
misioneros de Moquegua, puso párrocos secu- 
lares en las principales Misiones de Apolo- 
bamba; éstos se mantuvieron en sus doctrinas 
por más de treinta años, con interrupciones 
más ó menos largas, por la falta de personal 
y diñcultades propias de la distancia y aisla- 
miento de aquellas poblaciones. Estas diñ- 
cultades subieron á tal punto, que al ñn los 
sacerdotes abandonaron sus parroquias. En 
este estado de cosas, el Gobernador Eclesiás- 
tico don Manuel Indaburo, en acuerdo con el 
Gobierno, propuso á los Padres del Colegio 
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de Propaganda de San José de La Paz, que 
se hicieran cargo de dichas Misiones antes que 
desaparecieran completamente. Estipuladas 
las condiciones, los Padres fueron posesionán- 
dose sucesivamente de los pueblos, vencien- 
do los inconvenientes resultantes de la dis- 
tancia, escasez de recursos y del clima. 
Hasta el día de hoy se mantienen en esta 
posesión, auxiliados por el Estado con la 
subvención anual que se consigna en el Pre- 
supuesto. 

Todas las Misiones, con inclusión de Gavinas 
y Pacaguaras, son administradas por los 
Padres conversores de La Paz, los cuales 
en diferentes épocas han hecho excursiones 
en distintas zonas de aquellos territorios. 
Son notables, particularmente las del Padre 
Armentia, que de 1880 á 1884, practicó la 
exploración del río Madre de Dios, hasta 
muy cerca de la desembocadura del río 
Tambopata, y del río Ortón y de otros afluen- 
tes. Levantó el mapa de este río y de los 
territorios, adyacentes en su doble calidad 
de misionero y de comisionado del Gobier- 
no boliviano. 

Por Supremo Decreto de 18 de noviembre 
de 1842, se erigió el Departamento del Beni, 
con la incorporación de la provincia de Cau- 
policán ó de Apolobamba. 

Por otro Supremo Decreto de 23 de febrero 
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de 1856, se reincorporó esta misma Provin- 
cia al Departamento de La Paz. 

El Prefecto del Departamento del Beni, 
don José Borda, comisionó al prusiano don 
José Buza para que practicara una expedición 
al río Beni, exploración que fracasó en sus 
principios por falta de elementos. Más tarde, 
en el año 1880, se llevó á cabo dicha expedi- 
ción por el doctor Edwin Heath, quien levantó 
los planos respectivos que puso á disposición 
del Gobierno, juntamente con todas sus ob- 
servaciones. 

También en el año de 1846, comisionó el Go- 
bierno á don Agustín Palacios, para que estu- 
diara las cachuelas del río Madera. Este 
emprendió viaje en Octubre del mismo año, 
recorrió y estudió toda la zona de las rom- 
pientes y llegó hasta Tamanduá, más abajo 
del Puerto de San Antonio. 

Desde 1863 á 1867, tuvieron lugar las confe- 
rencias entre la Cancillería de Bolivia y los 
Representantes Diplomáticos del Brasil, con 
objeto de determinar los límites del territorio 
de Apolobamba. Por Tratado de 27 de marzo 
de 1867 fueron fijados éstos hasta las ver- 
tientes del Yavary. 

Eij 1870, el Gobierno de Bolivia se propjuso 
mandar construir el ferrocarril Madera-Ma- 
moré y facilitar la navegación de este río y de 
sus afluentes. Con este fin hizo concesiones 



importantes al Coronel Church y le autorizó á 
negociar un empréstito de un millón seis- 
cientas mil libras esterlinas; empréstito que, 
en efecto, fué colocado en el mercado de Lon- 
dres. La obra comenzada tuvo que suspen- 
derse á consecuencia de un litigio promovido 
por los tenedores de bonos; litigio que sólo 
terminó en 1875 por una transacción entre 
todos los interesados. 

Desde 1871 hasta 1882, fueron establecién- 
dose varios industríales bolivianos en las 
orillas del río Beni, Madre de Dios, Ortón, 
Abuná, Acre, en una palabra, en toda la re- 
gión del N. O. Obtuvieron del Gobierno de 
Bolivia concesiones de estradas gomeras y 
establecieron barracas de explotación de 
goma. Podemos citar entre los principales 
industriales á los siguientes: Pablo Salinas, 
Francisco Cárdenas, Ángel Arteaga, Ante- 
nor Vásquez, Doctor Antonio Vaca Diez^ 
Juan Limpias, Calixto Roca, Pastor Guardia 
Ángel Vásquez, Santos Fariñas, Fidel Enda- 
ra, don Nicolás Suárez y otros muchos que 
seria largo enumerar. Bastará que haga- 
mos constar, al presente, que las concesiones 
hechas por Bolivia abarcaron una y otra ori- 
lla de los ríos arriba mencionados. 

Para dar una idea más completa de la im- 
portancia de dichas concesiones, otorgadas 
por Bolivia en activo ejercicio de su sobera- 
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nía, acompañamos cuadros estadísticos, le- 
vantados en los últimos tiempos. 

Por ley de 28 de Octubre de 1890, se crearon 
dos Delegaciones denominadas del Madre de 
Dios y del Purus, que abarcaron todo el terri- 
torio de Apolobamba hasta las fronteras con 
el Brasil. Fueron nombrados delegados, suce- 
sivamente, don Lisimaco Gutiérrez y don Ma- 
nuel V. Ballivián, y secretario el doctor Ro- 
mán Paz. En la misma Delegación marchó el 
Coronel Juan L. Muñoz, que levantó el mapa 
del N. O. como Jefe de la Mesa Topográfica. 

La Delegación ejerció sus funciones en los 
años de 1893 y 1894, estableciendo una admi- 
nistración correcta, corrigiendo'abusos y otor- 
gando la adjudicación de estradas gomeras á 
todos los peticionarios. 

La legislatura de 1891, por ley de 26 de Oc- 
tubre del mismo año, confió al Coronel José 
Manuel Pando la exploración de la extensa 
zona del N. O. boliviano. El Comisionado se 
ocupó desde Octubre de 1892 hasta Abril de 
1893, en practicar las siguientes exploracio- 
nes: 

Pí'imera.— Desde el río Madre de Dios hasta 
más arriba de la conñuencia del Tambopata 
y de una parte de la desembocadura del río 
Tucuatimano. 

Segunda.— De una parte del río Tambopata. 
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Tercera.— T>^ toda la extensión navegable 
del río Heath. 

Cuarta, — De todo el territorio comprendido 
entre el río Heath y el Tequeje. 

Esta exploración consta del informe de di- 
cho Coronel Pando, presentado al Congreso 
de 1894. 

En el año 1897 continuó el Coronel Pando 
sus estudios en el Madre de Dios. Penetró 
por el río Tuichi, pasó al río Lanza y descen- 
dió por él hasta más abajo de la confluencia 
del río Creveaux. Atacado por los salvajes, 
siguió su marcha por las colinas sobre la mar- 
gen derecha del río, descendió á la llanura, 
tomó la dirección S. E. y cruzó sucesivamen- 
te los ríos Heath y Madidi hasta llegar al Te- 
queje. 

En 1897 dividió la Comisión que estaba á su 
cargo en dos secciones: la una á cargo del 
Ingeniero Varnoux, que se encargó de levan- 
tar el mapa del río Manu hasta el límite de la 
navegación á vapor, y la otra á su mando, 
que exploró el río Madre de Dios hasta la se- 
gunda cadena de la serranía. En esta expedi- 
ción fueron determinadas las siguientes po- 
siciones: 

La boca del río Manu y su confluencia con 
el Tambopata. 

La boca del río Inambary. 
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La boca del río Chandless. 

Nuevamente la boca de los ríos Tambopata 
y Heath. 

Estos hechos constan del informe del Coro- 
nel Pando de año 1898. 

El mismo Coronel Pando, como concesio- 
nario de terrenos baldíos en la región del 
N. O. transfirió dos lotes, de diez leguas cua- 
dradas cada uno, á la casa A. Roca y herma- 
nos, en el año 1894. Esta casa hizo explorar 
los gomales de ambas márgenes del río Ma- 
dre de Dios, cerca de la conñuencia del río 
Heath, donde fundó la barraca Chivé. Los 
dos lotes de terrenos fueron situados al fren- 
te de la desembocadura del río Tambopata. 

En el año 1896, el empresario don Nicolás 
Suárez, mediante concesiones legales extendió 
sus establecimientos sobre el río Chandless 
ó Tucuatimano. 

Por Decreto Supremo de 20 de Octubre de 
1896, se ordenó la fundación de una Aduana 
en la conñuencia de los ríos Manu y Madre 
de Dios. 

Por otro Decreto de 18 de Noviembre del 
mismo año, se creó otra Aduana sobre el Ma- 
dre de Dios, la cual fué establecida á dos kiló- 
metros de la desembocadura del río Heath, 
funcionó por un año y fué suspendida des- 
pués por no existir ningún comercio. 

En 1898 se ordenó igualmente la fundación 



de una Aduana en el lugar denominado 
«Puerto Alonso», sobre el río Acre. 

En el año 1900 se dictó otro decreto fiján- 
dose las bases para la administración del 
territorio del N. O., elección de empleados y 
fijación de sus sueldos. 

Fueron nombrados muchos empleados mi- 
litares, políticos y judiciales, que se situaron 
en el río Acre, en el Ortón y en el Madre de 
Dios. 

Son igualmente muchas las concesiones he- 
chas por el Gobierno de Bolivia sobre la ori- 
lla derecha del río Tambopata y también so- 
bre la izquierda, aunque estas últimas han 
sido siempre protestadas y desconocidas por 
el Perú. 

Finalmente, en el afio 1896 se colocaron los 
marcos divisorios con el Brasil en los ríos 
Purus, Yaco y Acre. 

Por estos actos se verá que Bolivia, ejer- 
ciendo sus derechos de soberanía y continuan- 
do en la administración que ejercía en la 
época del coloniaje la Audiencia de Char- 
cas, fué extendiéndose gradual y sucesiva- 
mente hasta las fronteras con el Brasil y el 
Perú, abarcando de una manera práctica y 
real todo el territorio de Apolobamba. 

Conviene, en contraposición á todo lo ex- 
puesto, hacer conocer ahora la acción del 
Perú y sus avances sobre el territorio bo- 
liviano. 
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Estos avances comenzaron sobre el río 
'Inambary en una fecha que no podemos pre- 
cisar, pero que probablemente ^canza al año 
1890. En el tiempo que corrió de entonces á 
1900, fué progresando gradualmente hasta al- 
canzar al río Tambopata, donde fundó un 
puerto llamado Markan. 

En el año 1894 el Gobierno del Perú hizo las 
primeras adjudicaciones de 1.500 hectáreas 
de terreno en la margen derecha del río 
Inambary en favor de un señor Reims. Hizo 
iguales adjudicaciones en la región bañada 
por el río Madre de Dios. Estos hechos dieron 
lugar á la protesta de la legación boliviana, de 
fecha 5 de mayo de 1894, presentada por el 
Ministro boliviano doctor Melchor Terrazas 
al Canciller del Perú, doctor don Baltasar Gar- 
cía Urrutia. En esta protesta se sostuvo, con 
poca variación, lo mismo que ahora se sostie- 
ne, á saber: que el río Inambary y la línea 
desde la boca de este río hasta las vertientes 
del Yavary, eran los límites de la República 
de Solivia en esta parte. 

En 3 de junio de 1900, el Ministro plenipo- 
tenciario de Solivia, don José Manuel Sraun, 
protestó contra las concesiones que hizo el Go- 
bierno del Perú de grandes extensiones de te- 
rritorio sobre el Madre de Dios y la orilla dere- 
cha del río Inambary, á la sociedad anónima 
industrial y financiera de la América del Sud, 

ti 
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representada por D. E. del Valle. En esta 
protesta la Legación de Bolivia sostuvo los 
mismos límites que en la anterior. 

En 14 de Noviembre de 1899, el Ministro 
del Perú, señor Amador del Solar, protestó 
contra los actos de administración del Go- 
bierno de Bolivia en los territorios del N. O. y 
contra el Protocolo concluido con el Gobierno 
del Brasil para la demarcación de las fronte- 
ras. En la contestación, sostuvo la Cancillería 
boliviana los límites del Virreinato de Buenos 
Aires en la frontera de Carabaya y de las 
Provincias del Cuzco. 

Habiendo hecho el Congreso boliviano, en 
el año 1901, la concesión de los territorios de 
Caupolicán á un sindicato angloamericano 
hasta la orilla derecha del Inambary, la Lega- 
ción peruana por notas de 6 de septiembre 
de 1901 y 5 de junio de 1902, protestó contra 
dicha concesión alegando que el Perú tenía 
la posesión hasta el río Tambopata, con la 
circunstancia de que el Ministro plenipoten- 
ciario señor Osma, declaró que no extendía 
su oposición á las concesiones hechas á la 
orilla derecha del Tambopata y del río Lanza, 
porque las reputaba correctas y legales. 

En contestación, la cancillería boliviana 
sostuvo los límites arriba indicados, y en la 
nota de 7 de Septiembre de 1901, formuló, de 
su parte, una contra-protesta por las conce- 
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siones que otorgó el Gobierno del Perú, en 15 
de Septiembre de ese año, de 2.000 estradas 
gomeras en la orilla izquierda del Tambopata, 
á don Alberto Lee y don Jorge W. Tan. 

En 5 de Diciembre de 1901, el Ministro ple- 
nipotenciario del Perú protestó contra el con- 
trato de administración fiscal de los territo- 
rios del Acre, celebrado por el Gobierno de 
Bolivia con un sindicato angloamericano. En 
la respuesta, la Cancillería de Bolivia sostuvo 
los mismos límites que en ocasiones ante- 
riores. 

En el año 1902, el Perú avanzó sus posesio- 
nes, de hecho, hasta la confluencia del Tambo- 
pata con el Madre de Dios, despachando una 
comisión militar al mando del comisario Juan 
S. Villalta. Éste levantó un fortín, al que le 
puso el nombre de « Puerto Maldonado », é 
inmediatamente comenzó con varios actos de 
violencia y de despojo, desconociendo los de- 
rechos del empresario boliviano don Nicolás 
Suárezy de otros industriales. Esta actitud 
atentatoria originó la protesta del Delegado 
Antonio Pérez, de fecha 12 de Septiembre 
de 1902; protesta en la que sostiene los dere- 
chos de Bolivia hasta el río Inambary. 

El Ingeniero nacional don Luis Varnoux 
cambió, á este propósito, comunicaciones en 
el mismo sentido con dicho comisario Vi- 
llalta. Los industriales bolivianos, bajo el 
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comando del Delegado nacional Pérez, arma- 
ron dos lanchas denominadas «Roca» y «Cam- 
pa», y estuvieron á punto de provocar un 
conflicto, cuando se produjo la intervención 
del Brasil, en amparo de la revolución sepa- 
ratista del Acre, que obligó al gobierno de Bo- 
livia y funcionarios subalternos á llevar la 
atención sobre la frontera del Brasil. 

El Gobierno del Perú aprovechó de esta 
circunstancia para consolidar su avance y 
ocupar sucesivamente los territorios de Bo- 
livia hasta la desembocadura del ríoTam- 
bopata. 

Los hechos que acabamos de relatar, com- 
prueban que los avances del Perú sólo datan 
de 1894 y que en los últimos 12 años trans- 
curridos, se han extendido gradualmente 
hasta el río Tambopata y su confluencia 
con el Madre de Dios. Para llevar á cabo es- 
tos actos de expansión ha aprovechado de la 
situación difícil en que se encontraba Bolivia 
al frente de la agresión armada del Brasil. 

La ocupación del río Tambopata dio lugar 
á un cambio de notas y de protestas recípro- 
cas entre el Plenipotenciario del Perú en esta 
República y la Cancilería boliviana; notas 
que se hallan fechadas en 9 y 22 de Octubre 
de 1903. 

Por último, es de pública notoriedad la lar- 
ga controversia que sostuvo Bolivia con el 
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Brasil en el año 1898, para establecer las adua- 
nas de los ríos Acre y Purús, y son muy cono- 
cidas las notas cambiadas, con este motivo, 
entre ambas Cancillerías, hasta que, por fin, 
Bolivia logró establecer la Aduana del Acre ó 
Puerto Alonso, comenzando á percibir dere- 
chos sobre la exportación de la goma. 

Se preparaba á fundar otra Aduana en 
el Purús, y con este objeto dispuso que se 
abriera un camino desde el Acre hasta 
aquel río. 

De este modo, Bolivia extendía su adminis- 
tración á todo el territorio de Apolobamba y 
la hubiera puesto en práctica gradualmente 
si la rebelión de los industriales brasileros no 
hubiese variado el curso de los aconteci- 
mientos. 

Es muy reciente el hecho de que la' pobla- 
ción brasilera establecida en losterritorios 
del Acre, ayudada por expediciones filibuste- 
ras, se levantó en armas contra Bolivia, des- 
conociendo su soberanía y proclamando la 
separación de sus territorios. Bolivia, desde 
1900 hasta 1903, envió para sofocar esta re- 
belión varias expediciones militares que li- 
braron combates en Riosiño, Puerto Alonso, 
Capatará y otros puntos, dando por resul- 
tado el sometimiento de los rebeldes. Ha- 
biendo sobrevenido una segunda insurrec- 
ción con mayores elementos y amparada 
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por el Gobierno del Brasil, la guarnición bo- 
liviana tuvo que someterse y capitular en el 
Puerto Acre en Enero de 1903. 

Después de esta capitulación, Bolivia se vio 
en la imposibilidad de defender su frontera 
por varias causas, siendo una de ellas el 
haber agotado sus recursos y fuerzas milita- 
res en una larga y penosa campaña, durante 
la que murieron la mayor parte de los expe- 
dicionarios ó quedaron inhabilitados por las 
enfermedades; pero la principal fué la inter- 
vención armada del Brasil con dos divisiones 
militares que se estacionaron en la frontera 
de Chiquitos y en la del N. O. Convencida 
Bolivia de que la lucha era imposible, des- 
pués de los sacrificios que había hecho, tuvo 
que entrar en nuevos acuerdos diplomáticos 
con el Brasil, modificando los antiguos lími- 
tes y cediendo los territorios disputados; en 
consecuencia, la frontera fué retirada al río 
Abuná, de donde se dirigió al S. O. por el 
Rapirrán, el Aquirí y el paralelo 1 1^ hasta 
el Perú, fin el territorio que queda dentro de 
estos límites, Bolivia se mantiene en pacífi- 
ca posesión y, en este momento, ejerce sobera- 
nía sobre los ríos Beni, Tambopata, Madre de 
Dios, Ortón y sus afluentes, así como sobre el 
Abuná y cabeceras del Aquirí. 

Durante 95 años, desde 1810, fecha del tUi 
possidetis, Bolivia ha continuado ejerciendo 
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los mismos derechos que la Corona de Espa- 
ña en la época del coloniaje en todos los te- 
rritorios denominados de Apolobamba, anti- 
guamente de Chunchos, hasta la frontera del 
Brasil. Esta situación y la lógica sucesión de 
tantos hechos trascendentales en su políti- 
ca interna como en sus relaciones interna- 
cionales, no se explican sino por otro he- 
cho fundamental, generador de todos los 
demás, que durante cuatro siglos ha sido la 
fuente y la causa única de las evoluciones y 
transformaciones de Bolivia; á saber: que los 
territorios del N. O. desde el río Beni hasta 
las fronteras con el Brasil, desde el Madera 
hasta el Inambary, fronteras de las Provin- 
cias de Cuzco y límites de las Misiones de 
Maynas, han sido parte integrante de su cons- 
titución territorrial y de su organización po- 
lítica. Por eso, al través de la historia, han 
seguido la suerte próspera ó adversa de Boli- 
via y siguen actualmente la que Bolivia ha 
querido darles. 

¿Puede concebirse ahora que una nación 
que hubiese carecido absolutamente de títu- 
los, como asegura el Perú, hubiera podido 
mantener esos territorios en su seno, po- 
niendo en práctica tantos años de soberanía 
y hasta regándolo y fecundándolo con la san- 
gre de sus hijos? La suposición sería plena- 
mente absurda y, antes bien, cualquier juez en 
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presencia de aquellos actos, sin averiguar si 
existen 6 no títulos, los habría declarado te- 
rritorios incontestablemente bolivianos desde 
ab initio^ porque la posesión, en tales condi- 
ciones, lleva consigo la presunción de propie- 
dad y de dominio. 

Mientras aquellos sucesos se desarrollaban 
en los territorios de N. O. ¿cuál era la con- 
ducta del Perú? Protestó contra el contrato 
celebrado para la administración fiscal de 
los territorios del Acre y cuyo objeto era 
contrarrestar la ambición de los filibusteros 
y todos los planes que en la región del Ama- 
zonas se desarrollaban para desintegrar 
aquellos territorios. Protestó, igualmente, 
contra las medidas de administración y de 
defensa militar desplegadas por el Gobierno 
de Bolivia para someter á los revoluciona- 
rios. Finalmente, cuando la Cancillería del 
Brasil declaró, contra tratados expresos, liti- 
giosos aquellos territorios, el Presidente del 
Perú, señor Romana, dirigiéndose al Congre- 
so, decía en su Mensaje: «En cuanto al Brasil 
me es grato anunciaros que ha reconocido la 
condición litigiosa de las regiones del Acre 
y ofrecido respetar nuestros derechos. Ac- 
tualmente se celebran negociaciones sobre 
esas dos bases y no dudo que dados los hon- 
rosos antecedentes de la Cancillería brasile- 
ra llegaremos á una solución satisfactoria». 
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De esta manera, el Gobierno del Perú, se apre- 
suró á aceptar las declaraciones de la Cancille- 
ría de Río de Janeiro. Pues bien, Bolivia, ex- 
hausta de recursos é impotente, después de una 
lucha de tres años, para hacer prevalecer sus 
derechos por la fuerza, tuvo que resignarse y 
transigir, celebrando el Tratado de Petrópo- 
lis de 17 de Noviembre de 1903, en el cual, 
entre otras, cosas estipuló que el Brasil se 
entendería directamente con el Perú en lo 
relativo á sus pretensiones territoriales, que- 
dando Bolivia libre de toda responsabilidad. 
Era lógico ahora que el Perú continuara con 
las negociaciones de que habla su Presidente. 

Al terminar este alegato, tampoco está fue- 
ra de oportunidad poner de manifiesto que 
el Perú, en los últimos años del coloniaje, en- 
sanchó considerablemente su territorio, al 
punto de triplicarlo en su extensión con la 
Comandancia y Misiones de May ñas, al Norte, 
que llevó sus fronteras hasta el Yapurá, con 
la incorporación de la Intendencia de Puno 
del distrito de Charcas por el Sud, y en fin, 
apropiándose por acción de las Misiones de 
Ocopa, de los vastísimos campos del Sacra- 
mento y del Pajonal, hasta el río Urubamba. 

Mientras tanto, Bolivia ha sido víctima cons- 
tante de desmembraciones, así en la época 
del coloniaje como durante la independencia, 
en sus fronteras del Norte y Oriente como en 
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las de Occidente, hasta haber quedado redu- 
cida á una extensión que no representa la 
tercera parte de la que abarcaba en el último 
siglo de la dominación espafiola. 

Por tanto, es justo que se la mantenga con 
los límites que tuvo en los últimos días del 
Virreinato de Buenos Aires y de la Audien- 
cia de Charcas. 
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CAPÍTULO TERCERO 



CONCLUSIÓN 



I 



Fundados en los títulos, leyes, pactos di- 
plomáticos, mapas y documentos oficiales 
citados y enumerados en el presente alegato, 
afirmamos, en conclusión y con entera buena 
fe, que los límites de derecho de la Audiencia 
de Charcas en el año 1810 y por consiguiente 
del Virreinato de Buenos Aires, han sido los 
siguientes: 

Comenzando del Sud, desde el río Suches, 
la línea cruza el lago de este mismo nom- 
bre en todo su largo, sube á la cordillera 
por Palomani-tranca y por Palomani-cun- 
ca hasta el pie de este mismo nombre, 
que es el más alto de los nevados de esa re- 
gión. Desciende á la vertiente oriental por los 
mojones de Yaguayagua, Huajra y Lurimi 
que marcan la posesión de ambas Repúbli- 
cas. Continúa al mojón de Hichocorpa en la 
serranía de este nombre, y desciende por el 
río de Corimayo hasta el río de San Juan del 
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Oro ó de Tambopata, y por el curso de este 
río aguas abajo, hasta su confluencia con el 
Lanza. De este punto se dirige á la boca del 
Chunchusmayo sobre el río Inambary, y si- 
gue por éste, aguas abajo, hasta su confluen- 
cia con el Marcapata. Sube por éste hasta el 
límite de la antigua Provincia de Paucartam- 
bo y por estos límites hasta el lugar conocido 
colonialmente con el nombre de Opatari, en 
la confluencia de los ríos Tono y Piftipifli. 
Continuando por los conñnes de la Provincia 
de Urubamba y por el río Yanatile entra al 
río Urubamba cuyas aguas sigue hasta el 
punto de su confluencia con el Ucayali de 
donde se dirige á las vertientes del Yavar}', 
por la margen derecha de aquel río. 

Y como al comenzar esta exposición hi- 
cimos constar que Bolivia había cedido al 
Brasil por el Tratado de Petrópolis los terri- 
torios que se hallan al N. del paralelo 1 1^ y 
que, entre esta nación y el Perú, se había 
estipulado por otro pacto posterior, que todo 
arreglo de límites sobre esta zona se discuti- 
ría directamente por ambos Gobiernos, el 
laudo no debe comprender esta sección que 
se halla sujeta á otras negociaciones. 

Por tanto, el Gobierno de Bolivia, por órga- 
no del Plenipotenciario que tiene la honra de 
suscribir el presente Alegato, pide al Excmo. 
Gobierno Argentino que, aplicando á la cues- 
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tión su criterio altamente justificado, se sir- 
va declarar: que la línea que acabamos 
de trazar en todo su trayecto, comprendido 
entre el río Suches y el Urubamba, en el 
punto en que éste cruza el paralelo 11^, es la 
que separa ambas Repúblicas, debiendo pro- 
cederse, en consecuencia, á la respectiva de- 
marcación. 

Finalmente, para que se tenga una idea 
gráfica de dicha línea y de los lugares y 
mojones que hemos citado, presentamos xm 
mapa general, donde se encuentra dibujada 
aquella, con todos sus detalles. 

Buenos Aires, 15 de Mayo de 1906. 



EUODORO ViLLAZÓN, 

Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 

de Bolivla. 
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